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  Cuando el padre de Lia Constantine muere repentinamente, ella se sorprende al descubrir que ha dejado deudas al casino por un total de más de un millón de dólares. A menos que venda la casa familiar, quedándose sin hogar, no podrá pagar la deuda.


  En circunstancias difíciles, el multimillonario hecho a sí mismo Jake Benetti, propietario del Casino Noches de Arabia, conoce a la increíblemente bella Lia Constantine por primera vez. En cuanto la ve, sabe que ella tiene la llave para abrir su corazón roto. No puede permitir que esta seductora mujer se le escape de las manos. Atrapado entre el pasado y el futuro, le hace una oferta que ella no puede rechazar: hasta que Lia pague las deudas de juego de su padre, él será su dueño, en cuerpo y alma.


  A Lia le gusta el estilo de vida BDSM tanto como a Jake, pero con su relación D/s empezando a florecer, ¿el dinero abrirá una brecha entre ellos? ¿Podrán encontrar la felicidad juntos?


  NOTA DEL EDITOR: Romance BDSM, Contemporáneo, M/F. Una relación dominante/sumisa. 41.300 palabras. Todos los personajes representados en esta obra de ficción son mayores de 18 años.
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  TODOS LOS DERECHOS RESERVADOS


  Queda prohibida la reproducción total o parcial de esta obra literaria en cualquier forma o por cualquier medio, incluida la reproducción electrónica o fotográfica, sin la autorización escrita del editor.


  Esta es una obra de ficción. Todos los personajes y acontecimientos de este libro son ficticios. Cualquier parecido con personas reales vivas o muertas es pura coincidencia.


  «Es el corazón temeroso de romperse que nunca aprende a bailar. Es el sueño temeroso de despertar el que nunca se arriesga. Es el que no quiere ser tomado que no puede dar. Y el alma con miedo a morir que nunca aprende a vivir».


  —Bette Midler


  CAPÍTULO 1


  El irritante rap irrumpió una vez más en su sueño, despertándola del mejor sueño que había tenido en años. Lia Constantine se tapó la cabeza con la almohada, tratando de recuperar el agradable estado en el que se encontraba.


  El ruido volvió a invadir sus sentidos, poniendo sus nervios a flor de piel.


  —Vete, —murmuró ella, luchando por volver al sueño altamente erótico que acababa de disfrutar.


  Un tipo guapísimo, con el físico de un dios griego, estaba a punto de hacerle el amor. La indeseada interrupción no podía llegar en un momento más inoportuno.


  Un tercer y molesto rap irrumpió en su sueño. Esta vez, Lia reconoció el sonido. Había alguien en la puerta principal.


  —Vale, vale, te oigo, te oigo, —gritó, saliendo a trompicones de la cama y arrastrando una bata—. Dame un minuto, por el amor de Dios.


  Un reflejo poco envidiable la recibió al entrar en el pasillo. El espejo de cuerpo entero capturó su imagen sin piedad. A través de los ojos apagados, vio el efecto destructivo de una noche de fiesta con su mejor amiga. Su espesa melena rubia sobresalía en grandes y largos mechones. El maquillaje de la noche anterior seguía en su cara, pero mal arreglado. ¿Estaban de moda los ojos de panda? Aun así, había pasado una gran noche, celebrando el veinticinco cumpleaños de Mónica. Anoche fue la primera vez que se divirtió desde la prematura muerte de su padre un mes atrás.


  Quienquiera que estuviera en la puerta tendría que aceptarla tal como era. Después de bajar las escaleras, abrió tímidamente la puerta unos centímetros y se asomó con cansancio por el hueco. Un joven apuesto con una sonrisa contagiosa la recibió. Llevaba un enorme ramo de lirios en los brazos.


  —Entrega de flores para usted, señora.


  Era el ramo de lirios más grande que Lia había visto nunca, y había visto más de lo que le correspondía durante el último año.


  —¿Seguro que son para mí?


  —Bueno, a menos que conozca a otra Lia Constantine que vive en el 43 de Mount Drive. Quizás tenga un admirador secreto, señora.


  —Lo dudo, —se burló ella cuando se los echaron en los brazos.


  Mientras el joven se alejaba, Lia se preguntó de quién podrían ser.


  Todavía medio dormida, se dirigió a la cocina y los colocó sobre la mesa, luego se preparó un café negro fuerte. Le costó un enorme esfuerzo mantener los ojos abiertos mientras vertía la bebida caliente en su taza favorita. Una vez hecha, ahuecado el líquido humeante en sus manos, sintiéndose como la muerte calentada.


  —Nunca más, —susurró para sí misma—. Voy a ser abstemio a partir de ahora.


  Mientras Lia daba un sorbo a su café, se dio cuenta de que había un pequeño sobre rosa pálido entre las flores. Lo sacó del ramo y lo abrió. Dentro había una tarjeta.


  «Señorita Constantine,


  Mi más sentido pésame por la muerte de su padre.


  He concertado una reunión para las 14:00 horas de hoy en mi lugar de trabajo.


  Le sugiero encarecidamente que aproveche la oportunidad de asistir.


  Jake Benetti


  Propietario del Casino Noches de Arabia, Las Vegas»


  Lia se rascó la cabeza, molesta.


  «¿Jake Benetti?» ¿Quién diablos es Jake Benetti? ¿Y quién demonios se cree que es?


  «¿Le sugiero encarecidamente que aproveche la oportunidad de asistir?»


  —¿Cómo se atreve? —Lia le dio la vuelta a la tarjeta, buscando una explicación.


  —Maldita sea.


  No había nada más que una fotografía del propio casino, un alto edificio de unos cincuenta pisos o más, que brillaba como una joya de mal gusto en el cielo nocturno de Las Vegas.


  —¿Qué demonios quiere ese tal Benetti de mí?, —murmuró sobre su café.


  Seguramente, se equivocó de mujer. Volvió a mirar la tarjeta. ¿Cómo sabía él que su padre había muerto? ¿Siquiera conocía a su padre? No podía imaginar que tuviera alguna conexión con el dueño de un casino de mala muerte. Supuso que era un caso de error de identidad.


  Como alguien que odiaba los clubes de juego burdos, tiró la carta con desprecio. Los caballos salvajes no la harían visitar un casino. Su madre siempre le había enseñado que el juego y la búsqueda de dinero eran las raíces de todo mal. Teniendo en cuenta que vivía a menos de diez millas del Strip, la vida nocturna de Las Vegas había sido difícil de ignorar. La economía de Nevada prosperaba gracias a la fiebre del juego que recorría constantemente el estado. Sin embargo, sus padres no habían sucumbido a su atractivo ostentoso y chabacano, sino que habían optado por ganarse la vida con el trabajo limpio y honesto de llevar una simple tienda de comestibles en una de las comunidades periféricas de Las Vegas. Sin embargo, Lia era lo suficientemente mundana como para saber que el dinero de los casinos se filtraba hasta ellos. El barrio era bastante pobre, y muchas de las personas a las que atendían en la tienda de sus padres habían aceptado trabajos en los casinos para llegar a fin de mes. Al igual que los propios casinos, era algo que su madre decidía ignorar.


  Lia sacudió la cabeza. Como siempre, su mente se desvió hacia su familia. En los últimos doce meses, había perdido a su padre y a su maravilloso prometido, Joe. Había sido un año difícil. Uno en el que no deseaba pensar. Llevó el ramo a la sala de estar y lo colocó junto a la fotografía de sus padres muertos. Cogió la foto enmarcada de su prometido, Joe, y besó suavemente su imagen a través del cristal.


  —Nadie podrá jamás reemplazarte. Dulces sueños, cariño. Me vuelvo a la cama.


  La noche anterior había sido genial. Era el momento de empezar a vivir de nuevo. Fuera quien fuera Jake Benetti, no le gustaba, y no iba a aceptar su invitación a corto plazo.


  * * *


  Tres días después


  Todas las mañanas, antes de desayunar, Lia salía a correr temprano. Desde la devastadora noticia de la muerte de Joe, y unos once meses después de su padre, le resultaba terapéutico levantarse de la cama y salir a la calle en busca de algo de normalidad. El ejercicio liberaba las endorfinas de su cerebro y la ayudaba a dar sentido al loco mundo que habitaba. El aire fresco de la mañana y la soledad mientras corría alrededor de la manzana la preparaban para el largo día que le esperaba en el centro de fitness donde trabajaba como instructora de aeróbic. Su objetivo era montar su propio negocio como entrenadora personal. Su padre le había dejado el dinero para conseguirlo en su testamento cuando murió, y ya había contratado a tres nuevos clientes. Fred Constantine había sido un hombre maravilloso. Había sido maravilloso cuando Joe había muerto en aquel terrible accidente de coche hacía tantos meses. Respiró profundamente, reviviendo el horrible incidente. Ella había estado en el asiento del copiloto, pero apenas había sobrevivido. Su padre se había encargado de todo. Incluso había pagado de su propio bolsillo a un psiquiatra de alto nivel cuando ella ya no podía hacer frente a la vida. La pérdida del hombre que amaba tanto la había golpeado con fuerza. Se abrazó a sí misma, sintiendo todavía su cálida y suave presencia. Todavía no podía creer que estuviera muerto.


  Lia miró rápidamente su reloj mientras trotaba frente a las puertas de la escuela. Justo a tiempo. En veinte minutos estaría en casa, duchada y lista para empezar el día. Todo lo que tenía que hacer era cruzar la carretera y correr hasta su casa. Una casa que había compartido con sus padres. Su padre había querido que volviera a vivir con él cuando su prometido había muerto. No sabía que al final se quedaría sola.


  Cuando oyó que un coche se acercaba por detrás, se hizo a un lado, haciendo una señal con el brazo para que pasara. Se sorprendió cuando el sedán negro se detuvo a su lado y una ventanilla oscurecida comenzó a bajar lentamente.


  Un hombre de unos cuarenta años y aspecto escarpado se asomó al cristal.


  —¿Lia Constantine?


  —No te conozco. Vete.


  —Entra.


  —Te lo he dicho. Lárgate, asqueroso.


  —El Sr. Benetti quiere verte, y no estará contento hasta que lo haga.


  «¿Benetti? Ese nombre me suena mucho. ¿Dónde lo he oído antes? Sí, el tipo que envió las flores».


  —No me importa. Déjame en paz, o llamaré a la policía.


  «Sigue footing, Lia. Sigue moviéndote. No dejes que estos asquerosos vean que tienes miedo».


  El sedán negro chirrió de repente hasta detenerse. Una puerta se cerró de golpe, y luego otra. Lia vio a los dos hombres acercarse a ella a grandes zancadas.


  Uno de ellos habló.


  —Lia Constantine, te vienes con nosotros.


  Lia miró a su alrededor en busca de apoyo. Eran las seis de la mañana y no había nadie más que ella y esos dos tipos de aspecto amenazante. Vestidos con trajes negros, eran enormes, del tamaño de jugadores de fútbol profesional.


  El más alto de los dos tipos siguió hablando mientras la miraba fijamente.


  —Oye, Juno, por un momento pensé... —Se rio—. El jefe va a hacer una doble toma.


  El otro tipo, con una línea de cabello en retroceso, dejó escapar un largo y lento silbido.


  —Joder, Moose. Es como si Hannah hubiera vuelto de entre los muertos.


  Sintiéndose amenazada y muy sola, Lia dio un paso atrás, poniendo algo de distancia entre ellos.


  —Por favor. Mira, no sé quién eres. Por favor, vete y déjame en paz.


  Sin previo aviso, el tipo más grande la agarró del brazo y casi la levantó del suelo.


  —Entra en el coche.


  Instintivamente le clavó las uñas en la mejilla, se zafó de su agarre y empezó a correr, a correr, a correr por su vida.


  —Por favor, Dios, que alguien me ayude, —gritó.


  Nadie. Nada.


  Sintió que la respiración masculina estancada se acercaba cada vez más antes de encontrar que su progreso se detenía por completo.


  —Oye, Juno, agarra su otro brazo. Por el amor de Dios, amigo, métela en el coche antes de que nos vean.


  CAPÍTULO 2


  Jake Benetti estudió el banco de imágenes de CCTV de alta definición que cubría la pared de su oficina. Siempre le gustaba vigilar su negocio. Tenía sentido cuando había grandes cantidades de dinero en juego. La experiencia le había enseñado a no confiar en nadie.


  Incrédulo, observó cómo una mujer era escoltada bruscamente por la puerta trasera de su casino. Después de treinta y siete años de vida, nada le perturbaba, pero ver a una mujer que se parecía mucho a su esposa muerta le hizo detenerse y mirar fijamente, con la boca abierta. Gracias a Dios, tuvo tiempo de serenarse antes de que Juno y Moose llamaran a la puerta de su despacho.


  Estudió detenidamente las imágenes del circuito cerrado de televisión. El parecido le inquietaba. Él mismo había colocado a su amada esposa en el ataúd. Además, si Hannah hubiera estado viva, habría cumplido treinta y cinco años este otoño. Esta mujer tenía claramente unos veinticinco años.


  Vestida con un pantalón de chándal gris y con una cinta blanca alrededor de la cabeza, parecía que acababa de hacer footing. Esperaba que esta pequeña excursión de su rutina diaria no la incomodara demasiado. Cuando sus dos guardaespaldas la acompañaron al ascensor privado, tuvo la clara sensación de que no estaba contenta. Esperaba que Juno y Moose se hubieran comportado. En el pasado, tendían a ser demasiado exagerados cuando se trataba de seguir sus instrucciones.


  El golpe en la puerta de su despacho llegó demasiado pronto. Jake se acomodó en el sillón ejecutivo de cuero antes de ordenar los documentos legales que necesitaba en el escritorio de caoba.


  Cuando se sintió completamente satisfecho, gritó:


  —Entra.


  La puerta se abrió y Juno asomó la cabeza por el panel de roble.


  —Jefe, hemos traído a la mujer de Constantino para que la vea.


  —Bien. Hiciste bien en persuadirla...


  Antes de que Jake pudiera terminar su frase, la mujer irrumpió en su despacho. Sus ojos verdes se abrieron de par en par.


  —¡Esto es indignante! —Le señaló con el dedo índice y lo agitó con rabia varias veces—. ¿Es usted el que manda aquí, señor? ¿Cómo se atreve a decirle a estos animales que me obliguen a entrar en un coche? —Él pudo ver que ella estaba temblando de miedo y rabia—. ¿Sabe usted cuál es la pena por secuestro? ¿Especialmente por el capricho del dueño de un casino de mala muerte?


  Si Jake no hubiera estado tan aturdido por la hermosa visión que tenía ante sí, podría haberse ofendido. ¿Así que la descarada hija de Fred Constantine odiaba a los dueños de los casinos con ganas? Pero ¿qué esperaba? La mujer estaba aquí contra su voluntad.


  Aunque no era una réplica de su esposa, era inquietantemente parecida. La mujer enfadada y asustada que estaba ante él era un poco más alta, y su exquisito rostro en forma de corazón tenía los pómulos más definidos que el de Hannah. Lo que más le cautivó fue su pelo. Largas cascadas de color rubio miel se extendían por sus hombros y bajaban por su espalda, igual que el de Hannah. Cómo ansiaba enhebrar sus manos entre las gruesas hebras doradas y soñar que seguían juntos. Joder, apenas había mirado a otra mujer en los tres años transcurridos desde la muerte de Hannah, y eso le hacía sentirse tan culpable como el infierno.


  Jake no pudo evitar admirar la belleza de la joven que tenía delante, pero no quería que le recordaran lo que había perdido. En su lugar, miró a Juno. Desde luego, el tipo no era un cuadro al óleo. De hecho, su jefe era feo de cojones, pero se sintió incómodo mirando a este hermoso fantasma de su pasado.


  —No te atrevas a apartarte de mí. Le he hecho una pregunta, Sr. Gran Propietario de Casino. ¿Sueles obligar a las mujeres a subir a la parte trasera de los coches en contra de su voluntad?


  Con su voz mucho más áspera de lo normal, preguntó a Juno:


  —¿Es esto cierto?


  Juno arrastró los pies, pareciendo cada vez más incómodo.


  —Jefe, usted quería verla. Tenemos a la dama aquí doblemente rápido. Tal como usted quería.


  —Eso no es lo que te he preguntado.


  Se volvió hacia Moose. El tipo parecía acalorado y se pasó una mano por el pelo.


  —Así que, Moose, ¿accediste a este secuestro?


  Moose se encogió de hombros.


  —Supongo que sí, jefe.


  Eran buenos hombres, pero tal vez hacían su trabajo con demasiado entusiasmo a veces. Sacudió la cabeza.


  —¿Alguno de ustedes tiene una pizca de sentido común?


  Jake levantó las manos en señal de exasperación. No quería que la policía se involucrara. Como dijo la mujer, el secuestro era un delito grave. La ira corrió por sus venas y señaló la puerta.


  —Salid de mi vista, los dos, antes de que os patee el culo a los dos. Os voy a descontar un mes de sueldo por la estupidez.


  Él no lo haría, pero ella no tenía por qué saberlo. Moose y Juno tenían familias jóvenes que cuidar.


  —Sí, jefe.


  —Lo siento, jefe.


  —Espera un momento.


  Ambos se detuvieron repentinamente en el umbral de la puerta, con aspecto de niños traviesos que esperan ser amonestados.


  —¿Tienen algo que decir a la Sra. Constantine? —Cuando se quedaron boquiabiertos, Jake levantó una ceja—. Estoy pensando en una disculpa, tontos bastardos.


  Supuso que quería ver cómo les pateaban el trasero por la forma en que la habían tratado. Él estaba feliz de complacerla. Después de todo, no todos los días se encontraba con una mujer que tuviera un gran parecido con la mujer que una vez amó, que todavía amaba.


  Moose asintió.


  —Lo siento, señora, no quería ser tan brusco con usted.


  —No queríamos hacerte daño. Me disculpo. —Juno inclinó la cabeza.


  Observó cómo ambos se retiraban de su despacho. Al quedarse solo, Jake dirigió su atención a su invitado.


  —Debes perdonar a mis hombres. No son los tipos más brillantes que puedas encontrar. Sus corazones están en el lugar correcto, aunque tienden a exagerar las cosas.


  —Exagerar, ¿hablas en serio? ¿Exagerar? —Sabía que estaba enfadada—. Sacarme de la acera y meterme en un coche no es lo que yo llamaría exagerar. En mi idioma, lo llamamos secuestro, o incluso algo peor. Estaba muy asustada. —Respiró profundamente como si tratara de refrenar sus emociones—. No sabía si esos gorilas que empleas iban a asaltarme, violarme o asesinarme. Estuviste así de cerca —sujetó el dedo y el pulgar a un centímetro de distancia— de que te detuviera la policía.


  Cruzó los brazos desafiantemente sobre el pecho para demostrar que iba en serio.


  Impresionado por su descaro, Jake señaló la silla frente a su escritorio.


  —Me disculpo una vez más. Por favor, tome asiento, Sra. Constantine. Esto no llevará mucho tiempo.


  —Sr. Benetti, creo que hemos terminado aquí. No te atrevas a intentar impedirme salir de este infierno.


  —Ni se me ocurriría, Sra. Constantine.


  —Bien.


  Giró bruscamente sobre sus talones y comenzó a caminar hacia la puerta.


  Jake revolvió con calma los papeles de su escritorio, antes de decir:


  —Pero por respeto a tu padre, tienes que escuchar lo que tengo que decir.


  CAPÍTULO 3


  —Conocí a tu padre muy bien. Era un buen hombre.


  Lia se giró en la puerta y miró hacia el opulento despacho. Jake Benetti estaba sentado allí, tan tranquilo como cualquier otra cosa, pero ella se sintió como si le hubieran arrancado una alfombra. ¿Cómo es posible que su padre conociera a ese hombre? Dirigía un casino, por el amor de Dios. Era obvio, tenía que estar inventando. Todavía furiosa por haber sido secuestrada por sus dos matones, se quedó mirándolo, esperando sólo Dios sabe qué.


  Se recostó en su silla y juntó los dedos bajo la barbilla, probablemente contemplando su próximo movimiento. Como un depredador que observa a su presa, le devolvió la mirada, con emociones ilegibles. El pelo negro y corto le rodeaba el rostro masculino. Una barba oscura manchaba su fuerte mandíbula. Sus ojos se fijaron en los de ella. Eran del azul más pálido que jamás había visto, el color del raro hielo azul. Brillantes, duros y helados, parecían atravesarla. En ese momento sintió su fuerza de carácter. Parecía glacial y calculador, sin alma. De hecho, tenía el temperamento perfecto para un hombre que poseía un casino. Ella ya había sido testigo de su personalidad controladora de cerca. La forma en que trataba a sus empleados dejaba mucho que desear. No es que los neandertales que la habían secuestrado no merecieran su ira. Lo merecían. Era sólo la forma en que les había hablado, como si fueran una mierda en su zapato.


  Volvió a señalar la silla frente a su escritorio.


  —Por favor, siéntese, Sra. Constantine.


  Como no quería quedarse, pero se sentía obligada por su presencia, cerró la puerta, se dirigió a su escritorio y se sentó. Lia levantó la barbilla de forma desafiante, intentando parecer más segura de lo que se sentía. Respiró profundamente en silencio para que sus palabras no sonaran temblorosas y asustadas.


  —Por favor, haga esto rápido, Sr. Benetti. Ya me han secuestrado a petición suya esta mañana. —Su voz goteaba de sarcasmo.


  —¿Puedo ofrecerle un café?


  —No, gracias. Esto no es una visita social. No creo ni por un momento que un hombre como usted pueda conocer a mi padre. Él nunca habría puesto un pie en un lugar como éste.


  Miró con desprecio su despacho, observando las fotografías enmarcadas que cubrían las paredes. Todas ellas le mostraban a él y a una serie de clientes sonrientes y felices, que acababan de obtener una gran victoria en las mesas o en las tragaperras. Todo parecía tan escenificado y superficial. Sólo los buenos modales le impidieron resoplar con sorna.


  —Tu padre y yo nos conocimos cuando abrí mi primer casino. Eso fue hace once años. Desde entonces es un habitual. Llegué a conocer a Fred bastante bien. Me gustaba el tipo.


  —Es una mentira. Estás mintiendo.


  —Lo he visto al menos una vez a la semana durante los últimos once años.


   Jake Benetti sacó un cajón de su impresionante escritorio de caoba. Sacó una fotografía ornamentada con marco de plata y se la entregó.


  —Esto fue tomado hace tres años cuando tu padre ganó a lo grande jugando al blackjack. Se llevó el Casino Noches de Arabia por más de doscientos mil dólares ese día.


  Con dedos temblorosos, Lia estudió el cuadro. Jake Benetti se mantenía erguido. Estaba inmaculadamente vestido con un elegante traje de diseño. A su lado estaba su padre. Su rostro estaba radiante de felicidad. De hecho, ambos tenían grandes sonrisas en sus rostros. El brazo del dueño del casino rodeaba el hombro de su padre. Ella conocía a su padre lo suficientemente bien como para saber que su felicidad parecía genuina.


  Lia sintió que su frente se fruncía de desconcierto. No encajaba con lo que sabía de su padre. Fred Constantine había sido un miembro honrado de la comunidad. Había regentado una tienda de comestibles hasta que se había jubilado hacía dos años. La gente que había conocido a su padre lo respetaba. Seguramente, ella habría sabido si él era un jugador.


  —Esto no tiene sentido, —murmuró ella, expresando sus recelos en voz alta—. ¿Está diciendo que mi padre venía aquí regularmente y jugaba en su sórdido casino?


  Jake Benetti hizo un gesto de desprecio con la mano.


  —¿No crees que estás siendo bastante ingenuo? ¿Por qué si no vendría tu padre a un casino?


  Lia supo entonces que el odio de su madre hacia el juego debía provenir del hábito compulsivo de su padre. Su madre lo había mantenido en secreto hasta el día de su muerte. Mary Constantine había sido una mujer cristiana devota. Le resultaba difícil de manejar. Se dio cuenta de que nunca había conocido a sus padres. No realmente.


  Le devolvió la fotografía a Jake Benetti.


  —Ya he visto suficiente.


  Todavía le costaba creer que su querido padre fuera un jugador, pero las pruebas eran abrumadoras.


  —Vale, vivo en el mundo real. Me decepciona admitir que mi padre vino aquí. No es el primero, y ciertamente no será el último. No cuando buitres como tú atraen a gente decente y honesta como mi padre a desprenderse de su dinero ganado con esfuerzo.


  Sus comentarios eran cortantes y estaban diseñados para dar en el blanco. Sus párpados parpadearon brevemente mientras asimilaba sus duras palabras. La satisfacción corría por sus venas. Así que Jake Benetti no era tan genial como intentaba hacer creer.


  Respiró profundamente.


  —Sra. Constantine, llegamos a la razón por la que busqué esta reunión con usted.


  —Sí, me interesaría saber por qué dos hombres enormes me obligaron a entrar en un coche y me arrastraron hasta aquí a petición suya, señor Benetti. —Escupió las palabras con un veneno sin diluir.


  —¿Puedo disculparme una vez más por la forma en que mis hombres se comportaron?


  —Puedes, pero todavía no lo acepto.


  Continuó:


  —Por respeto a ti y a tu padre, he esperado un tiempo adecuado antes de ponerme en contacto contigo. Es justo que tengas un periodo de duelo ininterrumpido.


  —¿Qué diablos sabes tú de duelo? Sólo te conozco desde hace media hora, pero ya veo que no eres más que un hombre frío y sin alma.


  Lia esperaba que él respondiera a sus cáusticos comentarios, pero no lo hizo.


  En cambio, dijo con calma:


  —Cuando tu padre murió, dejó un marcador de casino sin pagar.


  —¿Marcador? — Lia arqueó las cejas.


  —Piensa en ello como un cheque sin pagar.


  —¿Estás diciendo que mi padre te debía dinero?


  —Sí, eso es exactamente lo que estoy diciendo, Sra. Constantine.


  Fue un shock descubrir que su padre era un jugador, y aún peor que había dejado una deuda. Así que Jake Benetti quería arreglarlo. Su padre le había dejado una importante cantidad de dinero en su testamento, junto con la casa familiar que habían compartido con su madre hasta que ésta murió hace cinco años. Lia era la única beneficiaria, lo que la hacía legalmente responsable de cualquier deuda pendiente. Puede que los planes de ampliar su negocio de entrenamiento personal queden en suspenso durante un tiempo más, pero sus padres, y especialmente su padre, siempre le habían enseñado a abrirse camino en el mundo. Lia miró su reloj.


  —Tengo que irme, Sr. Benetti. A diferencia de usted, yo tengo que trabajar para vivir. Si puede mostrarme la documentación legal que demuestre cuánto le debía mi padre, tal vez podamos resolver este pequeño asunto de una vez por todas.


  Jake Benetti revolvió los papeles de su escritorio y se aclaró la garganta. Levantó su mirada hacia la de ella. Sus ojos fríos como el hielo se clavaron en ella.


  —La cantidad que se debe es significativa.


  —Sr. Benetti, déjese de palabrerías. ¿Estamos hablando de cientos o incluso de algunos miles de dólares?


  Sus ojos se fijaron en los de ella, como fríos trozos de hielo.


  —Cuando tu padre murió, dejó un marcador de casino sin pagar de casi 1,3 millones de dólares.


  Volvió a hojear el papeleo de su mesa.


  —Un millón doscientos cincuenta mil dólares. Para ser precisos.


  Como un pez tumbado en la orilla de un río, su boca se abrió y se cerró varias veces mientras jadeaba. ¿Había oído bien? Más aún, ¿había perdido su padre la cabeza? ¿Qué le había llevado a perder más de un millón de dólares en un lugar como éste? La respuesta le llegó como un rayo. El curso de terapia que su padre había pagado cuando ella no pudo hacer frente a la muerte de su prometido, Joe. La factura de ese curso habría ascendido a miles, posiblemente incluso a decenas de miles. Pero la idea de casi 1,3 millones de dólares la dejó sin palabras. Él le había dejado algo más de doscientos mil dólares en su testamento. ¿Qué demonios había pasado con el resto?


  Miró al otro lado del escritorio. Jake Benetti estaba sentado allí, tan tranquilo como todo lo demás.


  —Debes asumir parte de la responsabilidad. ¿Por qué no lo detuviste?


  —Todos los que entran en un casino son adultos, Sra. Constantine. La gente toma decisiones, algunas buenas y otras malas.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Lamento su pérdida. A nivel personal, tu padre era un gran tipo. A nivel profesional, tengo que pensar en mis beneficios. Tengo accionistas que satisfacer. Simplemente no puedo cancelar una deuda tan grande. Créeme cuando te digo que no es nada personal, pero el Casino Noches de Arabia reclamará contra el patrimonio de tu padre.


  —Pero... eso es todo lo que se ha perdido.


  Sentía la boca seca como un hueso y su corazón latía erráticamente. Justo cuando las cosas empezaban a ser más fáciles para ella desde el punto de vista financiero, este parásito le había lanzado una bola curva. Para pagar las deudas de su padre, tendría que vender la casa familiar y entregar todo el dinero que su padre le había dejado. Aun así, le faltarían unos cientos de miles de dólares. No le quedaría nada. Se quedaría sin casa.


  —Siento ser el portador de tan malas noticias.


  —No, no lo estás, estás disfrutando cada minuto, —respondió casi histérica. El sudor cubría su frente y sentía que iba a vomitar—. Esto es algo cotidiano para ti. Coger a gente decente y rebajarla a tu nivel.


  —Tiene derecho a su punto de vista, Sra. Constantine. ¿Puedo traerle un vaso de agua? No se ve muy bien.


  —¿Vaso de agua? ¿Vaso de agua? ¿Qué tal si lo cancelas todo? Debes haber hecho millones con mi padre a lo largo de los años.


  —No es así como funciona este negocio, pero por respeto a tu padre, puedo reducir la deuda en un treinta por ciento, llevando el total a menos de un millón de dólares. En este negocio ese tipo de generosidad es inaudita.


  —Un millón de dólares. Lo dices como si no fuera nada. El valor total de la herencia de mi padre podría no valer ni siquiera eso, así que tu generosidad es tan genuina como tú.


  Su labio temblaba de indignación. Lia se levantó bruscamente y se volvió hacia la puerta. Toda la habitación se balanceó a su alrededor, oscureciéndose por momentos.


  —No estoy dispuesta a pagarle un solo centavo a un estafador de poca monta como tú. Te veré en el juzgado, —consiguió finalmente soltar.


  CAPÍTULO 4


  Jake vio cómo Lia se tambaleaba y luego caía al suelo inconsciente. Rápidamente, se movió alrededor de su escritorio y recogió su cuerpo sumiso en sus brazos. Cuando miró su hermoso rostro, no pudo evitar recordar a su esposa muerta. Lia se parecía tanto a ella.


  Jake cerró los ojos, sintiendo de nuevo el dolor. Había amado profundamente a Hannah. Cómo deseaba que la hermosa joven que yacía en sus brazos fuera Hannah. Inspiró, tratando de contener sus emociones. Las había encerrado durante mucho tiempo, pero seguían siendo tan crudas como siempre. Se clavaron como un cuchillo en su corazón. Un corazón que creía que había muerto con ella.


  Cuando depositó a Lia con cuidado en el sofá, su cabello sedoso se deslizó sobre su muñeca. Sin pensarlo, tomó un puñado en su puño. Era suave y femenino. Las hebras fluían libremente entre sus dedos, recordándole aún más. Jake apretó los dientes y se apartó con decisión. Como una corriente eléctrica, la presencia de Lia Constantine le inquietaba. Hacía tres años que no miraba a otra mujer. Jake sabía que se estaba interesando demasiado por ella. No quería estar a solas con Lia, pero se sentía atraído por ella. Ella le recordaba mucho lo que había perdido.


  Jake pulsó el interruptor del intercomunicador y habló con su secretaria.


  —Madeline, trae tu culo aquí. La chica se ha desmayado. —Le voz de Jake sonaba ruda y malhumorada incluso para sus propios oídos.


  Cuando Madeline entró en su despacho, ella sacudió la cabeza. Su pelo rubio como la fresa se balanceaba de un lado a otro.


  —Apuesto a que esta chica ni siquiera ha desayunado todavía. O tal vez no pudo digerir lo que tenías que decir.


  —Madeline, los negocios son los negocios. No puedo ablandarme ahora. Tengo a los accionistas respirando en mi cuello. Al final del día, el beneficio es lo único que entienden.


  Él sabía que su secretaria desaprobaba sus duros métodos. Ella lo decía tal cual. Siempre lo había hecho. Pero como era una excelente asistente personal, Jake le permitía expresar sus fuertes opiniones, mucho más que a cualquier otro miembro de su equipo. Además, le gustaba Madeline. Ella le mantenía los pies en el suelo.


  Ella comenzó a golpear suavemente la cara de Lia.


  —Despierta, cariño. —Madeline lo miró brevemente—. Dime, Jake, ¿no crees que esta chica se parece mucho a Hannah?


  Jake se dio la vuelta, fingiendo desinterés.


  —No puedo decir que me haya dado cuenta, —mintió, y luego, cambiando de tema, añadió rápidamente: Voy a buscar una toalla húmeda. Quizá eso la reanime.


  Contento por la distracción, Jake se dirigió a su cuarto de baño contiguo. Se quedó mirando su reflejo en el espejo del lavabo mientras pasaba un paño bajo el grifo.


  —Maldito egoísta.


  ¿Acaso se conocía a sí mismo? Había pasado tres años en una soledad autoinfligida, lamiéndose las heridas, tratando de asimilar la muerte de Hannah. Ahora la echaba de menos tanto como el día en que murió.


  Cuando abrió la puerta de la suite, Lia parecía un poco mejor. El color había empezado a volver a sus mejillas y sus ojos revoloteaban mientras recuperaba lentamente la conciencia. Le entregó a Madeline la toalla húmeda y ella la colocó suavemente sobre la frente de Lia.


  Ya habían tenido desmayos antes. Principalmente, viejos jugadores compulsivos que fingían tener ataques al corazón para no tener que pagar sus deudas. La mayoría pagaba, sobre todo cuando les amenazaba con la ley del estado de Nevada.


  Su secretaria asintió.


  —Ella está volviendo en sí.


  —Bien. La llevaré a casa.


  Madeline lo miró, levantando una ceja. Al igual que su madre cuando era joven, le hizo sentir que le habían pillado con la mano en la masa.


  —Vaya, hoy te sientes inusualmente benévolo, Jake.


  —Tengo corazón, Madeline. Sólo tengo que cavar un poco más profundo que la mayoría, eso es todo.


  —Hmm, me lo estaba empezando a preguntar.


  —¿Y qué se supone que significa eso? —Jake levantó la mano—. No, no lo digas. Como todos los que trabajan aquí, crees que tu jefe es un hijo de puta frío y sin corazón.


  Madeline sacudió la cabeza y soltó una suave risita.


  —No solías ser tan frío y distante, Jake. Cuando empecé a trabajar aquí, eras un tipo muy divertido. Todos los demás te dirán lo mismo. Pero desde que Hannah...


  —Es suficiente, Madeline. Me gustas, pero recuerda que eres una empleada del Casino Noches de Arabia, igual que todos los demás.


  En la última media hora, le habían pateado el culo dos mujeres. Primero por Lia Constantine. Su acerada observación de su personalidad había sido cortante, y muy cercana a la verdad. Incluso él mismo se reconoció. Ahora su secretaria también se había unido al frenesí de la alimentación. Sintiéndose en inferioridad numérica, regresó a su escritorio. Puso los documentos legales, necesarios para reclamar la herencia de Fred Constantine, de nuevo en la caja fuerte.


  Escaneó los documentos una última vez antes de asegurar la pesada puerta reforzada. Aunque quisiera, no podría romperlos. Había un rastro de papel que llegaba hasta la cuenta bancaria de su padre y volvía a ella. Con fondos insuficientes en la cuenta de Fred Constantine, el banco había rechazado su reclamación. Entonces se filtró la noticia de que había muerto. Los accionistas querrían saber qué había pasado. Insistirían en que se hiciera una reclamación sobre su patrimonio restante.


  Sabía que acabaría quitándole la herencia. No es de extrañar que ella lo haya atacado. Tal vez se lo merecía.


  De todos modos, en lo que a él respecta, todo era agua de borrajas. Había estado en esta situación muchas veces antes. Era algo normal. Era parte del trabajo. Los jefes de los casinos nunca iban a ser populares con los tipos que les debían mucho dinero. Eran negocios, pura y simplemente. No había necesidad de ofenderse. Sólo que sus palabras airadas habían calado hondo en su psique. 


  «¿Qué demonios sabes tú de duelo? Sólo te conozco desde hace media hora, pero ya veo que no eres más que un hombre frío y sin alma». 


  Lo sabía todo sobre el duelo. Se había encerrado durante años. ¿Cómo podía saber ella las largas y solitarias noches que había pasado en su suite del ático? Todo ese tiempo deseando tener el poder de retroceder el reloj y devolverle la vida a Hannah. A lo largo de los años había amasado una pequeña fortuna. No necesitaba preocuparse por el dinero, tenía suficiente para una docena de vidas, pero ni siquiera esa riqueza podía salvar a su amada Hannah. Ella había muerto, y desde entonces, él había muerto un poco más con cada día que pasaba. Todos esos maravillosos planes que habían hecho juntos habían sido enterrados con ella. La irreprimible fuerza vital que siempre había llevado consigo se había marchitado y muerto lentamente tras su repentina muerte. Lia Constantine había tenido razón. Todo lo que quedaba era un hombre frío y sin alma. No era nada. Sólo un recipiente solitario que vagaba por los pasillos de sus casinos. Un hombre vacío, viviendo una existencia estéril y muerta.


  Le resultaba inquietante que pudiera pasar años sin pensar en sí mismo, o en cualquier otra persona. Sin embargo, había hecho falta una chica delgada con un asombroso parecido a su difunta esposa para cambiar eso. Miró a la joven que había llegado hasta él en cuestión de minutos. Ahora estaba sentada y bebiendo un vaso de agua. Había invadido su zona de confort, destrozando su status quo. Jake hizo una mueca. Sí, la llevaría a casa y luego seguiría con el resto de su maldita y miserable vida.


  —Déjame llevarte a casa, —le ofreció suavemente cuando lo último del color había vuelto a su hermoso rostro.


  —No, está bien, prefiero...


  —Por favor. Es lo menos que puedo hacer por causar toda esta angustia.


  Él sabía que ella se resistiría.


  Abrió la boca como si fuera a protestar de nuevo, pero Madeline cortó:


  —Yo aceptaría, querida. Solía ser tan generoso, pero últimamente es como un oso con la cabeza dolorida.


  —Podrías haberme engañado, —aceptó Lia de buena gana. Sus ojos verdes se fijaron en los de él—. Muy bien. Te incomodaré. Igual que tú me has incomodado a mí.


  Madeline se rio.


  —Ese es el espíritu, querida. No dejes que los bastardos te machaquen. Ese es mi lema.


  Jake sacudió la cabeza y se dirigió a su escritorio. Sabía que no debía protestar. Madeline tenía una lengua de víbora. Eso era seguro. Otra buena razón para mantenerla como su secretaria. Podía rechazar al más decidido de los jugadores locos. El otro día había impedido que un jeque árabe de alto poder adquisitivo entrara en su despacho con un filete muy chamuscado, decidido a hacérselo comer. Al parecer, lo quería bien hecho y un chef descontento le había servido una ofrenda quemada en su lugar. La más mínima cosa podía hacer estallar a un jugador muy nervioso. Este tipo en particular gastaba regularmente cantidades de siete cifras en las mesas, pero Madeline sabía exactamente cómo engatusarlo. No hace falta decir que el chef fue despedido. Como compensación, el gran apostador recibió la mejor suite del hotel del casino de forma gratuita durante una semana. También le pagaron un jet privado para llevarlo de vuelta a Dubái. Todo esto supuso cientos de miles de dólares. Una gota en el océano comparado con lo que el tipo perdió en las mesas. Jake había quedado tan impresionado con la capacidad de Madeline para suavizar la situación, que le había dado un aumento.


  Jake cogió el teléfono.


  —Frank, trae el coche. Voy a bajar.


  CAPÍTULO 5


  Lia siguió de mala gana a Jake desde su despacho privado y entró en el ascensor que la esperaba. Todavía un poco inestable sobre sus pies, se apoyó en la pared interior. Hacía años que no se desmayaba, pero saber que iba a perder su herencia no era algo cotidiano.


  —Espero que no se sienta muy mal, Sra. Constantine.


  —No es necesario hablar de cosas pequeñas, Sr. Benetti, —le aconsejó ella secamente cuando se cerraron las puertas del ascensor—. En cuanto esté en casa, podré olvidarme de usted y de su sórdido club.


  —Muy bien, —respondió su rostro endureciéndose hasta convertirse en granito.


  Mantuvo su mirada firmemente alejada de la de ella. Si ella no lo sabía, él parecía reacio a mirarla. Bien, el sentimiento era mutuo.


  La costosa colonia de Jake llegó a sus fosas nasales en los estrechos confines del ascensor. Le molestaba que disfrutara saboreando el embriagador aroma. Parecía rodearla. Con el rabillo del ojo, lo estudió disimuladamente. Por su apellido y su aspecto oscuro, supuso que era de origen italiano. Era mucho más alto de lo que ella había pensado en un principio. Por lo menos medía 1,80 y era ancho. Jake Benetti parecía un hombre que se cuidaba, y como entrenador personal, ella debía saberlo. Llevaba una camisa blanca de manga corta y la chaqueta del traje doblada sobre un brazo. Cubiertos de vello masculino, sus antebrazos mostraban las prominentes venas de un hombre que se entregaba al ejercicio físico duro. El desarrollo de su brazo se apretaba provocativamente contra las mangas de lino. Un reloj Breitling de oro rodeaba su muñeca. No cabe duda de que podía permitirse todo lo que quisiera.


  Su rostro permanecía pasivo e impasible. Sin embargo, ella podía vislumbrar los débiles rastros de las líneas de la risa grabadas alrededor de sus ojos y su boca. ¿Quizás había sido feliz alguna vez? Según su secretaria, Madeline, no siempre había sido el capullo egoísta que era ahora. ¿Qué le había hecho ser tan infeliz?


  Cuando el ascensor llegó a la planta baja y las puertas se abrieron, el ruido del casino la golpeó. Jake Benetti se puso el traje de chaqueta.


  —Permítame, —dijo él, cogiendo el codo de ella con la palma de la mano mientras empezaba a guiarla desde el ascensor.


  Una sacudida de electricidad fluyó por su brazo ante el sorprendente y suave contacto.


  Por primera vez en su vida, Leah entró en un casino. Lo primero que le llamó la atención no fue el interior opulento y con aire acondicionado, sino el ruido. Cientos de máquinas tragaperras funcionaban a toda máquina. El sonido de sus infernales pitidos resonaba en la gran sala. La gente estaba paralizada. Sus ojos estaban pegados a los rodillos que giraban y a los mensajes que parpadeaban ante ellos, mientras las máquinas se tragaban vorazmente el dinero que tanto les había costado ganar.


  —Idiotas, —susurró para sí misma.


  Alguien debió de ganar porque una mujer de mediana edad con sobrepeso gritó de alegría mientras su máquina tragaperras vomitaba enormes cantidades de monedas. Eran tantas, que se desparramaron por la exuberante alfombra del casino.


  Mientras cruzaban la pista, Jake fue detenido varias veces por personas deseosas de estrecharle la mano. Supuso que era muy querido y respetado.


  —Sr. Benetti, déjeme tocarle para que tenga suerte.


  Una señora mayor con el pelo morado se le acercó. Parecía realmente complacida cuando él le estrechó la mano.


  —Buena suerte, Libby.


  —Oh, gracias, Sr. Benetti. Usted ha hecho mi día. Ahora no puedo perder. Estoy en racha.


  —Mientras seguían caminando, Lia comentó: ¿Sucede eso a menudo?


  —Todo el tiempo, —respondió—. No sé por qué creen que les voy a traer suerte. Por el amor de Dios, soy el tipo que espera que pierdan.


  Un hombre grande de tez rojiza se dirigió hacia ellos. Extendió los brazos.


  —Jefe, me alegro de verte.


  —Tú también, Paulie.


  Se estrecharon vigorosamente las manos antes de separarse.


  —¿Quién es? —Preguntó Lia, con la curiosidad a flor de piel.


  —Ese es Paulie, el jefe de planta. El mejor tipo del negocio. Ha estado conmigo desde el principio.


  Lia le observó sonreír y entablar una pequeña charla mientras seguían avanzando. Aunque nunca vio que la felicidad de su sonrisa llegara a sus ojos. Fuera cual fuera la causa de su melancolía, estaba muy arraigada.


  «Deja de estar tan interesado en el tipo».


  Jake Benetti iba a separarla de su legítima herencia. Era algo que probablemente había hecho a varias personas. Lia suponía que el dueño del casino no perdería mucho el sueño por ello.


  Un portero bien vestido abrió una gran puerta de cristal cuando llegaron a la entrada.


  —Buenos días, Sr. Benetti.


  —Buenos días, Sam. ¿Cómo está Rose? No falta mucho.


  —Muy pronto, Sr. Benetti. Será el tercero. Espero que esta vez sea un niño. Como sabe, ya tenemos dos niñas.


  —Sí, Sadie y Jessica deben estar creciendo rápido. Si necesitas tiempo para estar con tu esposa, sólo házmelo saber, Sam. ¿Verdad?


  —Claro, y gracias, Sr. Benetti.


  Una limusina Mercedes se detuvo bajo la marquesina de la entrada. Sam se adelantó y abrió la puerta trasera.


  —Permítame, señora.


  Reconociendo la oportunidad de airear sus sentimientos, comentó:


  —Gracias, Sam. Eres muy servicial. Lo siento mucho, no puedo darte una propina, pero tu jefe acaba de quitarme hasta el último céntimo.


  Sam asintió cortésmente pero no respondió a sus comentarios.


  —El placer es todo mío, señora.


  Lia creyó ver una pizca de diversión en sus ojos. Esperaba que sus comentarios cortantes se convirtieran en conocimiento de todos los empleados de Jake Benetti.


  El incesante ruido del casino desapareció de repente cuando la puerta de la limusina se cerró tras ella con un satisfactorio golpe. Se tomó un momento para disfrutar del lujoso interior de cuero color crema. Un panel de privacidad de cristal se cerró lentamente, separándola del conductor. El coche rezumaba riqueza y estatus, algo que ella nunca podría disfrutar. No ahora que tenía que saldar las deudas de su padre.


  Jake tomó asiento junto a ella.


  —No tenías que contarle a Sam la historia de tu vida. Es un tipo leal, lleva ocho años conmigo. Sabe por experiencia que no soy el tipo malo que pareces creer que soy.


  —Sólo le hago saber el tipo de jefe para el que trabaja. Y para que lo sepa, tengo una opinión muy baja de usted y de su estilo de vida basura, Sr. Benetti. Preferiría que no habláramos. Preferiría que guardáramos silencio.


  Jake negó con la cabeza y murmuró algo que ella no pudo oír mientras el conductor alejaba la limusina de la entrada del casino.


  —¿Dijiste algo?


  —O quieres una conversación, o no. —Parecía irritado.


  —Jesús, no hay necesidad de ofenderse. Tu secretaria tenía razón. Eres como un oso con la cabeza dolorida.


  Inspiró y luego dijo con más calma:


  —¿Puedo llamarte Lia?


  —No, no puedes.


  Sonrió ampliamente por primera vez ese día. Tenía una dentadura perfecta.


  —Lia, por favor, créeme, lamento cómo han salido las cosas.


  —¿Lo sientes? No lo sientes en absoluto. —Ella sabía que sus palabras llevaban veneno—. Pones la excusa de que ciertas cosas están fuera de tu control. Según tú, todo se reduce a los beneficios y a mantener contentos a tus accionistas. Pero no me lo creo ni por un momento. Veo que eres tu propio hombre y que podrías cancelar fácilmente la deuda si quisieras.


  Condujeron en total silencio durante unos minutos. Ella miró distraídamente por la ventanilla mientras el coche avanzaba a toda velocidad por el Strip de Las Vegas. Los casinos se extendían a ambos lados de la carretera.


  En voz muy baja, casi en un susurro, dijo:


  —Es curioso que Las Vegas parezca tan gris y lúgubre durante el día.


  —Las Vegas es una ciudad nocturna y de buen rollo. Puede ser una ciudad de sueños. Mucha gente corriente que trabaja por el salario mínimo quiere cambiar su vida. Por eso juegan a las tragaperras y a las mesas. Esperan que tal vez, sólo tal vez, les toque el premio gordo. Incluso cuando pierden, la mayoría sigue disfrutando del brillo y el glamour, y de la sensación de ocasión que ofrecemos.


  —Las tragaperras de su establecimiento no me parecieron ni remotamente glamurosas cuando pasamos por delante de ellas.


  —Hay que ver las mesas. Ahí es donde suelen reunirse los jugadores pensantes. Las tragaperras son pura suerte, la mayoría del casino.


  Lia negó con la cabeza.


  —Simplemente no puedo verlo. Desperdiciar todo ese dinero, ¿y para qué?


  —Pagan por la emoción y el entusiasmo. La gente no siempre tiene que ganar para divertirse.


  —Señor Benetti, me educaron en la creencia de que el trabajo duro era la clave para una vida mejor. No simplemente meter un dólar en una ranura y esperar convertirse en millonario. Lo siento, no puedo cambiar el hábito de toda la vida. Es simplemente mi forma de ser. En mi opinión, los casinos son antros burdos y sórdidos que deberían cerrarse para salvar a los crédulos de sí mismos.


  —Jesús, señora, debería escucharse a sí misma. —Jake sacudió la cabeza y se rio—. Eres una mujer adulta. Ya no necesitas el permiso de tus padres. Cuando has estado dentro de un casino, es cuando puedes hacer ese tipo de juicios, y no antes.


  —Acabo de ver el interior del tuyo y no me ha gustado.


  —Ha visto una mierda, señora. —Ella escuchó la molestia en su voz.


  Respiró profundamente, como si tratara de calmarse, cuando la limusina se detuvo frente a su casa. Jake se giró en su asiento y la miró. Sus ojos azul pálido eran penetrantes en su intensidad.


  —Lia, realmente me gustaba tu padre, y por respeto a él, voy a mirar una vez más el papeleo, para ver si hay algo que pueda hacer para reducir tus pérdidas. Con una condición, eso sí.


  —¿Cuál es?


  —Que cenes conmigo esta noche en el restaurante del casino. Te mostraré el lugar. Te permitirá entender mejor por qué tu padre pasaba tanto tiempo allí.


  ¿Jake Benetti le había dado un salvavidas? Tal vez ella le había hecho comprender que las acciones tenían consecuencias. La cínica que llevaba dentro sabía que probablemente no serviría de nada, pero sería una tonta si lo rechazara. Después de todo, sólo era una cena. No era como si estuviera haciendo una insinuación. El tipo apenas la miró. Por la foto que le había enseñado en la oficina, a su padre parecía gustarle. Tal vez debería darle una oportunidad.


  Al darse cuenta por primera vez de que él podría estar tratando de ayudarla, respondió con naturalidad:


  —La cena estará bien.


  Sin decir nada más, empezó a salir del coche.


  Le tocó el brazo, deteniendo brevemente su avance.


  —Te recogeré a las siete.


  Cuando llegó a la puerta de su casa, se giró y miró. Un destello de plata brilló a la luz del sol cuando la limusina desapareció al doblar la esquina. Un pequeño hilo de esperanza parecía unirlos. Tenía que admitir que Jake Benetti era un hombre extremadamente guapo y carismático, pero seguía sin gustarle ni confiar en él.


  CAPÍTULO 6


  Más tarde esa noche


  Cuando su chófer giró el coche hacia Mount Drive, la calle donde vivía Lia, Jake tuvo que admitir que estaba deseando volver a verla.


  Sacudió la cabeza. Maldita sea, ¿a quién quería engañar? Apenas había pensado en otra cosa. Todo el día había revivido su encuentro una y otra vez en su cabeza. Era un milagro que hubiera podido trabajar. Madeline se había dado cuenta de que tenía algo en mente, pero ella nunca se perdía un truco.


  Jake sintió que su pulso se aceleraba cuando el coche se detuvo frente a su casa. Necesitaba desesperadamente volver a verla. ¿Se parecía realmente a Hannah o se lo había imaginado todo?


  La propiedad, de ladrillo y doble fachada, tenía un aspecto imponente, muy parecido al de la casa de Jeff Bridges en la película «Arlington Road: Temerás a tu vecino». Unas bonitas ventanas pintadas de blanco se situaban a ambos lados de un pulcro porche con pilares de mármol blanco, mientras que el patio, bien cuidado, descendía suavemente hacia la carretera. A Fred Constantine le había ido bien, teniendo en cuenta que sólo había regentado una tienda de comestibles. Por un momento se preguntó por qué el tipo había apostado tan fuerte y lo había perdido todo. Sea como fuere, había dejado un montón de deudas para que su hija las limpiara.


  De todos modos, por alguna razón que él mismo aún no comprendía, le había ofrecido a Lia un salvavidas. Tenía que hacer algo. Saber que tenía el poder de quitarle todo lo que poseía le hacía sentirse muy culpable. Si había alguna manera de salvar algo de su herencia, entonces lo haría.


  Jake sacudió la cabeza mientras salía del coche. ¿Ve lo que ha ocurrido al involucrarse emocionalmente? Fred Constantine había sido un amigo. Al conocer a su hija cara a cara para aliviar la situación, había humanizado la deuda. Esto era algo que nunca había hecho.


  —Espera aquí. Sólo tardaré unos minutos, Tony, —le indicó a su chófer mientras empezaba a subir por el camino.


  La luz del porche proyectaba un suave y hogareño brillo sobre el suelo, guiando su camino. Las pequeñas piedras crujían satisfactoriamente bajo sus zapatos. Era una sensación agradable, que le traía recuerdos felices de cuando Hannah aún vivía. Sus pensamientos se dirigieron a su casa en Summerlin. Su propiedad estaba situada en lo alto de una cresta con unas vistas impresionantes de Las Vegas. No había puesto un pie allí desde la muerte de Hannah. Prefería vivir en su suite del ático, convenientemente situada en la quincuagésima planta de su casino. De vez en cuando, enviaba a uno de sus hombres a la casa, para comprobar que todo estaba bien. No había tenido el valor de venderla. No cuando habían compartido tantos momentos maravillosos y preciosos juntos. Hacía tres años que la casa había sido abandonada junto con su vida.


  Apenas tocó el timbre, Lia abrió la puerta. Llevaba un albornoz y una toalla envuelta en la cabeza. No había estado soñando. Lia seguía pareciendo Hannah, cada maldito centímetro de ella.


  Su barbilla se levantó a la defensiva.


  —Sé que llego un poco tarde, pero antes de que digas nada, hoy he trabajado una hora más para compensar el tiempo que estuve en tu oficina. Mi jefe no estaba muy impresionado conmigo, así que me ofrecí a tomar la última clase de aeróbic del día.


  —Si es mi culpa, entonces no puedo quejarme.


  —Bien.


  Por un momento se quedó mirándolo.


  —Debería hacerte esperar fuera, teniendo en cuenta que quieres quitarme esta casa, pero es que no puedo molestarme en seguir luchando. Es malo para mi constitución emocional.


  Ella le abrió el camino a la sala de estar.


  —Toma asiento. Hay un poco de licor de mi padre en la mesa de café. Era un hombre de bourbon, con moderación, por supuesto. Sírvete tú mismo.


  —Estoy bien, —dijo él mientras ella salía rápidamente de la habitación.


  Incluso desde atrás le recordaba mucho a Hannah. Maldita sea, su culo se balanceaba tan jodidamente sexy.


  Jake volvió su atención a pensamientos menos provocativos y estudió su entorno. La habitación estaba amueblada de forma conservadora. Modesto, incluso. Eso lo imaginaba. Fred Constantine era un tipo normal.


  En las paredes colgaba una selección de retratos familiares. Muchos de ellos mostraban a Lia en su etapa de crecimiento. Sin duda, era una niña muy guapa que se había convertido en una hermosa mujer.


  En la repisa de la chimenea había dos grandes fotografías enmarcadas. Reconoció inmediatamente a Fred Constantine, con una mujer. Por el sorprendente parecido con Lia, supuso que se trataba de su madre. La otra fotografía le resultaba extrañamente familiar. La cogió y estudió al hombre. Parecía tener una edad similar a la suya, entre treinta y tantos años.


  —Ese es Joe.


  Sin darse cuenta, Lia se había acercado a él. Le quitó la fotografía y la volvió a dejar en la estantería. Sus dedos se detuvieron en el marco dorado.


  —Era mi prometido. Ambos estuvimos involucrados en un grave accidente de coche. Fue un choque frontal. Él murió. Por eso volví a vivir con papá. Con una pierna y una pelvis rotas, y todo el trauma emocional, no podía afrontarlo.


  Eso fue todo. Jake recordó que la foto del tipo había salido en todos los periódicos y en las noticias locales. Su padre nunca lo había mencionado. Debía ser la forma que tenía Fred Constantine de separar sus dos vidas.


  —Lamento su pérdida, —dijo finalmente—. Debe haber sido un golpe duro.


  —Lo era, y lo sigue siendo.


  Lia levantó la barbilla y le sostuvo la mirada. Era una mujer orgullosa. Él vio la emoción que brotaba de sus ojos verdes.


  —Pero como alguien que nunca ha conocido el dolor, Sr. Benetti, no podría esperar entender cómo es. —Sus palabras eran duras y estaban diseñadas para herir.


  —Oh, créeme, lo sé todo sobre el dolor, —respondió con amargura.


  —¿Oh?


  —Mi mujer murió hace tres años. La echo mucho de menos. Ella significaba el mundo para mí.


  Por alguna razón, le resultaba fácil abrirse a ella. ¿Por qué? Nunca habló de la muerte de Hannah ni siquiera con sus amigos más cercanos. Tal vez sólo quería demostrar que había tenido un corazón, una vez.


  Lia asintió.


  —Lamento su pérdida. No debería haber dicho lo que hice. Fue desconsiderado de mi parte. —Puso su mano sobre la de él—. Quizás tengamos algo en común después de todo.


  Sus ojos se conectaron. Eran desconocidos, pero su dolor y su trauma los unía como nada más podría hacerlo.


  —Tal vez seamos mejores amigos al final de la semana, —bromeó, tratando de aligerar el ambiente.


  Lia sonrió, una sonrisa tan bonita.


  —Yo no iría tan lejos, Sr. Benetti, pero es un comienzo. ¿Quiere decirme qué pasó?


  —Ya he dicho demasiado, —respondió en voz baja.


  La empatía que compartieron brevemente desapareció rápidamente con el oscurecimiento de su estado de ánimo.


  Lia no pareció ofenderse.


  En su lugar, se limitó a decir en voz baja:


  —Todavía te duele, ¿eh?


  Salió al pasillo y cogió un bolso negro del mostrador. Hacía juego con el sencillo vestido de cóctel negro que llevaba. Jake tuvo que admitir que estaba impresionante. Su precioso pelo rubio le caía libremente por los hombros y caía en cascada por la mitad de la espalda. Joyas plateadas a juego adornaban sus muñecas, tobillos y cuello. Era una combinación muy elegante.


  —¿Nos vamos, Sr. Benetti?


  Abrió la puerta principal y ella pasó, invadiendo su espacio con su presencia, abrumándolo con su sensual perfume.


  —Lia, vamos a cenar juntos. ¿No puedes llamarme Jake?


  Ella le miró disimuladamente mientras caminaban hacia el coche que les esperaba.


  —Muy bien, siempre y cuando seas sincero en ayudarme con la deuda de mi padre.


  —Haré todo lo que pueda, Lia. Cuando me conozcas mejor, entenderás que no hago falsas promesas.


  Tony le abrió la puerta de la limusina.


  —Buenas noches, señora.


  —Gracias. Buenas noches.


  Jake la observó deslizarse sin esfuerzo en el coche, con sus largas y delgadas piernas cruzadas limpiamente en el tobillo mientras se ponía cómoda. Siempre había admirado la elegancia en una mujer, y Lia la tenía a raudales.


  Tony rodeó el coche y le abrió la puerta del pasajero antes de volver a ocupar el asiento del conductor. Al final de la velada, Jake esperaba hacer que Lia comprendiera mejor los casinos.


  CAPÍTULO 7


  El Casino Noches de Arabia tenía un aspecto muy diferente por la noche. Incluso Lia tuvo que admitir que tenía un cierto atractivo visual. Cuando su chófer sacó la limusina al exterior, el complejo del casino parecía cobrar vida con luces de neón, palmeras y fuentes que decoraban la exuberante zona ajardinada.


  Tony detuvo la enorme limusina bajo un toldo de color crema. Era una entrada diferente a la que ella había atravesado esa mañana. Supuso que Jake estaba haciendo todo lo posible por impresionarla. Ya la había sorprendido una vez esta noche con la confesión de que su esposa había muerto. Esto le permitió comprender mucho mejor al hombre. Ahora sabía por qué apenas sonreía. Ella misma había visitado las profundidades de la desesperación más de una vez, después de la trágica muerte de Joe. Si no hubiera sido por las largas sesiones de asesoramiento con su psiquiatra, el Dr. Harper, podría seguir allí.


  Un gran número de personas se arremolinó cuando Tony abrió la puerta de la limusina y salieron a la exuberante alfombra roja. Lia se sintió como una estrella de cine al recibir su Oscar. Se preguntó si ésa había sido la intención de Jake desde el principio, porque ciertamente se emocionó cuando un portero con un uniforme negro inmaculado la introdujo en el glamuroso interior. Se sintió como si fuera una celebridad de la lista A o incluso de la realeza. El latón, el cromo y el cristal brillaban en el mar de luces que les rodeaba mientras entraban.


  —Buenas noches, señor Benetti, —anunció el sonriente portero.


  —Buenas noches, Rob. —Jake asintió—. Me alegro de tenerte de vuelta después de tus vacaciones. ¿Fue todo bien?


  —Bien, Sr. Benetti. Y gracias por los consejos que me dio. Hawái fue genial.


  Jake parecía conocer personalmente a todo su personal.


  Una vez dentro del vestíbulo, preguntó:


  —¿Cómo recuerdas sus nombres? Debes tener cientos de empleados.


  —Dos mil quinientos cuarenta y tres en total aquí en Noches de Arabia, Lia.


  Jake le cogió el codo y la guio suavemente hacia un opulento patio interior, que contaba con grandes fuentes y tranquilos estanques de roca. Era muy consciente de que sus tacones de aguja de 10 centímetros sonaban en el suelo de mármol pulido.


  —Pero no has respondido a mi pregunta. ¿Cómo recuerdas tantos nombres?


  Jake esbozó una hermosa y amistosa sonrisa.


  —Verás, Lia, tengo la suerte de poseer una memoria fotográfica. Así es como terminé en este negocio en primer lugar. Una memoria fotográfica es muy útil cuando tratas de vencer las probabilidades que están en tu contra.


  Lia se rio.


  —Te refieres a contar cartas, ¿no? Puede que no sea una autoridad en casinos, pero todo el mundo sabe que eso ocurre. ¿No es ilegal?


  Jake sonrió benignamente mientras la tomaba del brazo y la guiaba hacia el elegante restaurante.


  —Zona gris, Lia. Zona gris.


  —Este es el Salón Blanco. Tenemos otros dos restaurantes aquí en Noches de Arabia, la Salón Roja y la Salón Azul. Cada uno tiene su propio ambiente.


  Sus ojos se clavaron en los de ella, haciendo que el aliento se le agarrara a la garganta. Jake Benetti era un hombre atractivo. Melancólico y difícil de entender, sin duda, pero extremadamente atractivo de todos modos. Llevaba un costoso traje a medida gris oscuro, que se ajustaba a la perfección a sus anchos hombros. Su impecable camisa blanca, complementada con una corbata azul pálido, resaltaba el color de sus ojos, haciéndolos parecer aún más vibrantes y llamativos. Su corazón latía hoy a un ritmo diferente. Había algo en Jake que la atraía. Lia sacudió la cabeza. ¿En qué demonios estaba pensando? Este tipo no sería adecuado para ella en muchos aspectos. Sólo un hombre la había conocido de verdad, Joe, y él estaba muerto y era insustituible. Además, a pesar de todo el carisma y el evidente atractivo sexual de Jake Benetti, él quería sacarle hasta el último centavo. «Y no lo olvides, chica». Ella supuso que él no se lo pensaría dos veces antes de hacerlo, a pesar de que se estaban conociendo mejor.


  Un hombre grande con un traje negro se adelantó.


  —Sr. Benetti, me alegro de verle de nuevo. He reservado su mesa habitual junto a la ventana.


  —Gracias, Vincenzi. ¿Cómo va el negocio?


  —Bien, Sr. Benetti. La nueva decoración es un éxito entre los clientes.


  —Excelente, manténgame informado.


  —Claro que sí, Sr. Benetti.


  Entonces, el gerente del restaurante chasqueó los dedos y, como salido de la nada, apareció un camarero inmaculadamente vestido.


  —Brad, acompaña al Sr. Benetti y a su invitado a su mesa.


  El joven los acompañó por el restaurante hasta una mesa redonda situada en un enorme ventanal. Su posición ofrecía unas vistas impresionantes del complejo exterior. Podía ver las palmeras meciéndose suavemente con la brisa, sus largas frondas refractando los focos de diferentes colores que las bañaban.


  —Permítame, señora.


  No pudo evitar sentirse muy especial cuando el camarero le sacó la silla y se sentó en la exquisita mesa.


  —Gracias.


  El lujoso lino egipcio complementaba perfectamente la cubertería de plata y las copas de cristal fino. Las delicadas rosas doradas y la gipsófila se entrelazaron de forma intrincada para formar un impresionante ramo central.


  Toda la sala estaba decorada en distintos tonos de blanco y crema, desde los manteles hasta el suelo y las paredes de mármol. Todo, es decir, excepto el piano de cola negro que brillaba con fuerza en un rincón de la sala.


  El restaurante bullía de conversaciones. Se había dado cuenta de que muchos de los comensales habían observado sus progresos mientras el camarero los acompañaba a su mesa. Lia supuso que Jake Benetti atraería el interés allá donde fuera. Después de todo, era un hombre increíblemente carismático. «Y muy sexy y atractivo». ¿De dónde había salido ese pensamiento? Asustada por la idea, la desechó inmediatamente. Él estaba detrás de su herencia, y ella haría bien en recordarlo.


  Se quitó la chaqueta y se sentó a su lado. El sutil olor de su loción de afeitado volvió a recorrer sus fosas nasales, haciéndola sentir aún más consciente del poderoso hombre que tenía a su lado. Era un hombre difícil de ignorar.


  Jake se inclinó y le susurró al oído. Ella sintió su aliento caliente y masculino en su cuello.


  —Lia, ¿te has dado cuenta de que todo el mundo se ha parado a mirar cuando has entrado en la habitación? —Su profunda voz de barítono la excitó.


  Gratamente sorprendida por su cumplido, Lia sonrió.


  —Estoy seguro de que te hacían más caso. Después de todo, tú eres el jefe aquí.


  Jake negó con la cabeza.


  —No, yo ceno aquí casi todas las noches. Sólo soy una cara entre la multitud. Te puedo asegurar que estaban mucho más interesados en ti, especialmente los chicos.


  Sus ojos acariciaron su rostro, y una leve sonrisa se dibujó en sus labios. Era lo más relajado que le había visto.


  Sintiéndose un poco abrumada por su entorno, Lia tocó distraídamente la pulsera que llevaba en la muñeca para consolarse. Joe había comprado todas sus joyas. Lo que llevaba esta noche era un regalo especial de él. Uno que celebraba el estilo de vida alternativo que habían decidido compartir juntos. Sólo ellos y otras personas afines serían conscientes de su significado. La pulsera le dio mucha fuerza y apoyo mientras acariciaba los dijes uno por uno. Cada pieza era un símbolo de su relación. Para ella y Joe representaban algo mucho más serio. Sus joyas definían su vida sexual juntos. El diminuto flagelador, la fusta y la paleta de plata estaban junto al emblema del BDSM: tres líneas curvas que mostraban las tres divisiones del estilo de vida, colocadas dentro de una rueda. Suspiró para sus adentros. Nunca podría haber nadie más. Joe había sido todo lo que ella necesitaba y más. Había satisfecho sus necesidades físicas, emocionales e intelectuales de una manera que la mayoría de los hombres no entenderían.


  Lia no había pensado en el sexo en mucho tiempo. No desde la muerte de Joe, para ser exactos. Pero el mero hecho de estar cerca de Jake le había hecho despertar la libido. Sobre todo, porque su coño se humedecía y sus pezones se endurecían cada vez que él la miraba. Esos fríos ojos azules podían convertir fácilmente a una chica en papilla. Tenía que recordar que Jake Benetti era un hombre de negocios, pura y simplemente, y que ella estaba aquí para hablar de negocios, y no de sexo, durante la cena. Sin duda era muy rico, y no podía negar que se sentía sexualmente atraída por él. Pero un hombre como Jake Benetti no llegó a ser dueño de un casino por ser un buen tipo.


  Mientras Lia estudiaba su menú, preguntó:


  —¿Así que hiciste tu fortuna contando cartas ilegalmente?


  Jake le movió juguetonamente un dedo índice.


  —Las contaba en mi cabeza. No utilicé un contador de cartas electrónico, ni tuve amigos que me señalaran en secreto qué cartas mostraba de más un crupier débil.


  Parecía muy relajado. Se inclinó hacia atrás en su silla, cerró el menú y lo dejó sobre la mesa. Juntó los dedos antes de golpearlos contra su boca. Todo el tiempo sus ojos se centraron en ella, haciendo que su coño se humedeciera aún más con la anticipación sexual. Parecía querer absorber todo de ella.


  —Así es como empecé, supongo. En mis años de juventud, iba de casino en casino, de estado en estado, acumulando dinero. A veces incluso cambiaba mi apariencia. Ya sabes el tipo de cosas, Lia. Cambiaba el color de mi pelo e incluso el color de mis ojos con lentes de contacto. De vez en cuando me ponía gafas o una peluca.


  Se rio.


  —Recuerdo que una vez, cuando estaba en una racha ganadora y me encontraba en un casino con un crupier débil, me acolché la ropa para engordar cien libras, de modo que los jefes de box y los jefes de planta no me reconocieran. Algunos tipos se vuelven demasiado codiciosos, y entonces los jefes de los casinos se involucran y prohíben que ese individuo entre en sus instalaciones. Yo no quería que eso ocurriera. Así que me lo tomé con calma. Hace once años, compré mi primer casino, del que sigo siendo propietario. Es pequeño comparado con Noches de Arabia y no genera nada parecido a la facturación de nueve cifras que tenemos aquí. Tiene un lugar especial en mi corazón. Contraté a varios diseñadores de alto nivel para traer la intimidad de ese club mucho más pequeño aquí, utilizando un diseño y una iluminación inteligentes. Verán el efecto cuando los lleve a las mesas más adelante. Quería devolver a los casinos la elegancia de antaño. La nostalgia de una época pasada es lo que atrae a mis clientes una y otra vez. Puede que no sea del gusto de todos, pero hay muchos otros casinos, digamos, menos refinados a los que pueden ir si eso es lo que quieren. Los que tú llamas sórdidos, Lia.


  Lia miró el impresionante restaurante. Las lámparas de cristal caían del techo. Una suave iluminación se filtraba por su mesa con un cálido resplandor ambiental. Daba una sensación de opulencia de la alta sociedad, tan popular en los años veinte y treinta. Lia reconoció que el diseño del restaurante era del periodo Art Decó. Muy lejos de las ranuras sin alma que había visto antes ese día.


  —Para ser sincero, Jake, estoy impresionado. Una cena sofisticada no es lo que esperaba encontrar aquí.


  —Lia, creo que estás empezando a ver que la gente que frecuenta los casinos no viene sólo por el juego. Vienen por mucho más.


  Su camarero, Brad, regresó.


  —¿Puedo tomar su pedido ahora, señora?


  —Sí. Hay una selección maravillosa, pero finalmente me he decidido por las vieiras con setas y ensalada verde.


  Tomó su orden, garabateando palabras en un pequeño cuaderno con una velocidad vertiginosa, y luego dirigió su atención a Jake.


  —Y, Sr. Benetti. ¿Está listo para pedir, señor?


  —Brad, pediré el costillar a la sartén con alcachofas, y dile a Louisa que me traiga un bourbon con hielo. ¿Puedo ofrecerte un trago, Lia?


  —Un vino blanco, si me permite. Gracias, Jake.


  Cuando volvieron a quedarse solos, Lia jugueteó con su pulsera, pasando los amuletos uno a uno por sus dedos. El ambiente cambió cuando un conocido cantante subió al podio en la esquina de la sala. Una vez que se acomodó en el piano de cola, comenzó a cantar.


  Lia miró a Jake. Parecía hipnotizado por sus joyas. Su mirada se posó en el brazalete que llevaba en la muñeca y luego se centró en la pieza a juego que llevaba en el cuello. Entonces sus ojos se clavaron en los de ella, cautivándola. Una leve sonrisa se dibujó en sus labios y, por primera vez, llegó a sus ojos.


  «Dios mío, lo sabe. Lo sabe. Ha reconocido el significado y el simbolismo de mis encantos. Dios».


  Jake sabía exactamente lo que representaban. Lia tragó con fuerza. Que el cielo la ayude. Jake era un jugador en más de un sentido.


  CAPÍTULO 8


  Jake juntó las manos y aplaudió cuando Mickey Day terminó su conmovedora interpretación de «Yo y la Sra. Jones». Acababan de terminar su café después de una cena muy agradable. Mickey Day, el renombrado cantante, era uno de los favoritos de las clientas de Noches de Arabia, y había cantado especialmente bien esta noche.


  Mientras los aplausos continuaban, Jake dejó que su mirada se deslizara una vez más hacia la esbelta muñeca de Lia y la bonita pulsera que la adornaba. Los amuletos parecían perfectamente inocentes por sí solos, pero combinados con el emblema BDSM que también se replicaba en su collar y en la cadena del tobillo, no le dejaban ninguna duda de que a Lia le gustaba el sexo servido en caliente. Todavía no podía creer que hubiera tardado casi una hora en darse cuenta del significado de las joyas que llevaba, sobre todo porque él y Hannah estaban muy metidos en la misma escena durante los siete años que llevaban casados. Eso demostraba que se había convertido en una persona sin conocimientos. En los últimos tres años, apenas había tenido un pensamiento sexual, pero ahora no podía pensar en otra cosa. Como si se hubiera activado un interruptor, su polla se ponía en marcha cada vez que miraba a Lia. Por primera vez en los tres años transcurridos desde la muerte de Hannah, volvió a sentirse realmente vivo. Atribuyó su cambio de actitud a que Lia era tan jodidamente hermosa, y saber que compartía las mismas preferencias sexuales que él sólo hizo que su polla se endureciera aún más.


  En cierto sentido, quería ir al grano y llevarla directamente a su ático. Se la follaría hasta dejarla sin sentido, si tuviera la más mínima oportunidad. Aunque estaba fuera de práctica, sabía que aún poseía los conocimientos y habilidades necesarios para una relación D/s. Por otro lado, se resistía a dejar atrás el pasado y empezar de nuevo con otra mujer. Había amado profundamente a Hannah. Durante su tiempo juntos, habían desarrollado una maravillosa relación sexual que había prosperado en la dominación y la sumisión. Había sido hermoso empujar los límites del otro. Él siempre había sido un dominante natural, y una vez que había introducido a Hannah en el mundo del BDSM, ella pronto se había convertido en la sumisa perfecta. Siempre se imaginó a sí mismo como el Amo y conocedor de la hembra sumisa.


  «Oye, tonto, antes de que te descubras, podría ser una buena idea ver si Lia está interesada en una relación D/s. A la mierda. Nada aventurado, nada ganado, Benetti».


  Jake sacudió la cabeza, sintiendo cómo la enorme sonrisa se extendía por sus labios. En lugar de pensar con la polla, tenía que pensar con el cerebro. Joder, estaba muy oxidado.


  «Aquí va».


  Con un ligero toque, dejó que sus dedos recorrieran su brazo desnudo antes de posarse en su esbelta muñeca. Rodeó la delicada estructura ósea con sus dedos, alisando el pulgar sobre su brazalete, y la fuente de toda esta especulación. Jake casi había olvidado cómo se sentía la piel suave y femenina. Pequeños temblores palpitaron bajo las yemas de sus dedos, y pudo ver que su respiración se había acelerado. Así que Lia no era inmune a su tacto.


  —Parece que tenemos mucho en común, Lia.


  Mantuvo su voz baja y dominante, esperando su respuesta.


  —¿Lo hacemos?


  Sus dedos volvieron a recorrer su pulsera.


  —Esta pulsera me dice mucho sobre ti.


  —¿Lo hace?


  —Sí. Sé lo que significan los amuletos, y los que tienes en el cuello y en el tobillo me dicen lo mismo.


  —¿Lo hacen? ¿Qué te dicen los encantos sobre mí, Jake? Necesito saberlo para que no haya ambigüedad.


  —Me dicen que te gustan las relaciones D/s. Dime que me equivoco, Lia. Dime que tus pechos se agitan y tu respiración se descontrola por alguna otra razón.


  —No puedo. Sabes que no puedo.


  Lia miraba hipnotizada los dedos de él rodeando su muñeca y tocando intencionadamente su pulsera. Sus hermosos labios de color rosa cereza se levantaron en una sonrisa cuando se volvió para mirarlo. Sus ojos verdes brillaban por las luces que los rodeaban. Era tan hermosa.


  Jake se dio cuenta de que ella no retiró la mano. En cambio, colocó su otra mano sobre la de él. Sus pechos de mujer subían y bajaban ahora con más rapidez. Había acertado. A ella le gustaba la escena D/s tanto como a él. Por primera vez desde la muerte de Hannah, necesitaba a una mujer más que nada en el mundo, pero tenía que tener cuidado de no precipitarse. De joven, siempre había disfrutado de la persecución.


  Se inclinó y le susurró al oído:


  —Eres una mujer de muchas sorpresas, Lia.


  Respiró profundamente y cerró los ojos antes de volver a mirarle.


  —Háblame de tu mujer, Jake. ¿Qué pasó con ella?


  Supuso que Lia quería enfriar un poco las cosas. En cuanto ella habló, su humor se oscureció. La ligereza de corazón que había sentido brevemente se evaporó como el primer rocío del amanecer. Jake retiró la mano como si estuviera escaldada por un líquido ardiente.


  —No hablo de ella, —respondió bruscamente—. No con nadie.


  Lia le puso la mano en el brazo. Sus finos dedos acariciaron delicadamente su piel a través del lino blanco de su camisa. Aquel simple gesto calmó la agitación interior que corría por sus venas.


  —Habla conmigo, Jake. Yo más que nadie entiendo cómo te sientes.


  Sus suaves palabras le tranquilizaron aún más. Supuso que ella había pasado por algo similar con su prometido. Si tan solo pudiera confiar en ella lo suficiente como para confiar en ella.


  Respiró larga, lenta y profundamente.


  —Me resulta muy difícil hablar de ella.


  —La emoción es buena, Jake, muestra que estamos vivos, pero mantenerla reprimida sólo te destruirá al final. Traté de hacer lo mismo cuando Joe murió. Créeme, no funciona.


  Jake tenía que estar de acuerdo. Los últimos tres años habían sido un infierno en la tierra, conteniendo todo. Tomó la mano de Lia entre las suyas y la apretó suavemente contra sus labios mientras la miraba a los ojos.


  —Hueles tan bien, Lia. Me recuerdas a ella en muchos aspectos, —confesó, queriendo que las cosas se abrieran entre ellos.


  —¿Por eso me invitaste a cenar? —No había ni una pizca de decepción en su voz.


  —Sinceramente, no lo sé. En parte, supongo. Sólo quería estar contigo. Llegar a conocerte mejor.


  Se frotó los dedos por la cara y los introdujo en los tensos músculos del cuello.


  —Hannah murió de repente. La encontré cuando volví a casa del casino un día. Se había desplomado en el suelo de la cocina. Estaba inmóvil. Debía llevar varias horas muerta porque estaba fría al tacto. Como sólo tenía treinta y dos años, el forense insistió en que se le hiciera una autopsia. Ésta demostró que tenía un defecto cardíaco no diagnosticado, que probablemente había estado ahí desde su nacimiento. Su muerte no pudo ser prevista. Hannah podría haber muerto en cualquier momento. —Jake hizo una mueca—. Todavía me siento tan jodidamente culpable. Debería haber estado ahí para ella. —Sabía que sus ojos estaban vidriosos, pero no le importaba.


  Lia le apretó la mano para consolarse.


  —No es tu culpa, Jake. Mírame. Escucha lo que te digo. No es tu culpa. Es sólo una de esas cosas de mierda de la vida que nadie podía predecir. Sentirse culpable, aunque no tengas nada de qué sentirte culpable es parte del proceso de duelo. Me sentí igual cuando Joe murió. Me preguntaba una y otra vez. ¿Hubo algo que pude haber hecho para salvarlo? No dejaba de culparme, aunque en el fondo sabía que no era culpa mía. Por eso es mejor hablar de estas cosas con un oyente comprensivo. Estoy seguro de que ya te sientes mejor sólo por compartir tus pensamientos conmigo.


  Jake sonrió, recuperando la ligereza de su corazón.


  —Durante los últimos tres años he trabajado tan duro que ni siquiera me he permitido tiempo para pensar, y mucho menos para lamentarme. He estado ocupado construyendo el Noches de Arabia en el mejor casino de Las Vegas. He tenido éxito, pero necesito más, Lia.


  Respiró profundamente, disfrutando de su cercanía y de la conexión emocional y la empatía que ahora compartían.


  —¿Nos movemos? Me gustaría enseñarte el casino. Quizás jugar un poco.


  Lia asintió, sus pestañas se cerraron lentamente sobre sus preciosos ojos verdes. Este rasgo de sumisión le excitó aún más.


  —Suena bien, Jake. Pero no sabría apostar en un casino, así que me limitaré a mirar.


  Jake se puso de pie y se encogió de hombros con su chaqueta.


  —Ven, hay mucho que quiero mostrarte antes de que esta maravillosa noche tenga que terminar.


  Le tendió la mano y notó con cierta satisfacción que ella la cogía con facilidad. Por primera vez en tres años, se sintió completo de nuevo. Sentía que tenía una segunda oportunidad en la vida. Tal vez incluso un nuevo comienzo. Fuera cual fuera el resultado de la noche, siempre estaría agradecido por su encuentro, por muy difíciles que fueran las circunstancias. Ahora sabía que haría todo lo posible para reducir las deudas de su padre. Si estuviera en su mano hacerlas desaparecer por completo, entonces encontraría la manera.


  El casino estaba ya en plena efervescencia cuando él se dirigió a las mesas de dados. Los diseñadores habían hecho un trabajo fantástico, aplicando plenamente sus ideas para un local íntimo. La iluminación era baja y tenue, y entre las mesas se había creado un espacio para sentarse y hablar. Con todos los huecos adicionales y los pequeños recintos alrededor de las mesas, había que tener más personal para vigilar todo. El coste por metro cuadrado era mayor que el de un casino normal. Pero qué demonios, el Casino Noches de Arabia fue un éxito rotundo. Hacía mucho dinero para él y sus accionistas, y eso era lo esencial.


  Había un grupo de unas diez personas alrededor de la gran mesa que llegaba hasta la cintura. El tirador tiró los dados sobre la mesa entre «gritos» y «alaridos». Los dados rodaron y se detuvieron por completo en la superficie de bayeta verde.


  —Los dados eran el juego favorito de tu padre, Lia. Le gustaba toda la interacción.



  CAPÍTULO 9


  —Tráeme suerte, Lia.


  Jake le tendió de nuevo los dados y ella sopló una vez más en su mano. Él les sonrió a los ojos de Lia y luego, sin romper el contacto visual, ahuecó los dados en su puño y luego sopló sobre ellos. Cuando se dio la vuelta y los arrojó sobre la mesa, se produjo una ovación.


  —¿Ganaste?, —preguntó entusiasmada—. Parece que sí.


  Jake se estaba divirtiendo y se sentía bien. Estaba en una racha ganadora.


  —Parece que no puedo perder contigo aquí, Lia.


  Sonrió. La noche había adquirido un carácter surrealista. Jake era tan encantador. Ella sabía que él quería llevarla a la cama y follarla hasta dejarla sin sentido. Cada vez que la miraba, sus ojos contaban la misma historia. Ardían con una pasión que sólo había visto con Joe. Su coño simplemente le dolía por él.


  Había sido una gran sorpresa descubrir que Jake y Hannah habían estado en la misma escena que Joe y ella. Esta mañana, cuando un par de gorilas la arrastraron sin contemplaciones a su despacho, no había pensado ni por un momento que tuvieran algo en común. Su impresión inicial de Jake Benetti no era buena. No era más que otro sórdido propietario de un club de Las Vegas, que quería hacer dinero rápido. Sin embargo, después de estar en su compañía durante sólo unas horas, ya se sentía totalmente a gusto con el hombre.


  El crupier empujó sus ganancias hacia él.


  —Felicidades, Sr. Benetti. Usted gana de nuevo.


  Jake sonrió y recogió el considerable montón de fichas.


  Un temblor de excitación invadió a Lia, cuando Jake se volvió hacia ella y deslizó su mano posesivamente alrededor de su cintura. La forma en que apretó su carne no le dejó ninguna duda sobre sus intenciones.


  Mientras empezaba a guiarla desde el casino, le preguntó:


  —¿Te diviertes, Lia?


  —Jake, apuesta. El casino es tan emocionante, especialmente cuando la gente gana.


  Su percepción de los casinos era cada vez más positiva, en lugar de la totalmente negativa que su madre le había inculcado de niña. El Noches de Arabia era mucho más sofisticado de lo que jamás hubiera imaginado, y además era divertido.


  «Recuerdas haberte divertido, ¿verdad, Lia?»


  Jake levantó la gruesa pila de fichas antes de apretarlas en su mano.


  —Para ti, guapa. No podría haber ganado sin ti.


  —Oh, no, Jake, no podría. ¿Cuánto hay aquí?


  —Oh, no lo sé. Unos cincuenta mil dólares, supongo.


  —Cincuenta mil... pero... —Estaba sorprendida. Las palabras no salían.


  Una amplia sonrisa se dibujó en sus labios mientras miraba fijamente su boca. Luego levantó sus fríos ojos azules hacia los de ella, convirtiendo sus piernas en gelatina.


  —Creo que deberíamos llevar las cosas más lejos, Lia.


  —Sí, Jake, pero ¿dónde?


  —Mi suite del ático, por supuesto. —Se inclinó y le susurró al oído: Te deseo.


  Todo su cuerpo se descontroló. Su coño palpitaba y se tensaba en una espiral de anticipación. Sabía que sus bragas estaban empapadas de sus jugos femeninos. Había pasado casi un año desde la muerte de su prometido. Joe siempre tendría un lugar en su corazón, pero era hora de seguir adelante. En este momento, necesitaba un hombre real, de carne y hueso. Jake Benetti era ese hombre. Siempre atesoraría los recuerdos que ella y Joe habían compartido, pero esta noche necesitaba algo más.


  Entonces recordó el millón de dólares que debía.


  —Esto tiene que ser una vez, Jake. Ahora mismo los dos tenemos impulsos sexuales que necesitan ser satisfechos. Una vez que esto termine, iremos por caminos separados. Ninguno de nosotros puede olvidar la deuda que todavía tengo contigo. Es una gran cantidad de dinero.


  Jake le pasó el dorso de la mano por la mejilla y le colocó unos cuantos pelos sueltos detrás de la oreja. Fue un gesto tan suave. Luego le puso un dedo en los labios.


  —Shh, olvídate del dinero, por ahora, princesa. Vamos a disfrutar del momento. Aquí y ahora, tú y yo.


  Jake lo hacía parecer tan sencillo, pero Lia era realista. Por la mañana, cuando apareciera la fría luz del día, era consciente de que un millón de dólares sería mucho menos fácil de descartar.


  Jake tecleó un código de cuatro cifras en una puerta marcada como «SOLO PERSONAL DEL CASINO PRIVADO». La guio por un largo pasillo hasta llegar a un ascensor.


  —Esto es sólo para mi uso personal. Mi suite está en el piso 50.


  Jake pasó una llave maestra y las puertas se abrieron obedientemente.


  —Después de ti, Lia. —La acompañó al interior.


  Lia apretó la espalda contra la pared mientras el ascensor iniciaba su veloz ascenso. Apenas podía mantenerse en pie, su respiración estaba tan descontrolada. Jake estaba de pie frente a ella, con los ojos clavados en los suyos con una intensidad que le gustaba, que necesitaba. Sin tocarla, la consumió de pies a cabeza, devorando cada centímetro de su sensibilizado cuerpo con su fría mirada azul.


  Hipnotizada por su presencia, se limitó a devolverle la mirada, incapaz de moverse, incapaz de negar su atracción. Un jadeo silencioso salió de sus labios cuando él se encogió la chaqueta de sus anchos hombros y empezó a desabrocharse la corbata y los dos primeros botones de la camisa. Acababa de quitarse la corbata del cuello cuando el ascensor se detuvo bruscamente al llegar a su destino final. Las puertas se abrieron de golpe.


  —Ahora no hay escapatoria, Lia. Eres mía.


  Sin dejar de mirarlo, Lia salió lentamente del ascensor y entró en su apartamento. A cada paso que daba, Jake se acercaba a ella hasta que su cuerpo cálido y masculino la apretó firmemente contra la pared del fondo. La adrenalina sin diluir fluyó por ella, haciendo que sus pechos se agitaran de excitación. Era muy consciente de que su respiración era agitada.


  —Jake, yo... necesitamos...


  Le quitó el bolso y la pila de fichas de su mano temblorosa y los lanzó al otro lado de la habitación, junto con su chaqueta.


  —Lia, tengo que ponerme al día durante tres años. ¿Entiendes?


  —Sí.


  —Te lo preguntaré de nuevo. ¿Entiendes? Porque a partir de este momento, no hay vuelta atrás.


  —Sí, Jake, lo entiendo.


  Jake le pasó tiernamente la mano por el cuello, levantándole la barbilla y acariciando el emblema BDSM que adornaba su collar. Con sus labios casi rozando los de ella, sus oscuras pestañas se cerraron y se acariciaron contra su mejilla.


  —He querido hacer esto desde que Moose y Juno te trajeron a mi oficina.


  Entonces apretó su boca contra la de ella, forzando su lengua entre sus labios, separándolos, poseyéndola por completo. La estaba haciendo suya. Sus dedos agarraron el escote del vestido y, con un solo movimiento, lo desgarró. El diseño del escaso vestido negro de cóctel le obligaba a no llevar sujetador, y sus pechos quedaron inmediatamente expuestos, rebotando libremente ante él.


  —Eres hermosa.


  Le emocionaba que tuviera el poder de excitar a un hombre como Jake Benetti. Él la deseaba. Sí, la deseaba. Este hombre poderoso la hacía sentir como una mujer deseable.


  Su cuerpo se arqueó automáticamente hacia él cuando se abalanzó y se llevó un pezón a la boca. Sintió cómo se endurecía entre sus dientes. Lia apretó las manos en su pelo como respuesta.


  —Muerde mis pezones, Jake. Necesito el dolor. Lo encuentro exquisito.


  Jake le cogió los pechos y los apretó antes de usar su lengua para tender un puente de saliva entre sus excitados picos. Lia se sobresaltó involuntariamente cuando sus dientes se clavaron en la carne sensible.


  —Sí, así. Justo así.


  Sabía que sus pezones estarían hinchados y morados por su abuso, pero joder, eso la excitaba.


  Como un poseso, le levantó bruscamente el dobladillo del vestido, tirando de él por encima de la cintura. Sus dedos alcanzaron el elástico de las bragas. Un gemido de placer salió de sus labios cuando él las enganchó con sus pulgares y arrancó el endeble encaje de su tembloroso cuerpo.


  —Sí, Jake, sí. Eso es, tú estás a cargo. Me gusta cuando eres rudo.


  Quería que la tomara con fuerza y rapidez. Lo necesitaba.



  CAPÍTULO 10


  Le encantaba la forma en que él le chupaba febrilmente los pezones, los mordía, se burlaba de ellos, los mordía con los dientes, aumentando la expectación en su mente, hasta que finalmente la folló. Un gemido sexual insaciable brotó de sus labios cuando él le apretó los dedos en el coño. Lia flexionó las caderas, animándole a explorar aún más su coño lascivo.


  Sus dedos se deslizaron por su doloroso clítoris, y ella oyó su aguda respiración.


  —Tal y como esperaba. Estás perforada, princesa.


  Jake pasó su dedo meñique por el aro de oro, antes de tirar de él, estimulando aún más su clítoris, reavivando una excitación sexual olvidada hace tiempo. El placer y el dolor ardían con una intensidad sin límites. Las endorfinas de su cerebro estallaron y burbujea cuando su presencia masculina la abrumó.


  —Mmm, estás muy mojada, Lia. Ha pasado mucho tiempo, ¿no?


  —Sí, —respondió ella sin aliento—. No creí que necesitara sexo, pero te deseo tanto, Jake.


  —Shh, princesa. Yo te cuidaré.


  Con manos temblorosas, Lia empezó a desabrochar los botones de su camisa uno por uno. Jake se impacientó. Después de sacar el lino blanco de sus pantalones, los abrió de un tirón. Los botones sonaron y saltaron como pequeños proyectiles que salían disparados por la habitación. Ella los oyó impactar contra el suelo de mármol pulido de su apartamento. Rápidamente se quitó la camisa de los hombros. Ella se lamió los labios. Jake tenía el cuerpo más dolorosamente bello que jamás había visto, tan bien definido y musculoso. No pudo resistirse a pasar los dedos por su vientre, sintiendo cada contorno y cresta. Su piel era cálida al tacto y muy dura. Como instructor de aeróbic, sabía que este tipo no era ajeno al gimnasio. Supuso que el hotel contaba con todas las instalaciones necesarias para mantener su cuerpo en perfecto estado.


  —Vamos a perder el vestido, —murmuró con seguridad, haciéndola girar y tirando de la prenda ya rasgada hasta los tobillos.


  Yacía en el suelo hecho jirones.


  —Sal de ahí, princesa.


  Ella hizo lo que él le ordenó.


  Estaba completamente desnuda, frente a un hombre que había conocido por primera vez hacía menos de catorce horas. ¿Cómo de loco era eso? De espaldas a él, oyó el inconfundible sonido de metal sobre metal de una cremallera.


  —Apoya tus manos en el pilar de mármol.


  La piedra negra se sentía fría al tacto mientras ella extendía los brazos en posición de bloqueo. Usando las piernas de él, sintió que las suyas se abrían de par en par. Su corazón se aceleró cuando él bajó sus manos por su carne desnuda.


  —Joder, tienes el cuerpo más bonito que he visto nunca.


  Sintió que él la agarraba autoritariamente por las caderas como si fuera su dueño. Era maravilloso sentir su polla presionando contra ella desde atrás.


  Lia movió provocativamente su trasero desnudo, desesperada por consumar su unión, pero Jake se mantuvo firme. Una mano le cogió el pecho, torturando su excitado pezón. La otra se deslizó alrededor de su cintura, tocando suavemente su piercing del clítoris.


  —Cristo, te sientes bien, Lia.


  Sintió su aliento caliente en el cuello mientras le masajeaba el pezón entre el dedo y el pulgar, exactamente igual que le masajeaba el clítoris hinchado.


  Un apretado gemido de frustración salió de sus labios. Lo quería dentro de ella, llenándola con su polla, pero sabía que no debía decirle a un dominante lo que tenía que hacer. Sabía que él quería que ella rogara. Lo llevaba en la sangre. Necesitaba su completa sumisión.


  —Jake, te necesito.


  Un grito ahogado salió de sus labios cuando él le mordió suavemente el cuello, una señal de su dominio sobre ella, haciéndola arquearse contra él. Su piel se sentía cálida e increíblemente dura, y eso la hizo desearlo aún más.


  —No puedo oírte, princesa. —Su voz rica y profunda la controló—. ¿Qué has dicho?, —se burló.


  —Por favor, Jake, por favor, fóllame. Sé que quieres hacerlo.


  Sabiendo exactamente lo que un dominante exigía a su sumisa, Lia subió la apuesta.


  —Te lo ruego, Jake, por favor.


  —Eso está mejor. Eso es lo que me gusta oír.


  La empujó con más fuerza contra la fría columna de mármol y se deslizó dentro de su coño. La respiración fue forzada desde sus pulmones. «Dios, él es grande». De espaldas a él, no se había dado cuenta de lo grande que era, pero lo sintió enorme mientras la llenaba implacablemente, estirándola hasta el punto de ruptura.


  Lia cerró los ojos y saboreó la sensación de tenerlo dentro de ella. Sus tendencias sumisas, establecidas desde hace tiempo, salieron a relucir mientras él dominaba su cuerpo con el suyo. Gritos de puro placer salieron de sus labios mientras él penetraba más y más rápido.


  Le apretó los pezones y el clítoris con más fuerza hasta que el exquisito dolor y el placer se convirtieron en una mezcla embriagadora. Esto era lo que más echaba de menos. La pura belleza de someterse a las exigencias de un hombre dominante. Un hombre que tomaba exactamente lo que necesitaba, sin pedirlo. Jake era ese hombre. Quería follarla rápido y duro, y no se contuvo.


  Un apretado espasmo se produjo en su interior, haciéndola maullar de placer.


  —Oh, Jake.


  —Eso es, princesa. Ven por mí. Quiero escuchar tu cuerpo responder al mío.


  Su polla se sentía enorme mientras su coño se apretaba deliciosamente a su alrededor. Diez años de ejercicios aeróbicos profesionales habían hecho que su cuerpo fuera extremadamente flexible, y ella se arqueó hacia atrás con total sumisión. Su estómago se inclinó hacia delante y Jake le llevó una mano al cuello, apretando sus hombros contra su pecho. Su otra mano se introdujo entre sus piernas y ella sintió cómo le metía un dedo en el clítoris mientras la apretaba aún más contra él. Sintió que el calor de su cuerpo se mezclaba con el de él mientras su polla la empalaba repetidamente. Su fuerza y su poder la sorprendieron cuando casi la levantó del suelo. En ese momento era su dueño, y lo sabía.


  —Lo quieres más fuerte. —Sus palabras susurradas contra el cuello de ella eran una declaración de hecho y no una pregunta.


  —Sabes que sí, deja de burlarte de mí, —gimió sin aliento, mordiéndose el labio inferior—. Tómame. Haz que me corra.


  —Oh, vendrás bien, princesa. Insisto en que lo hagas. Te lo exijo. Te voy a llenar tan fuerte que no podrás dejar de correrte, joder, —le aseguró, forzando su polla en su humedad una vez más.


  A Lia le encantaba la forma en que la dominaba y la controlaba. Sus palabras seguras la embriagaban. Simplemente la enloquecieron. De pie, precariamente de puntillas, su vientre se contrajo con una serie de exquisitos espasmos que le desgarraron el coño.


  Gritó cuando su clímax se apoderó de ella. Su coño trató de apretar y provocar la bondad de su polla.


  —Jesús, Jake, eso se siente tan bien.


  Siguió golpeando dentro de ella. Joder, este tipo tenía poder de permanencia. ¿No se cansaba nunca? Jake volvió a llenar su sensibilizada vagina, esta vez penetrándola aún más profundamente mientras su orgasmo continuaba sin cesar, agarrando su polla hasta que él también soltó un rugido de intensa satisfacción animal.


  —Joder, sí, Lia, sí.


  CAPÍTULO 11


  El pecho de Jake se hinchó por el esfuerzo sexual. Cogió a Lia en brazos. Su respiración era tan agitada como la de él, y parecía a punto de caer al suelo.


  Se imaginó que Lia era una pequeña diosa del sexo mientras la llevaba al dormitorio. A ella le encantaba ser dominada y él estaba más que feliz de complacerla. Podía ser una mujer descarada, obstinada e inteligente fuera de la habitación, pero era una sumisa natural cuando se trataba de sexo. Era la combinación perfecta. Era el tipo exacto de mujer que él querría, si estuviera buscando comenzar una relación a largo plazo de nuevo.


  Durante tres años había negado sus sentimientos. Ahora, gracias a Lia, el genio había vuelto a salir de la botella. Su libido sexual estaba de nuevo desatada y necesitaba ser satisfecha. Muchas mujeres se habrían asustado por sus impulsos animales, pero no Lia. Ella se deleitaba con ellos.


  Le besó la mejilla y la tumbó suavemente en la cama, antes de cubrirla con el edredón. Luego se deslizó junto a ella.


  —Supongo que puedes decir que lo necesitaba.


  —Yo también.


  Ella soltó una risita. Una sonrisa había permanecido en sus labios desde que él la había llevado al dormitorio.


  Jake la estrechó entre sus brazos y ella apoyó la cabeza en su hombro, acariciando distraídamente las yemas de los dedos sobre su musculoso torso.


  —Me gusta el pelo del pecho en un hombre. —Tiró suavemente de la mata de pelo negro—. Es muy varonil.


  —Mis abuelos eran italianos. Todos tenemos vello corporal.


  Respiró y luego la besó en la frente.


  —Te sientes y hueles tan bien, Lia.


  Se pasó una mano por la cara y suspiró satisfecho. Por fin se sentía de nuevo completo.


  —Tú también te sientes y hueles bien, Jake. Supongo que en este punto debería decir algo profundo como que estuviste fantástico, increíble, que eres el mejor amante del mundo, pero no quiero que tu ego se haga más grande de lo que ya es.


  Jake se rio.


  —Ciertamente, te fuiste como un petardo.


  —Y no sólo una vez, Jake. Cuando estabas en tu modo dominante, no pude evitarlo.


  —Me he dado cuenta, ¿y dónde has aprendido a doblar tu cuerpo así? Nunca he conocido a una mujer que sea capaz de hacerlo como tú.


  —Soy profesora de aeróbic, y de joven también hacía gimnasia. Supongo que soy más flexible que la mayoría.


  —Como sea que lo hagas, princesa, es una verdadera excitación. Uno que me gustaría repetir.


  Lia respiró profundamente.


  —¿Cómo puedo decir esto, Jake?


  —¿Qué estás tratando de decir, Lia?


  —Mira, Jake. Tienes que entender que esto no puede volver a suceder. Esta noche ha sido maravillosa, y ha satisfecho una necesidad sexual para ambos, pero ahora tenemos que seguir adelante.


  Acarició una mano por su impecable espalda, sintiendo cómo reaccionaba a su tacto.


  —Estaba pensando más bien en repetir la actuación en este momento.


  Se quitó el edredón del cuerpo y le mostró su palpitante erección. La bombeó vigorosamente, retirando el prepucio y dejando al descubierto el brillante glande de la punta.


  —Estoy listo para ir de nuevo, Lia. ¿Y tú? Disfrutemos del momento mientras podamos. Sé que eres una sumisa natural, y que compartiste una relación D/s con tu prometido. Me interesaría saber cuál es tu perversión, princesa. Así que adelante, dime qué te gusta. No seas tímida.


  Lia sonrió.


  —No puedo creer lo que voy a decirte, pero como es la única vez que compartiré tu cama, aquí va.


  Respiró profundamente.


  —No me avergüenza decir que me gusta mucho el bondage. Joe me introdujo en él, y me encantó desde el principio. Me encanta entregar todo mi poder y mi capacidad de decisión a un dominante sexy. Es la sensación de ser controlada y vulnerable, lo que me excita. Sin embargo, primero tengo que confiar en mi pareja sexual. No entregaré el control a menos que me sienta segura y tenga una palabra segura. Necesito saber que mi dominante es de confianza.


  Jake asintió.


  —Estoy de acuerdo, suenas exactamente como mi tipo de chica. Se me ha puesto dura sólo de hablar de ello. Tener el control es algo natural para mí. Pasé horas perfeccionando la técnica del bondage japonés con cuerdas en Hannah. A ella le gustaba tanto como a mí. Era una sumisa natural, como tú.


  Sonrió al recordar a su mujer.


  —Era una mujer fuerte y obstinada fuera del dormitorio, y tú también compartes eso en común. Eso es lo que más extraño de Hannah. Éramos compatibles en muchos niveles. Pero eso fue entonces, y esto es ahora. Es hora de que siga adelante.


  Apartó su reflexión interior y se centró en lo que Lia estaba haciendo con su mano.


  Ella corrió una línea por su pecho antes de caminar un camino a su polla.


  —Oye, grandullón, toda esta charla sobre el bondage y la sumisión te ha excitado mucho.


  Sus dedos rodearon con fuerza su pene erecto y luego lo masajeó lentamente desde la base hasta la punta.


  —Apuesto a que tus pelotas están llenas de nuevo.


  —Sí, seguro que lo son, princesa.


  —Cuéntame más sobre el bondage, Jake. Dime qué te gustaría hacer conmigo, por favor.


  Los ojos de Lia estaban dilatados y su respiración se agitaba en cortos y agudos jadeos. Jake se dio cuenta de que estaba excitada. Sabía que, si metía la mano entre sus piernas, su coño estaría empapado. La confianza era de suma importancia entre un dominante y un sumiso. Como mujer inteligente y luchadora, Lia no podía darse por aludida.


  Bajó la cabeza hasta su ingle. La lengua de ella salió y pasó por la sensible punta de su pene. La intensa sensación de placer le hizo levantar el culo de la cama. Cuando cerró los ojos, ella le tocó los huevos.


  —Todavía estoy esperando, Jake. Todavía no me has dicho lo que te gustaría hacerme.


  Joder, la noche se había convertido en una delicia hedonista.


  —¿Qué quieres saber?, —preguntó, tratando de controlar su respiración.


  —Todo.


  Lentamente, ella bajó la boca alrededor de su polla hasta que ésta desapareció parcialmente entre sus labios. Él sintió su succión mientras ella lo tomaba de nuevo.


  —Tómalo con calma, princesa. No tengo prisa, —murmuró, introduciendo una mano en su hermoso y sedoso pelo rubio y sujetando su cabeza hacia abajo—. Quiero descargar entre esos dulces labios tuyos. Haz que me corra y te diré lo que me gustaría hacerte.


  CAPÍTULO 12


  A la mañana siguiente, a las 9:30.


  Lia se despertó sobresaltada. Incapaz de reconocer lo que la rodeaba, se incorporó como un rayo, con el corazón palpitante. Su respiración volvió a la normalidad cuando se dio cuenta de que estaba en el apartamento de Jake, y nada menos que en su cama. Jake no aparecía por ninguna parte. ¿Se había levantado ya? No podían haber dormido más de dos horas. Buscó su reloj en la mesilla de noche. Después de entrecerrar los ojos durante varios segundos, las manecillas se enfocaron lentamente: nueve y media.


  «Joder, otra vez llego tarde al trabajo. Dios, ya eran dos días seguidos».


  Lo más probable es que la despidieran, o al menos recibiera una advertencia por escrito.


  Bueno, aunque perdiera su trabajo, había pasado la noche más loca y erótica de su vida, y no se arrepentía ni un momento. Las horas que había pasado entre las sábanas con Jake Benetti la habían dejado boquiabierta. Cogió el teléfono de la mesita de noche y empezó a marcar. Lo mejor era morder la bala y llamar al trabajo. Por lo menos podría ver la reacción de su jefe antes de llegar tarde.


  Una voz familiar irrumpió en la línea.


  —Centro de Fitness Claremont. ¿En qué puedo ayudarle?


  —Megan, soy Lia. ¿Puedes decirle a Brad que llego un poco tarde? El coche se ha estropeado, —mintió.


  —Sí, claro, Lia. Lamento escuchar eso, cariño. Ya era hora de que te deshicieras de esa porquería que llamas coche. Es totalmente poco fiable.


  —Dímelo a mí. He llamado a recuperación de vehículos y a un taxi para que me lleve al trabajo. Sólo Cristo sabe lo que me va a costar todo esto.


  —Piensa en positivo, Lia. Puede que no sea tan malo como crees. Ah, sí, por cierto, Brad quiere verte en cuanto llegues. Parece un poco enojado.


  —Es todo lo que necesito, —dijo en voz baja antes de cortar la línea.


  Lia saltó de la enorme cama circular. Nunca le gustó mucho Brad. A decir verdad, creía que su gerente en el centro de fitness era un pequeño imbécil mojigato. Era un hombrecillo sin importancia, que hacía un trabajo sin importancia. Todo lo contrario, a Jake Benetti. De todos modos, no iba a preocuparse por eso ahora. No cuando todavía estaba disfrutando del resplandor del sexo más fantástico que jamás había experimentado. Los poderes de recuperación de Jake habían sido increíbles. Anoche habían follado cuatro veces. Durante el coito -caliente, sudoroso e intenso- le había susurrado al oído exactamente lo que le gustaría hacerle. Se lo había explicado con todo lujo de detalles. Dios, su coño seguía mojado, todas estas horas después de que él se lo dijera. La sola idea de que Jake utilizara el shibari con ella le hacía desear volver a verlo. La fuerza de su personalidad y su indudable carisma la tenían comiendo de su mano. Maldita sea, incluso le había dado su número de teléfono. Sabía que era una locura dadas las circunstancias en las que se encontraban, pero cuando la dura polla de Jake había estado dentro de ella no había podido pensar con claridad y racionalidad. De todos modos, ¿qué daño podía hacer? Ambos eran adultos con consentimiento.


  Sin tiempo que perder, Lia se apresuró a entrar en el cuarto de baño y se dio una ducha rápida. Cuando regresó al dormitorio, vio una gran caja envuelta para regalo sobre una de las sillas. «¿Qué demonios es esto?» Un papel doblado yacía semioculto por un gran lazo rojo, decorando el costoso paquete. Lia sacó la nota de debajo del lazo.


  «Lia,


  Gracias por una velada realmente maravillosa.


  Por favor, acepta este pequeño regalo como muestra de mi aprecio y respeto.


  Te llamaré.


  Jake»


  Emocionada, deshizo el lazo rojo decorativo y levantó la tapa.


  —Dios mío, Jake. Es precioso. Esto debe haberte costado una fortuna.


  Bajo varias capas de papel de seda yacía un caro vestido negro de diseño, de estilo similar al que Jake le había arrancado la noche anterior. Lia se rio a carcajadas al pensar en el aspecto que habría tenido al salir del casino con el vestido roto. Jake también le había arrancado las bragas y se dio cuenta de que éstas no habían sido reemplazadas. Supuso que Jake, siendo Jake, lo había hecho a propósito. Probablemente se le puso dura al pensar que ella volvía a casa sin ropa interior.


  Lia se puso el vestido, observando la etiqueta del diseñador italiano. «Valeria Marini. Debe haber costado una fortuna». Además, le quedaba perfectamente. Confía en que Jake lo haga bien. Buscó sus otras pertenencias. Sus zapatos y su bolso no aparecían por ninguna parte. Con los pies descalzos, salió del dormitorio y entró en la zona de estar más suntuosa que jamás había visto. La habitación rebosaba de lujo. Los muebles de diseño, las exquisitas alfombras hechas a mano y los finos cuadros de artistas originales daban una impresión de riqueza ilimitada. Sin duda, Jake sabía cómo vivir.


  Se preguntó brevemente cuántas otras mujeres habían visto el interior de su ático, antes de descartar ese pensamiento intruso. Los enormes ventanales del suelo al techo ofrecían vistas ininterrumpidas de Las Vegas. La noche anterior apenas se había dado cuenta de su entorno. Ahora la inquietaban. ¿A quién quería engañar? Jake era un tipo muy rico e importante. Las mujeres corrientes como ella eran meras mercancías para un hombre como Jake Benetti. No le cabía duda de que era capaz de utilizar y descartar a las mujeres sin pensárselo dos veces.


  Mientras Lia se dirigía al ascensor, se fijó en el montón de fichas de casino que Jake le había regalado la noche anterior. Apiladas cuidadosamente en la costosa mesa de café, parecían muy atractivas. Tuvo la tentación de cogerlas y meterlas en su bolso, para luego cobrarlas abajo. Jake le había dicho que había cincuenta mil dólares en total. Algo en su interior le impidió hacerlo. En lugar de eso, los cogió y los dejó caer en un pequeño y discreto jarrón que estaba sobre la mesa de café.


  —No soy ese tipo de chica, Jake.


  Si él no hubiera arruinado su vestido, ella tampoco habría aceptado el nuevo.


  Sus zapatos estaban tirados donde los había dejado la noche anterior y se los puso rápidamente. Puede que ambos disfruten del estilo de vida D/s, pero sus vidas fuera del dormitorio difícilmente podrían ser más diferentes. ¿La llamaría él? Esperaba que hubieran compartido una conexión emocional y física la noche anterior, y quizás él no quisiera recuperar su dinero después de todo. «Espabila, mujer, estamos hablando de un millón de dólares. Nunca lo va a olvidar». Lia echó una última y envidiosa mirada al fabuloso ático de Jake y luego entró en el ascensor.


  CAPÍTULO 13


  Tres semanas después


  Jake condujo el Mustang por la tortuosa carretera del desierto hacia su casa en Summerlin. Sólo faltaba un kilómetro y medio para llegar. Después de tres años de alejamiento, por fin había decidido volver. Supuso que Lia había sido el catalizador para cambiar su forma de pensar. Se preguntó por qué no la había llamado después de la increíble noche que habían compartido hacía tres semanas. Supuso que primero tenía que dejar descansar algunos fantasmas.


  Enclavada precariamente en la cresta, la familiar fachada de su casa se hizo visible, y dirigió el coche hacia el amplio camino de grava. Siempre le había gustado la forma en que la propiedad parecía crecer en la ladera, cayendo en cascada por la pronunciada pendiente, para formar varios niveles. Las vistas del desierto y de Las Vegas eran impresionantes. Cuando Hannah vivía, había sido un lugar mágico para ambos. De eso hace ya mucho tiempo. Apagó el motor y se bajó del coche.


  Aquí fuera, a kilómetros de cualquier lugar, el silencio le abrumaba. Una suave y cálida brisa le revolvía el pelo y, si escuchaba con atención, podía oír el gorjeo de las cigarras en la distancia. El ligero tintineo de una campanilla de viento, en lo alto, en una de las terrazas, se filtró hacia abajo.


  El dinero no era un problema. Se había asegurado de que el lugar estuviera bien mantenido durante su ausencia. El jardín estaba inmaculado y el exterior de la casa estaba recién pintado. Sus botas de vaquero crujieron en la grava cuando se dirigió a la puerta principal. El gran panel de roble doble tenía el mismo aspecto de siempre, pero habían pasado muchas cosas en los tres años transcurridos. Aunque había logrado un gran éxito empresarial y era un hombre extremadamente rico, había perdido su razón de vivir. Sacó la llave del bolsillo de su pantalón. Ahora no era el momento de tener dudas. Con una tranquila determinación, giró ruidosamente la ornamentada llave en la cerradura y empujó la pesada puerta de roble para abrirla. Tras desactivar la alarma, le invadió una tranquila aceptación.


  Por fin, después de todo este tiempo, había vuelto a casa.


  * * *


  Sentado cómodamente en el sofá de cuero marrón, Jake miraba resignado por el gran ventanal que dominaba el salón. Llevaba horas sentado aquí, observando cómo el día se convertía lentamente en crepúsculo hasta que finalmente la oscuridad había descendido y la luna se había alzado en lo alto del cielo nocturno. Colgaba como una linterna gigante, proyectando su inquietante resplandor sobre las terrazas exteriores y el desierto más allá. Como una colorida atracción de feria, Las Vegas parpadeaba de forma hechizante en el horizonte.


  Cuando entró en la casa por primera vez en tres años, se paseó sin rumbo de una habitación a otra, asimilándolo todo. Recordó todos los grandes momentos que él y Hannah habían compartido. Todo estaba exactamente como lo había dejado, casi como si nunca hubiera estado fuera. Como si nada hubiera cambiado, pero lo había hecho, irremediablemente. Ahora, unas cuatro horas después, estaba sentado en las sombras, con una foto de Hannah en una mano y un gran vaso de bourbon en la otra.


  —Creo que he conocido a alguien más, Hannah, —dijo finalmente, susurrando las palabras como si pudieran ser escuchadas.


  Al menos había admitido por fin lo que sentía en su interior. Jake cerró los ojos brevemente y sostuvo la fotografía enmarcada contra su pecho.


  —Pensé que envejeceríamos juntos, pero no fue así. —Respiró—. ¿Es posible encontrar dos almas gemelas en una vida?


  Hace tres semanas, cuando abrió los ojos la mañana siguiente a la noche de sexo más memorable que había vivido en años, la hermosa Lia estaba tumbada a su lado, durmiendo plácidamente. El sentimiento de culpa le había abrumado de repente. Sentía que había traicionado a su mujer. Creía que siempre llevaría una antorcha para su amada Hannah, pero la belleza y el calor de Lia habían acabado por apagarla. Supuso que la culpa era una razón tan buena como cualquier otra para no llamarla. Sin embargo, desde aquella noche loca y excitante, había pensado en ella cada segundo de cada minuto de cada día. La forma en que su cuerpo encajaba perfectamente con el suyo. La forma en que sus necesidades de sumisión complementaban su propia necesidad sexual de ser un dominante. La forma en que ella se entregaba a él, completamente.


  Jake se tragó un gran trago de bourbon.


  —Es complicado, pero lo resolveré. Siempre lo hago. Cuando hay mucho en juego, doy lo mejor de mí.


  Volvió a colocar la fotografía con cuidado sobre la mesa.


  —Siempre te querré, Hannah, pero ahora tengo que seguir adelante.


  * * *


  Una semana después


  Con un fuerte chasquido, Jake Benetti cerró su teléfono móvil con rabia. Esta no era la noticia que quería escuchar. De pie en medio de la calle, se apoyó en su Mustang y levantó la mirada hacia la impresionante fachada de dos frentes de la propiedad. La casa de la familia de Lia Constantine tenía el mismo aspecto que él recordaba cuando la había recogido para aquella maravillosa velada de hacía un mes. Casi, salvo por el gran cartel de «se vende» que había en medio del césped. Por lo que le acababa de decir el agente inmobiliario, la había perdido por sólo un día.


  Subió lentamente por el camino, escuchando el crujido de la grava bajo sus zapatos. Había sonado tan reconfortante la primera vez que estuvo aquí. Ahora, mientras Jake miraba por las ventanas el interior vacío, un frío corría a través de su corazón. Lia se había ido.


  Había dejado pasar demasiado tiempo antes de volver a contactar con ella.


  Cada vez que entraba en su apartamento pensaba en ella. Todavía podía imaginársela en el vestíbulo de su casa, totalmente complaciente. La suave hinchazón de sus pechos y el modo en que se agitaban con la excitación cuando él le quitaba aquel bonito vestido de cóctel negro de su cuerpo tembloroso. La forma en que se había sentido en sus brazos cuando exploró su piel suave y femenina por primera vez. Joder, estaba caliente.


  «Lo había dejado demasiado tiempo. Debería haberla llamado antes. Mucho antes».


  Jake se agachó y recogió un puñado de tierra en su mano. La tierra estaba reseca y seca, igual que su corazón. La única mujer viva que podía llegar a él era Lia, y ahora se había ido. Volvió a arrojar el desierto al suelo con disgusto, y luego se dirigió al coche.


  Mierda, lo había dejado demasiado tiempo.


  «No te des una patada. Es una calle de doble sentido, amigo».


  ¿Por qué no le había dicho que se iba? Podría haberse puesto en contacto con él fácilmente. Al fin y al cabo, Lia aún debía mucho dinero al Casino Noches de Arabia. En cambio, se había ido sin siquiera una dirección de reenvío. Maldita sea, sus accionistas le romperían las pelotas por esto.


  Mientras se deslizaba al volante del Mustang, Jake se preguntó si ella había planeado todo esto. ¿Lo había seducido deliberadamente esa noche? Ella era todo lo que él deseaba en una mujer, y más. Había sido perfecta. Como una sirena, lo había atraído a su destino. Jake también le había dado a Lia casi cincuenta mil dólares en fichas de casino, y ella se lo había quedado todo. Joder, no sería el primer hombre en enamorarse de una cara bonita, y desde luego no sería el último.


  Sintiéndose como un tonto, Jake encendió el motor y maniobró el Mustang para alejarlo del bordillo. Lia Constantine no iba a desaparecer tan fácilmente. No cuando aún le debían un millón de dólares.


  Lia lo había subestimado. Jake tenía contactos en todas partes. La localizaba y se aseguraba de que la deuda estuviera pagada, de una forma u otra.


  CAPÍTULO 14


  El ruido implacable del aeropuerto se arremolinaba alrededor de Lia mientras esperaba la llamada de su vuelo. Todo sucedía a una velocidad vertiginosa. La oferta de un trabajo de ensueño en Florida había vuelto a poner en marcha su vida. Un nuevo comienzo era justo lo que necesitaba después de toda la angustia del último año.


  Su mejor amiga Mónica la había animado.


  «Ve a por ello, cariño. La vida no es un ensayo. Tienes demasiados malos recuerdos aquí en Las Vegas. Es hora de empezar de nuevo, chica».


  En su corazón, Lia sabía que su amiga tenía razón. Durante las últimas semanas, había estado esperando una llamada de Jake que nunca llegó. Jake Benetti nunca se pondría en contacto con ella. Por un lado, esto era bueno. Esperaba haber pagado el millón de dólares que aún le debía a Jake. Por otro lado, estaba decepcionada. Disfrutó de la noche de sexo caliente que pasaron juntos y anheló volver a oír su voz sexy y grave. Al final, se impuso el pragmatismo y decidió que la mejor opción era una ruptura limpia lejos de Las Vegas. Aunque Lia estaba triste por hacerlo, había puesto a la venta la casa de la familia Constantina a regañadientes.


  En lugar de centrarse en el pasado, era hora de empezar a vivir el presente. ¿Qué podría ser mejor que estar empleada como instructora de fitness senior en un crucero? Una famosa empresa de balnearios le había ofrecido el puesto de su vida, y ella lo había cogido con las dos manos.


  Un nudo de emoción se centró en su estómago mientras intentaba leer la brillante revista. Cuando su vuelo llegara a Florida, acabaría embarcando en un crucero de última generación. Una vez que llegaran a San Cristóbal, seguirían hasta la hermosa isla tropical de Curazao. Apenas podía esperar. Con las páginas de la revista de Lia apenas registrándose, se concentró en su entorno. La vida en el aeropuerto era emocionante y estimulante. El edificio de la terminal bullía de pasajeros que iban y venían. Varios viajeros entusiastas ocuparon los asientos junto a la suya y luego se alejaron cuando llamaron a sus vuelos. Una pareja de ancianos de unos setenta años, que había estado sentada a su lado durante media hora, se levantó y comenzó a caminar hacia el mostrador de facturación.


  —Que tengan un buen vuelo, —llamó tras ellos.


  —Tú también, cariño, —contestó la anciana, saludando alegremente mientras se alejaba.


  Lia volvió a leer su revista. Absorta en una historia de besos y palabras, fue vagamente consciente de que un hombre se sentaba a su lado. Ese olor, ese olor masculino. ¿De dónde lo reconocía? Un aroma tan característico, caro y muy sexy. Poco a poco, se dio cuenta y todo su cuerpo se puso rígido.


  Lia se volvió en su dirección. Unas botas vaqueras de cuero marrón daban paso a un par de Wranglers ajustados a la cadera. Unas manos grandes descansaban sobre unos muslos musculosos. El reloj Breitling de oro que llevaba en la muñeca brillaba bajo las luces del techo. Una camiseta negra se ajustaba a la perfección a sus anchos hombros. El corte de su mandíbula y la forma en que su cabello oscuro bajaba hasta el cuello eran inconfundibles.


  —¡Jake!, —soltó.


  Sus ojos debieron de parecer enormes porque apenas pudo contener su sorpresa al verle de nuevo. La revista que estaba leyendo cayó al suelo cuando él habló.


  —Eres una mujer difícil de encontrar, Lia. —Su profunda voz puso en alerta todos los nervios de su cuerpo.


  Al sentirse aturdida, apenas pudo pronunciar sus palabras.


  —¿Qué... qué haces aquí?


  Su corazón se aceleró. La forma en que la miraba le convirtió las piernas en gelatina y su voz se convirtió en un chillido agudo.


  —No me dijiste que te ibas de Las Vegas. No te despediste, princesa.


  Lia tragó con fuerza. Sólo la forma en que pronunció su nombre de mascota le produjo un escalofrío. Sus ojos la miraban. Unas frías astillas de azul glacial atravesaron su tranquilidad, inquietándola. Jake podría derretir fácilmente los desechos congelados de su corazón si ella se lo permitiera. Pero había aprendido por amarga experiencia que los hombres como Jake no eran fiables. Eran una ley en sí mismos.


  —Esperé tu llamada. No llegó, —le recordó ella.


  —Tenía cosas que hacer, princesa. ¿Te das cuenta de que no puedes irte sin más?


  —¿Por qué no? Soy una mujer libre. Este es un país libre. Puedo hacer lo que quiera.


  —Ahí es donde te equivocas, princesa. Todavía le debes al Casino Noches de Arabia una gran cantidad de dinero.


  Cuando Jake no se había puesto en contacto con ella después de haber pasado una noche maravillosa y alucinante juntos, ella había asumido ingenuamente que su deuda sería condonada. Equivocada, muy equivocada.


  —Pero, Jake, pensé...


  Una sonrisa cínica se dibujó en sus labios mientras se inclinaba y le susurraba al oído. Lia cerró los ojos, deleitándose con su cercanía y la forma en que la hacía sentir por dentro, toda caliente y excitada.


  —Ya veo. Creíste que una noche conmigo, y yo te daría un millón de dólares. —Chasqueó los dedos con desprecio—. Así de simple. Te valoras mucho.


  Estaba tan cerca que su cálido aliento se abanicó contra su cuello, recordándole aún más su noche de pasión desenfrenada. Un dolor palpitó en su coño. «Maldita sea». Su cuerpo la traicionó. En ese instante, supo que aún lo deseaba.


  Jake continuó:


  —Lo que compartimos fue maravilloso, pero yo vivo en el mundo real, Lia. Te sugiero que espabiles y hagas lo mismo.


  Lia miró sus duros rasgos. Incluso cuando Jake era duro con ella, simplemente rezumaba atractivo sexual. La idea de que la dominara sexualmente le hizo mojar las bragas.


  —Escucha, Jake, aunque he vendido la casa de mis padres. Todavía no puedo reunir un millón de dólares. Además, ¿por qué debería ser responsable de la deuda de mi padre?, —añadió a la defensiva.


  —Porque así es como funciona la ley de Nevada. Lo que tu padre te dejó en su testamento pertenece legalmente al Casino Noches de Arabia. Sé que tienes el dinero, Lia. Quiero lo que es legítimamente mío.


  —No recibiré ni un centavo hasta que el papeleo de la venta sea aprobado. Eso podría llevar semanas, incluso meses. Además, se trata de menos de ochocientos mil. Eres consciente de que te quedarás con cada céntimo que tengo.


  Le miró directamente, sin miedo a sostenerle la mirada.


  —Bastardo. Mi herencia desaparecerá. No quedará nada. ¿Es eso lo que quiere, Sr. Benetti?


  Lia sintió que le temblaba el labio mientras escupía las palabras con veneno. La felicidad que había sentido se disolvió como una bocanada de humo en la brisa.


  —¿Quieres verme de rodillas? ¿Es eso lo que quieres, mi humillación?


  —Lia, al vender la casa has liberado una gran cantidad de dinero y por lo tanto me has puesto en una situación imposible. La ley de Nevada te seguirá hasta Florida y más allá. Si no vuelves conmigo, no tendré más remedio que solicitar una orden de arresto. Estamos hablando de un millón de dólares, señora. No de una bolsa de caramelos de la tienda de tu padre. Apenas zarparás antes de que te arresten y te traigan a Las Vegas.


  —¿Cómo sabías que estaba aquí?


  ¿Qué más había descubierto?


  —Lia, no hay nada que no sepa de ti. Maldita sea, mujer, tengo conexiones en todas partes. No estás tratando con un niño explorador aquí.


  Un escalofrío se filtró por sus huesos. No parecía haber una forma de salir de esto, ¿o tal vez sí?


  —Entonces, ¿qué propone exactamente, Sr. Benetti?


  —Vuelve conmigo. Yo pago la deuda con mi propio dinero. Así mantengo contentos a los accionistas y no habrá necesidad de llamar a la policía.


  —¿Y luego te pago cuando llegue el dinero? ¿Es eso lo que sugieres?


  Tal vez había una salida después de todo.


  Cuando él no respondió, Lia tuvo la clara impresión de que ni siquiera le importaba el dinero. En cambio, le cogió la mano y la miró fijamente a los ojos. Su voz profunda la inundó y le erizó los pelos de la nuca.


  —Lia, me gustaría que termináramos lo que empezamos hace un mes.


  Lia se apartó y cruzó los brazos a la defensiva sobre el pecho. Puede que se sintiera atraída por él, pero Jake daba demasiado por sentado.


  —Tuviste tu oportunidad y la desperdiciaste, señor. ¿Por qué no me llamaste al día siguiente o incluso al día siguiente?


  Ella habría estado feliz de continuar lo que habían empezado entonces. Pero no tenía sentido ponerla en esta situación cuando estaba a punto de coger un vuelo a Florida.


  —Esa es mi oferta, Lia. Piénsalo. —Se inclinó y le susurró al oído mientras le acariciaba un pelo suelto de la cara: Recuerdas lo que hablamos aquella noche, en mi cama.


  Sus labios rozaron su carne sensible, haciendo que su estómago sufriera espasmos de necesidad sexual.


  —Bueno, puedo cumplir esas fantasías, tus fantasías, y más. Sé que te excita. Sé que tus bragas están empapadas sólo por estar sentada aquí hablando conmigo.


  La excitación corría por sus venas cuando su cálido aliento le acariciaba la piel. Dios, quería que la dominara.


  —Cuando te lleve a casa, te voy a dar exactamente lo que necesitas, princesa. Exactamente lo que anhelas. —Con eso, se puso de pie y comenzó a alejarse—. Estaré esperando afuera en el estacionamiento.


  Ella sabía que su respiración era rápida. Ella estaba sexualmente excitada y molesta con su arrogancia en partes iguales.


  —Bastardo, —gritó ella tras él—. Apuesto a que ningún accionista insiste en que me hagas esto. Podría coger mi vuelo y no te atreverías a enviar a la policía a por mí.


  —Entonces aprovecha la oportunidad, Lia. Hazlo. Sube a ese avión y vuela a tu nueva vida en Florida. A ver cuánto dura antes de que te arresten.


  —¿Cuánto va a durar esta supuesta propuesta tuya? —Las palabras enojadas vinieron de los labios de Lia.


  —Un mes, y luego eres libre de irte.


  Joder, era su vida de la que estaban hablando.


  —Has cambiado, Jake, y no para mejor. ¿Por qué haces esto?


  —Porque puedo.


  Siguió caminando.


  Gritó tras él:


  —Cuando llegue al aparcamiento, señor, le aconsejo que arranque el motor y se vaya. Esperarás mucho tiempo antes de que llegue a ti, Benetti.


  Se volvió y señaló la gran pantalla superior.


  —Creo que acaban de llamar a tu vuelo, Lia. Es hora de decidir.


  Lia le observó alejarse con arrogancia. Su pavoneo y su forma de moverse le recordaron la maravillosa noche que habían compartido. Sabía que él podía hacer realidad sus fantasías y mucho más.


  «¿Qué debo hacer?»


  Lia se tomó la cabeza entre las manos y luego se inclinó, apoyando los codos en los muslos. Estudió sus zapatos rojos, recorriendo la pulcra correa de cuero con la mirada, una y otra vez.


  «¿Qué debo hacer? ¿Ir a mi trabajo soñado en Florida, o ir con Jake?»


  La megafonía volvió a anunciar el vuelo de Lia, lo que hizo más urgente su decisión.


  El hombre tenía mucho valor, apareciendo en el aeropuerto con su propuesta de última hora. Seguro que ha puesto un obstáculo en el trabajo. ¿Quién demonios se creía que era? Un imbécil arrogante. Bueno, Lia Constantine no caía a los pies de cualquier hombre, a no ser que quisiera. Maldita sea, en el fondo quería caer a sus pies y someterse a su voluntad, pero su arrogancia la había cabreado mucho. Estaba utilizando su dominio sobre ella en beneficio propio.


  Lia se retorció en su asiento sintiéndose sexualmente cargada. Su coño palpitaba de necesidad. En el dormitorio la tenía comiendo de su mano, pero en otros lugares Jake Benetti dejaba mucho que desear. La había amenazado con la policía. ¿Realmente se rebajaría tanto como para hacerla arrestar? Quizá lo hiciera, sólo para conseguir lo que quería. Una sonrisa se dibujó en sus labios al recordar que ella era el objeto de su deseo. Jake Benetti la quería. Si acudía a él, no tendría nada que ver con el dinero, sino con el hombre.


  En ese momento su vuelo fue llamado de nuevo, haciendo que su corazón se acelerara. Que el cielo la ayude, era el momento de tomar una decisión.


  CAPÍTULO 15


  Jake tamborileó impacientemente con los dedos sobre el volante. Había pasado media hora desde que su vuelo había salido. Esperaría otros diez minutos y luego daría por terminado el día. Parecía que Lia no lo tomaba lo suficientemente en serio. ¿O tal vez ella no sentía la misma atracción que él? ¿A quién quería engañar? Lo había visto en sus ojos. Su magnetismo animal por el otro no podía negarse. Que Lia actuara por instinto era otra cosa. Era una mujer, y por lo tanto totalmente impredecible. Podría decidir no mostrarse, sólo para probar un punto.


  Sabiendo que ella estaba a punto de subir a un avión y dejar su vida para siempre, tuvo que idear un plan para retenerla. No podía dejar que se le escapara de las manos. No de nuevo, así que la había amenazado con la policía, pero eso eran sólo palabras para asustarla. ¿Se había dado cuenta de su farol? Sabía que tardaría meses en ser arrestada. Hubo largos y largos procedimientos legales que Jake tuvo que seguir primero. Además, nunca llegaría tan lejos. Él y la policía eran como el agua y el aceite. No se llevaban bien. La policía de Las Vegas se presentaba a menudo en su casino, con el falso pretexto de comprobar que todo era legal y correcto. Él sabía que sólo querían perder un par de horas en las mesas. Su jefe de planta, Paulie, los mantenía repletos de licor gratis y un par de chicas guapas para hacerles compañía, sólo para mantenerlos dulces. En el fondo, sabía que, si ella no aparecía, mordería la bala y pagaría él mismo la cantidad pendiente. Así no habría preguntas tontas de los accionistas descontentos.


  Las puertas automáticas de la sala de embarque volvieron a abrirse y apareció una figura conocida. Elegantemente ataviada con un sencillo vestido rojo, su hermoso cabello rubio caía por su espalda en una cascada de rizos dorados. Se agitaba provocativamente con la suave y cálida brisa mientras se movía. Joder, era una mujer preciosa. De hecho, era difícil ignorar a Lia Constantine. Jake encontró increíblemente satisfactorio que muchos de los hombres que entraban en el edificio de la terminal hicieran una doble toma al pasar junto a ella.


  Ella apoyó dos maletas en el suelo y luego miró a su alrededor expectante.


  —Vaya, vaya, princesa, —murmuró Jake para sí mismo, sintiendo que una sonrisa de autosatisfacción curvaba sus labios—. Parece que te hice una oferta que simplemente no podías rechazar.


  Lia se había metido de lleno en su piel. Esperaba que un mes con ella le librara por fin del incesante dolor que sentía cada vez que pensaba en ella. Así podría seguir adelante con su vida. Sin embargo, supuso que se estaba engañando a sí mismo. Sólo pensar en ella le hacía palpitar la sangre. Le llenaba la polla, con abundancia. Se estaba aprovechando de su vulnerabilidad, pero sabía que eso era lo que excitaba a Lia. Un hombre dominante era exactamente lo que ella necesitaba en ese momento, incluso lo que deseaba. Él era el yin de su yang, la oscuridad de su luz.


  Jake encendió el Mustang y condujo hasta donde ella esperaba. Una mirada de alivio inundó su rostro cuando lo vio. Era una buena señal. Jake ya podía sentir una oleada de anticipación sexual que se abría paso hasta sus entrañas. Tras aparcar el coche, se bajó del asiento del conductor y se acercó a ella.


  —Has tomado la decisión correcta, princesa.


  Llevó el equipaje al coche.


  —Puedes quitar esa mirada de suficiencia, Benetti, —Lia dijo mientras guardaba el equipaje en el maletero—. Sé que hay una atracción entre nosotros. Maldita sea, tú también sabes que existe. Pero no veo cómo pasar un mes juntos va a solucionar nada.


  —Yo pienso diferente. Compartimos una conexión, Lia, te guste o no.


  —No te hagas ilusiones, Benetti. Veo que hoy no tienes chófer..., —se burló mientras él le abría la puerta del pasajero.


  —Me gusta conducir yo mismo, Lia. Principalmente uso un chofer cuando estoy en el negocio del casino.


  —Eh, lo que realmente quieres decir es que conduces tú mismo cuando no quieres que tus empleados sepan lo que estás haciendo.


  —Eres muy cínica, —afirmó él, mirando fijamente sus hermosos ojos verdes.


  Sin embargo, sus observaciones se acercaban a la verdad. La gente hablaba. Cuanto menos supiera su personal sobre su vida privada, mejor.


  —¿Cínico? No puedo evitar ser cínica. Supongo que es por el tipo de hombres con los que he estado tratando últimamente. —Con su última puya venenosa, se deslizó en el asiento del pasajero.


  Jake cerró la puerta, asegurándose de no atrapar su vestido, y luego dio la vuelta y se sentó a su lado. ¿Había esperado una bienvenida entusiasta? Ese no era el estilo de Lia. Supuso que era su propia mujer fuera del dormitorio, pero dentro del dormitorio, bueno, eso era una historia completamente diferente. En el dormitorio, era exactamente su tipo de mujer, totalmente sumisa y deseosa de complacer a su Dominante. Era como si se hubiera activado un interruptor. Entre las sábanas, Lia era casi demasiado buena para ser verdad. Tanto, que se había preguntado si aquella noche mágica que habían compartido había sido diseñada por ella para hacerle olvidar el dinero. Lo que le llevó a preguntarse si estaba aquí con él simplemente para pagar la deuda. Descartó esa idea. La forma en que Lia había respondido cuando se la había follado era auténtica. Estaba seguro de ello. Ella había disfrutado tanto como él. Por eso estaba aquí con él. Quería más de lo mismo.


  Jake aceleró el Mustang y comenzó a conducirlos a ambos desde el aeropuerto. No pudo evitar que su mirada se desviara hacia sus sedosas y suaves piernas, y los delicados zapatos rojos que llevaba. Sus manos estaban abrazadas alrededor de su bolso descansando en su regazo. Cada una de las uñas estaba pintada de un rojo intenso y apasionado, a juego con el vestido y los zapatos. Sus brazos largos y delgados, con una ligera y femenina cabellera de gasa, captaban la luz del sol mientras conducían por los suburbios de Las Vegas. Lia era perfecta en todos los sentidos. Le dolía la polla por ella.


  —¿No deberíamos haber girado a la izquierda en el último cruce? —Sonaba ligeramente preocupada.


  —No.


  —¿Pero ese es el camino a tu casino?


  —Sí.


  —Entonces, ¿a dónde me llevas?


  —Mi casa está en Summerlin.


  Agitada, Lia rebuscó en su bolso. Sacó su teléfono móvil.


  —Voy a llamar a mi amiga. Sólo para que sepa a dónde voy.


  —Estás perfectamente segura conmigo, princesa. Puedes darle mi número de teléfono fijo si estás preocupada.


  Una leve sonrisa se dibujó en sus labios y volvió a meter el móvil en el bolso.


  —No es necesario, está bien. Mónica no necesita saber todos mis asuntos. Igual que tus empleados no necesitan saber los tuyos. —Sacudió la cabeza—. No puedo creer que me hayas costado el trabajo de mis sueños.


  —Me debes un millón de dólares, Lia. No puedes irte sin más.


  Ella lo miró fijamente con una mirada seria.


  —Te habría devuelto el dinero. Cuando el dinero llegara, iba a enviarte un cheque.


  Jake enarcó una ceja y los labios de ella se fruncieron aún más.


  —No me crees, ¿verdad?


  Se encogió de hombros y giró el coche hacia la carretera de la cresta.


  —Lia, estabas a punto de dejar el país, sin siquiera una dirección de reenvío. Tus acciones hablan por sí mismas.


  —No me crees. Puedo verlo en tus ojos. Oh, bueno, no hay nada que pueda hacer al respecto. Tendrás que pensar mal de mí. A ver si me importa. Cuando llegue mi dinero, me iré de aquí.


  —Hasta entonces, me perteneces.


  —Por ahora, pero no te acostumbres.


  Jake sintió que sus labios se endurecían en una línea dura.


  —Protestas demasiado, princesa. Sé exactamente lo que enciende tu fuego, así que no te engañes. La razón por la que estás aquí ahora, en lugar de volar a treinta mil pies, es porque quieres lo que te ofrezco.


  —Jesús, tienes un nervio. Tu ego es más grande que todo Nevada. La razón por la que estoy aquí es... —Las palabras de Lia se desvanecieron mientras apuntaba hacia adelante—. ¿Es ese tu lugar?


  —Sí.


  —Es hermoso.


  Jake aparcó el coche frente a la opulenta entrada y se volvió hacia Lia. Acarició suavemente una mano por su mejilla, pasando un pulgar por sus perfectos labios mohínos. Él positivamente anhelaba por ella.


  —Eres preciosa, —le susurró al oído—. Te mostraré el lugar, y una vez que te hayas instalado, me propongo volver a conocerte.


  Con el pulgar le echó la cabeza hacia atrás. Sus largas pestañas marrones se abrieron y sus ojos se conectaron con los de él. Las pupilas de Lia se dilataron cuando él cubrió su boca con la suya. Su gemido sexual cuando Jake acarició sus labios contra los de ella fue una recompensa en sí misma, pero sentir la respuesta de su cuerpo mientras se aferraba a sus hombros hizo desaparecer cualquier duda sobre su compatibilidad. Lia lo deseaba.


  CAPÍTULO 16


  Lia tuvo que admirar la casa de Jake mientras él le mostraba el lugar. Estaba exquisitamente amueblada y era tan opulenta como su ático en el complejo del casino. Los frescos suelos de mármol eran ideales para combatir el debilitante calor de Nevada. Sofisticadas obras de arte decoraban las paredes. La mayoría de los cuadros parecían haber sido encargados porque cada pieza encajaba perfectamente con el entorno. El mobiliario tenía un marcado estilo barroco. Cada gran silla, mesa o espejo estaba tallado con un elaborado diseño de follaje. Estas piezas fuertes y exuberantes daban una sofisticada opulencia bohemia a la grandeza de la casa. Toda la propiedad parecía complementar la personalidad de Jake: exitosa, dominante y dramática.


  La superficie total de la casa era enorme. Ocupaba cinco niveles mientras se elevaba en la ladera. Mientras Jake les guiaba por un pasillo del último piso, señaló una de las impresionantes puertas de roble que bordeaban el amplio pasillo.


  —Este es mi dormitorio. Te dejaré aquí para que te refresques y volveré enseguida.


  Jake empujó la pesada puerta y ella se agachó bajo su brazo. Una cama de cuatro postes, ornamentada y muy adornada, dominaba la habitación y era impresionante. Lia nunca había visto una cama tan grande. Su vagina se humedeció con sólo pensar en lo que Jake podría hacerle aquí.


  —Tengo la intención de tomar una ducha muy larga, así que no se apresure a volver, —ella dijo


  Sus bragas podrían estar mojadas por la anticipación, pero ella no le permitiría tenerlo todo a su manera.


  Aunque anhelaba su toque masculino, seguía sintiéndose molesta por la forma en que se había presentado arrogantemente en el aeropuerto, un mes después de haber estado juntos por última vez. No había habido ningún contacto con él. Vale, puede que le deba un montón de dinero, y él tenía todo el derecho a exigirlo. Pero después de la maravillosa noche de sexo al rojo vivo que habían compartido, ella tenía derecho a esperar algún tipo de comunicación de él. Hacía que Jake pareciera frío y despiadado, aunque en el fondo ella sabía que no era cierto. Esa era la razón por la que estaba aquí con él. La decisión de quedarse y resolver su relación no había sido difícil de tomar. Jake era todo lo que ella quería en un hombre.


  —Te advierto, princesa, que no hay cerradura en la puerta. Yo decidiré cuánto tiempo pasas en la ducha, no tú.


  Su fría mirada azul se conectó con la de ella. Había visto antes esa mirada de depredador y sabía que hablaba en serio.


  —Muy bien.


  Lia cruzó los brazos sobre el pecho.


  —¿Quieres que te llame Amo, mientras estoy aquí?


  —Amo está bien, pero prefiero «Señor». Esto será perfectamente adecuado cuando seamos formales. De lo contrario, permitiré que me llames Jake. —Con eso, salió de la habitación.


  No pudo evitar que su corazón latiera descontroladamente mientras él se alejaba. Su respiración se volvió pesada y dificultosa. Pronto sentiría toda la fuerza de la personalidad dominante de Jake, desatada por primera vez. Apenas podía contenerse.


  Al quedarse sola, Lia fue directamente al baño. Se desnudó a toda prisa y se metió en la ducha. Le tembló la mano al abrir el agua y coger el gel de ducha. Cuando empezó a enjabonarse el cuerpo, sus pensamientos se dirigieron a cómo había cambiado el día. Si las cosas hubieran ido según lo previsto, debería estar aterrizando en Florida ahora mismo, lista para empezar el trabajo de sus sueños. Un elegante crucero la habría estado esperando para transportarla lujosamente por el Caribe. En lugar de eso, estaba desnuda en la ducha de Jake Benetti, esperando a que él viniera a follarla. ¿Cómo de loco era eso?


  Tras diez minutos, el reconfortante chorro de agua caliente se detuvo inesperadamente. Vio su sombra a través del cristal empañado.


  —Jake, no he terminado de ducharme.


  —Ahora sí.


  Lia tragó con fuerza. Se le había acabado el tiempo. Mientras salía del cubículo, esperaba no arrepentirse ni un minuto.


  Jake la esperaba tan desnudo como el día en que nació. Su presencia física la abrumaba. Ansiaba pasar los dedos por su cuerpo fuerte y viril, y sentir su polla dura y caliente en la mano. Pero ella era una mera sumisa, y él era un dominante. Tal vez le permitiría tocarlo, una vez que hubiera hecho con ella lo que quisiera. Le dio una toalla y ella empezó a secarse.


  —Te sugiero que elijas una palabra segura. «Curazao» parece apropiado ya que planeabas navegar allí este fin de semana.


  Lia tuvo que sonreír ante su ironía.


  —Sí, ¿por qué no, señor? No creo que lo diga por error. Difícilmente voy a viajar allí ahora, ¿verdad? No se me permite hacerlo.


  —Eso no me concierne. —Sus ojos se conectaron con los de ella—. ¿Recuerdas lo que hablamos la última vez que estuvimos juntos?


  Lia asintió.


  —¿Cómo podría olvidar tus promesas?


  Era una de las razones por las que estaba aquí. Le dolía el coño al saber lo que había jurado hacerle.


  —Bien, entonces conoces mis preferencias.


  Le quitó la toalla húmeda y la tiró a un lado.


  —Ahora, extiendan sus manos. Voy a atar un trozo de cuerda a cada una de sus muñecas.


  Sin dudarlo, Lia siguió obedientemente sus instrucciones. Observó hipnotizada cómo él ataba un trozo de cuerda alrededor de cada muñeca.


  —Así está mejor. Espero que no esté demasiado apretado.


  —No, señor. Gracias, señor.


  Reconoció que la cuerda era de cáñamo o yute. Sabía que no le marcaría la piel. Joe la había utilizado muchas veces con ella. A continuación, enrolló un trozo de cuerda más largo alrededor de su cintura dos o tres veces, antes de cruzar repetidamente los dos extremos entre sus pechos con un movimiento en forma de ocho. La presión de la cuerda le hizo sentir que sus tetas eran grandes y redondas. Sus pezones se endurecieron y se volvieron muy sensibles cuando la restricción del flujo sanguíneo empezó a surtir efecto. Su coño palpitaba y le dolía mientras su sumiso ser sexual se despertaba con fuerza.


  Cerrando los ojos y aspirando el aire lentamente en sus pulmones, Lia se concentró en su respiración. Jake le cogió las manos. Los trozos de cuerda colgaban de su muñeca y se arrastraban por el suelo mientras él la conducía al dormitorio. Su excitación femenina comenzó a recubrir el interior de sus muslos mientras caminaba con las piernas cargadas de adrenalina. Se dio cuenta de que las persianas estaban bajadas y que se habían encendido varias lámparas, para proyectar una luz tenue sobre la habitación.


  Le cogió la barbilla y ella miró sus penetrantes ojos azules.


  —Recuerda, puedes confiar en mí, Lia. Si usas tu palabra segura, dejaré de hacer lo que esté haciendo.


  Sin atreverse a hablar por miedo a que se le quebrara la voz, asintió con la cabeza y dejó escapar un largo y lento suspiro. Ponerse a su cuidado requirió todo su valor, y él esperó a que se calmara.


  —¿Estás listo?, —preguntó.


  —Sí, señor, —respondió ella, mansamente.


  Seguramente su corazón no podía latir más rápido.


  CAPÍTULO 17


  Jake la colocó de espaldas al extremo de la cama de cuatro postes. Levantó cada brazo por turnos y ató el extremo de la cuerda que tenía en las muñecas a la parte superior del poste de la cama. A continuación, ató un trozo de cuerda a cada uno de sus tobillos antes de abrirlos y asegurarlos a las patas del somier. Finalmente, se encontró abierta entre los postes. Mientras miraba su cuerpo, observó cómo su estómago se ondulaba y se estremecía con anticipación. Bien sujetos por el arnés de cuerda, sus pechos y pezones sobresalían hacia delante, haciéndola sentir muy sexy. Una sensación de calor ardía en su coño. Que Dios la ayude, quería que la llenara ahora mismo con su enorme polla. Su erección, fuerte y viril, se balanceaba frente a él. Estaba tan cargado sexualmente como ella.


  —Mmm, así está mejor. Sólo una última cosa, y estarás completamente abierta a mí.


  Cogió un pequeño trozo de cuerda de la cómoda y lo puso delante de ella. Una sonrisa perversa se dibujó en sus labios.


  —¿Alguna suposición?


  Lia negó con la cabeza.


  —No, señor.


  Los músculos de sus hombros se flexionaron y brillaron en la tenue iluminación cuando se inclinó frente a ella. Ella vio la sombra de las cinco de la tarde que manchaba su mandíbula y la sensualidad de sus labios mientras miraba su coño. Con las piernas abiertas, su resplandeciente feminidad estaba abierta para su inspección. Gracias a Dios, se mantenía bien afeitada.


  —Me alegro mucho de que tengas un piercing. Hace toda la diferencia.


  Pasó el cordel por el aro del piercing del clítoris y luego ató los dos extremos a los rollos de cuerda que rodeaban su cintura. Lia jadeó cuando el cordel apretado elevó el capuchón del clítoris, exponiendo por completo la sensible perla sexual para su Amo.


  —Oh, Dios, —gimió, mientras sus piernas empezaban a temblar incontroladamente.


  Su libido sexual se había disparado.


  —¿Alguna vez te ha hecho esto un hombre?, —le preguntó, mirándola fijamente a los ojos durante mucho tiempo.


  Hipnotizada por él, Lia jadeó cuando él pasó un dedo por su clítoris expuesto. Se sentía tan jodidamente erótico. La embriagadora mezcla de placer y dolor ardiente la atravesó mientras él jugaba con el sensible punto.


  Su cabeza se echó hacia atrás y gritó:


  —No, señor.


  Lia tiró impotente de las restricciones que sujetaban sus muñecas y tobillos, tratando de escapar de su exquisita tortura.


  —No, señor, por favor, se lo ruego.


  Él sonrió.


  —¿Es un no, señor, por favor, no lo haga? ¿O no, señor, por favor, es la primera vez que experimento esto?


  Volvió a pasar el dedo índice por su sensible perla, haciéndola retorcerse, hasta que todo su cuerpo se puso rígido. Después de un rato, dejó de atormentar su clítoris y ella pudo finalmente hablar.


  —Por favor, señor, nadie me había hecho eso antes, —jadeó, recuperando el aliento a grandes tragos.


  Jake se dirigió a un rincón de la habitación y se recostó decadentemente en una silla, estudiándola abiertamente.


  —Ahora las reglas. Cuando vuelva a casa del trabajo, espero que estés a mi disposición. Tan pronto como entre por la puerta por la noche, vendrás a mí. Preguntarás lo que deseo, y cumplirás esos deseos. ¿Entendido?


  —Sí, señor.


  —Cuando esté satisfecho, o no requiera nada más de ti, podremos ser más informales el uno con el otro. Entonces te permitiré volver a llamarme Jake. ¿Entiendes las reglas, Lia?


  —Sí, señor.


  —¿Estás seguro?


  —Sí, señor. Estoy seguro.


  —Excelente. Te has ahorrado unos azotes en el culo.


  Lia tuvo que admirar su hermoso físico cuando se puso de pie y comenzó a caminar lentamente hacia ella. Los fuertes muslos daban paso a un vientre perfecto, que se ensanchaba hacia un pecho ancho y unos hombros anchos. Cada músculo estaba tenso en su gran cuerpo. Jake era el espécimen masculino perfecto. Su polla se alzaba erguida y orgullosa y sobresalía apetitosamente de su ingle. Su deseo se disparó. Cuando lo miró a los ojos, se concentraron completamente en ella. Fríos y azules, pero ardiendo con una intensidad que la abrumaba. Él la consumía. La deseaba, y que Dios la ayudara, la devoraría.


  Sus grandes manos tocaron su carne, enviando pulsos de puro placer a través de ella.


  —Eres una mujer tan hermosa. Tu cuerpo es exquisito. Ahora que he realzado tus pechos con este trabajo de cuerda, parecen una fruta madura, lista para ser arrancada.


  Las manos de Jake recorrieron los montículos hinchados, haciendo rodar los pezones con fuerza bajo sus palmas. Después de amasarlos en un masaje erótico, apretó los pezones con fuerza entre un dedo y el pulgar. El cuerpo de ella reaccionó, arqueándose ante su contacto.


  —Ah, Lia, respondes bien a tu Amo.


  Se inclinó y le lamió la areola, pasando la lengua por el pico endurecido.


  —Esto me complace.


  Un grito salió de sus labios cuando sus dientes entraron en contacto con sus excitados pezones. Poco a poco fue bajando. Sus grandes manos rodearon la cintura de la mujer mientras le pasaba la lengua por el vientre tembloroso. Expuesta e indefensa, todo su cuerpo temblaba en respuesta automática. Se arrodilló frente a ella y la miró a los ojos.


  —Eres preciosa. Podría comerte viva. —Sus dedos se adentraron en su sexo—. Y tan jodidamente húmeda, también. Aún mejor.


  Lia cerró los ojos mientras su lengua recorría su clítoris descubierto. Dejó escapar un grito y luchó contra las ataduras mientras él volvía a provocar su perla desnuda. Cuando le metió dos dedos en el coño, se estremeció cuando un espasmo de placer sin límites la recorrió. Jake se metió la carne sensible en la boca y pasó la lengua sin descanso por la cuenta de la quema.


  Una dolorosa espiral de placer sin diluir la desgarró cuando su increíble técnica sexual forzó un orgasmo de su cuerpo atado. Le siguió otro, luego otro y otro, hasta que gritó con fuerza.


  —Oh, Dios.


  Las piernas le temblaban sin control. Si sus muñecas no hubieran estado sujetas a la parte superior del somier, se habría desplomado en el suelo.


  —¿Mi sumisa va a dar las gracias a su Amo?


  —Sí, señor, gracias, señor. —Las palabras salieron de sus labios.


  Continuó con sus ataques a su cuerpo, haciendo que su mundo se inclinara sobre su eje mientras se rendía a sus exigencias. Su respiración era corta y aguda, hasta que sólo las ataduras de las muñecas la mantenían erguida. El tiempo cambió y la hizo entrar en una sobrecarga de placer.


  Cuando Jake retiró su lengua burlona de su coño, ella pensó que podría recuperar el aliento. ¿Cómo iba a equivocarse? Desató la cuerda que le sujetaba los tobillos, liberando sus piernas. Le dio pequeños besos en el vientre que ondulaba suavemente y le pasó la lengua por los pezones una vez más. Un gemido escapó de sus labios cuando él se introdujo entre sus piernas. Su polla estaba a la entrada de su coño. Sus manos rodearon sus nalgas, levantándolas y aliviando el peso de sus muñecas.


  Su cabeza se apoyó en su cuello. Sintió la barba de su barbilla acariciando su mejilla. Se deleitó con su aroma único y masculino.


  Le susurró al oído, con voz baja y seductora:


  —Voy a follarte ahora, pero sólo si me lo suplicas.


  CAPÍTULO 18


  Suaves gemidos y palabras incoherentes salieron de los labios de Lia mientras Jake le acariciaba el cuello con su dulce aroma. Rozó con su boca la sensible carne, sintiendo el pulso de ella latir rápidamente bajo sus labios. Con su polla lista para llenarla, controló su respiración. Miró entre sus cuerpos desnudos y brillantes. Los músculos de su estómago se flexionaron con ansia. Los pechos de ella eran magníficos, turgentes y maduros. Se veían tan hermosos, fuertemente atados por la suave cuerda. Jake bajó la cabeza y acarició un pezón con la lengua y los dientes. Todavía sujeta por las muñecas, ella echó la cabeza hacia atrás y murmuró sin aliento.


  —Por favor, señor.


  La transpiración femenina empolvaba su cuerpo. Le encantaba la forma en que humedecía suavemente su carne sedosa. Su piel se estremecía cada vez que tocaba la de ella. Joder, le dolía por ella. Hacía mucho tiempo que no estaba en modo dominante total. Iba a saborearlo. Después de todo, no había prisa.


  Jake sabía que las ataduras que constreñían el flujo sanguíneo a sus pechos la llevaban al límite, pero ella respondió exactamente como él esperaba que lo hiciera, sin siquiera usar su palabra segura.


  —Todavía estoy esperando. Todavía no has rogado a tu Amo.


  Apenas podía oír la súplica que susurraba de sus labios. Lo quería todo. Nada más que su completa sumisión le satisfaría ahora.


  —No puedo oír. Necesito oírte suplicar en voz alta, —susurró, pasando la lengua por su pezón con tal fuerza que éste se estremeció y vibró contra sus labios.


  Hizo lo mismo con el otro pecho, viendo cómo el pico excitado se agitaba satisfactoriamente por su atención.


  —Por favor, señor, —fue la respuesta susurrada.


  —Todavía no te oigo, mi esclava.


  Tocó la cuerda conectada al anillo de su clítoris, tirando suavemente de ella hacia arriba, exponiendo completamente su brillante cuenta una vez más. Ella se sobresaltó y sus ojos se abrieron de par en par.


  —Por favor, señor, por favor, fóllame. Te lo ruego, —dijo más fuerte.


  Su pelo, aún mojado por la reciente ducha, goteaba entre sus pechos, enganchándose en las cuerdas que los sujetaban. Tenía los ojos encapuchados y los labios húmedos. Jake nunca había visto una mujer más hermosa.


  —¿He oído a mi esclava suplicar que le follen?


  —Sí, señor. Por favor, señor.


  —Mejor mi esclava, mucho mejor.


  Jake metió las manos debajo de sus cremosas y peraltadas nalgas, levantándola. Como respuesta automática, Lia enganchó los tobillos detrás de él, tratando desesperadamente de acercarlo. Le miró a los ojos mientras la penetraba. Lo único que le importaba ahora era Lia. Ella significaba para él más que cualquier otra cosa en el mundo. No pudo resistirse a decir su hermoso nombre, una y otra vez en su cabeza. «Lia. Lia. Lia». Deslizó su enorme polla sin esfuerzo dentro de su apretado y húmedo coño, hasta que la llenó por completo. Entonces le agarró el culo, apretándolo, moldeándolo, mientras empezaba a bombear su polla dentro de ella. Los brazos de ella seguían atados, tensos y asegurados a los postes de la cama. Le encantaba la forma en que ella se retorcía sobre su polla, luchando por acomodarse a su enorme tamaño.


  —Por favor, señor, por favor, fólleme más fuerte, señor, —gritó ella mientras él la empalaba una y otra vez.


  La sumisión de Lia era como una droga. Ahora que había probado la completa rendición de Lia, exigiría más de lo mismo de su sumisa.


  —Esto es lo que les pasa a las chicas traviesas que creen que pueden desaparecer.


  Golpeó su polla en su húmeda calidez.


  —Su Amo siempre los va a joder severamente.


  La llenó de nuevo.


  —¿Entiendes?


  —Sí, sí, merezco ser castigado, señor. Por favor, más fuerte.


  Volvió a clavar su pene erecto con fuerza, sintiendo cómo su coño se cerraba a lo largo de toda su longitud. Le encantaba la forma en que sus estómagos cubiertos de sudor se tocaban mientras se deslizaba completamente dentro de ella, llenándola una y otra vez con su polla. Lia gritó y su cuerpo se arqueó rígidamente. Sus hermosos pechos atados se flexionaron y temblaron en sus ataduras de cuerda mientras un monumental orgasmo abrumaba sus sentidos. Miró hacia abajo, entre sus cuerpos íntimamente unidos, observando cómo su estómago se ondulaba con espasmos orgásmicos. El coño de ella apretaba y se burlaba de su polla, exigiendo que su potente contenido estuviera dentro de ella. Sintió que el semen subía por su pene hasta que el coño de ella lo había chupado. Fue la liberación más increíble e intensa que jamás había experimentado. Cuando se corrió, su clímax explosivo se derramó dentro de ella con tres estallidos de puro placer.


  Jake apoyó su frente contra la de ella mientras recuperaba el aliento. Dios, se la había follado con fuerza y ella lo había aceptado. Ella se había deleitado en ella, interpretando perfectamente su papel como una suplicante sumisa. Ahora sabía que había encontrado una mujer en su misma longitud de onda. Levantó la cabeza y miró sus hermosos ojos verdes. Su respiración seguía siendo agitada. Acarició con ternura una mano por su cabello rubio y húmedo, apartándolo suavemente de su cara. La boca de ella se abrió como una invitación, y él le pasó un pulgar por los labios carnosos. Finalmente, encontró el aliento suficiente para hablar.


  —Estuviste impresionante, princesa.


  Jake supo que se estaba enamorado de ella.


  Le desató cuidadosamente las muñecas atadas y ambos cayeron exhaustos sobre el mullido colchón. La cogió en brazos y tiró de ella hacia la cama.


  —¿Cómo están tus muñecas, princesa?


  Comenzó a masajearlos suavemente, restaurando su circulación. Lia se quedó tumbada, aturdida y tranquila.


  —¿Así está mejor?


  Ella sacudió sus manos.


  —Mucho mejor. Gracias, señor.


  Deslizó sus dedos alrededor de las ataduras de cuerda que adornaban su cuerpo.


  —Puedes ser menos formal ahora, Lia. ¿Cómo te sientan estos? No son demasiado apretados, ¿verdad?


  —No, están bien.


  —Eso es bueno. Creo que me los dejaré puestos un poco más. Te hacen ver muy sexy.


  Le besó la frente.


  —¿Cómo te sientes?


  —Totalmente gastado.


  —Yo también, —murmuró mientras la atraía contra él—. Descansa aquí y te aliviaré los hombros con un ligero masaje.


  Lia apoyó obedientemente la cabeza en su pecho, y él comenzó a flexionar los dedos en su cálida carne, amasando los nudos de tensión. Al cabo de unos segundos, empezaron a salir de ella ligeros ronroneos de puro placer. Había olvidado lo mucho que disfrutaba interactuando con una sumisa después de una intensa sesión.


  —Tenía intención de llamar, —ofreció en voz baja, mientras acariciaba suavemente su piel suave como la seda.


  Un profundo suspiro salió de sus labios, y ella trazó ociosamente sus dedos por el pecho de él, pasándolos por el mechón de pelo masculino.


  —¿Y qué pasó? ¿Por qué no lo hiciste?, —preguntó con indiferencia.


  Él sintió que había más cosas que ella quería decir.


  —Es complicado. Quería hacerlo, pero los acontecimientos parecen interponerse.


  Le cogió la barbilla y le acercó la cara a la suya.


  —No esperaba que vendieras y dejaras Las Vegas por una nueva vida tan rápido.


  —Una chica sólo puede esperar un tiempo, Jake. Han pasado doce meses desde que Joe murió. Mi vida había quedado en suspenso. Después de que compartimos esa maravillosa noche en tu ático, mi espíritu volvió a cobrar vida. En cuanto pague la deuda de mi padre, volveré a solicitar trabajo en los cruceros. Hay tanto mundo que quiero ver.


  —¿Sigues pensando en irte, entonces?


  —Oh, sí. En cuanto llegue el dinero de la venta de la casa de mis padres, nada me detendrá.


  En ese preciso momento, Jake se dio cuenta de que quería que Lia compartiera su vida. Quería que exploraran plenamente su relación. La deuda que le había dejado su padre había abierto una brecha entre ellos.


  Un dilema surgió en la mente de Jake. ¿Cómo podía convencerla de que la quería por lo que era y no por el dinero que le debía? La quería por la maravillosa mujer que sabía que era, y no simplemente como un recipiente sexual para pagar una deuda que le importaba un carajo. Era un tipo rico. Un millón de dólares no significaba nada para él.


  CAPÍTULO 19


  Lia se giró en la enorme cama de cuatro postes y estiró las manos en la oscuridad. Jake la había abrazado, y ella anhelaba la presencia tranquilizadora de su cuerpo cálido y duro apretado contra el suyo. Todo lo que tocó fue un espacio vacío y desnudo. Encendió la lámpara de la mesilla de noche y una luz tenue inundó el dormitorio. Para Lia, que se había quedado sola en mitad de la noche, los postes de la cama y los pesados muebles adquirían un aspecto inquietante. Pasó la mano por la hendidura dejada en la almohada. Debía de llevar bastante tiempo fuera porque la ropa de algodón estaba fría como una piedra. Como el casino funcionaba las veinticuatro horas del día, supuso que había vuelto al trabajo.


  Necesitando un vaso de agua, Lia se puso una bata de seda blanca y un par de zapatillas, y bajó las escaleras. La casa estaba en total oscuridad. Sólo la luz de la luna llena la guiaba por el impresionante pasillo. Cada paso que daba resonaba en el suelo de mármol. Era una casa hermosa, pero a Lia le parecía una casa triste. Necesitaba que la risa inundara las habitaciones, pero en su lugar, una inquietante frialdad impregnaba el silencio. Se estremeció involuntariamente y se ciñó la bata con más fuerza. Al entrar en la sala de estar poco iluminada, vio la maravillosa vista de Las Vegas parpadeando en la distancia a través del enorme ventanal. El faro de luces multicolores la hipnotizó al iluminar el desierto. ¿Estaba Jake allí abajo, gestionando su casino?


  Lia encendió una luz al entrar en la cocina. Un enorme frigorífico de acero inoxidable se apoyaba en una de las paredes, mientras que a su alrededor había electrodomésticos bellamente acabados, encajados entre encimeras de granito negro y armarios de roble macizo.


  Tras unos segundos, Lia encontró lo que buscaba. Llenó un vaso con agua fría del dispensador de la nevera y bebió varios tragos grandes antes de dejar el vaso en el escurridor. Mientras se apoyaba en la superficie de trabajo de granito, se fijó en el gran y ornamentado reloj de la pared de la cocina. Eran las cuatro de la mañana. ¿Qué iba a hacer durante la siguiente hora, día o incluso mes?


  Lia se estiró y bostezó, y luego comentó en voz alta.


  —Maldita sea. ¿Qué demonios estoy haciendo aquí?


  Entonces recordó el sexo caliente que acababa de tener con Jake y se rio a carcajadas.


  —Supongo que no todo es malo. Pero chico, ese tipo tiene un serio problema de actitud.


  El descaro de aquel hombre, que exigía que fuera su esclava sexual hasta que se vendiera la casa y se pagara la deuda. Le dio un mes para que se pusiera en contacto con ella, pero no supo nada de él. Entonces, casi increíblemente, justo cuando ella estaba a punto de tomar su vuelo a Florida, él se presentó en el aeropuerto.


  —La arrogancia del tipo, —murmuró para sí misma.


  Cuando Lia volvió a atravesar la gran sala de estar, se sintió atraída una vez más por la increíble vista. Se detuvo y miró fijamente, absorbiendo la escena. Sus pensamientos salieron de sus labios.


  —Puede que tenga una casa maravillosa, señor propietario de un casino de lujo, pero necesita una lección sobre cómo tratar a una dama.


  —¿Quieres enseñarme? —La voz ronca de Jake gruñó en la oscuridad.


  Un grito salió de sus labios y ella se volvió en su dirección. Apenas pudo distinguir su forma masculina, casi oculta por la sombra. Sus ojos brillaban con picardía por la luz de la luna que entraba por la ventana. Encendió una lámpara, inundando la habitación con una luz suave. Jake sólo llevaba un pantalón de chándal negro. Su pecho estaba desnudo y era tentadoramente sexy.


  —Jake, pensé que habías conducido hasta Las Vegas.


  —No podía dormir. Siento haberte asustado, pero las vistas son más espectaculares con las luces apagadas. Supongo que no me viste cuando pasaste a la cocina. Si no, no habrías dicho lo que dijiste.


  Lia tragó con fuerza. Había dicho cosas poco amables sobre él. Cierto, pero igualmente poco amable.


  —¿Te has enterado?


  —Sí.


  Ella y su gran boca.


  —¿Qué vas a hacer?, —preguntó nerviosa, temiendo el castigo que él pudiera administrarle por su irrespetuosa forma de hablar.


  Jake se golpeó un dedo contra los labios con una contemplación silenciosa mientras la observaba retorcerse. Sus ojos la penetraron de pies a cabeza, haciendo que un intenso escalofrío recorriera su columna vertebral.


  —Nada por ahora.


  —¿Oh? —Sus cejas se juntaron—. Pensé que querrías disciplinarme.


  —Estoy dispuesto, princesa, pero me siento benévolo en este momento. —Jake palmeó el asiento vacío a su lado—. Ven aquí, Lia. Tenemos que hablar.


  Un poco recelosa, cruzó y se unió a él en el sofá de cuero.


  —¿Hablar? ¿De qué quieres hablar, Jake? ¿No puede esperar? Son las cuatro de la mañana.


  —Este millón de dólares que me debes.


  Lia sintió que sus hombros se ponían rígidos.


  —Oh, eso otra vez, —dijo en tono burlón—. Lo sé todo sobre el dinero, Jake. Te lo devolveré en cuanto tenga el cheque de la venta de la casa. Ya lo sabes.


  —Esa es precisamente la reacción que temía...


  —No puedo hacer nada más hasta entonces. Estoy...


  Jake le puso una mano en el brazo.


  —Si me dejas hablar, Lia. Creo que puedo tener la solución.


  —Ya sabemos cuál es la solución, Jake. Te pago el dinero, y luego nos vamos por separado...


  —Lia, por el amor de Dios, deja de hablar. —Sus ojos se clavaron en los de ella, una mirada penetrante—. Si vuelves a interrumpirme, te pondré sobre mis rodillas y te daré unos azotes en el culo ahora mismo.


  La idea de que Jake le diera unos azotes con el culo al aire la hizo retorcerse en el sofá. Era increíblemente fuerte y sus manos eran grandes.


  —Por qué, Lia, creo que te gustaría que te azotara.


  Cruzó los brazos sobre el pecho y se dejó caer en el sofá. Al mirarlo, levantó las cejas.


  —Te equivocas.


  Jake sonrió.


  —No, no lo estoy. —Sacudió la cabeza con irritación—. Pero eso no viene al caso. He decidido olvidarme del dinero, y quiero que tú hagas lo mismo.


  —¿Quieres decir que no lo quieres de vuelta?


  A Lia le costaba creer lo que decía. Seguramente tenía que haber una trampa.


  —No. Escucha, princesa. Soy un hombre que juega, y la vida es todo un azar. Así que voy a poner mis cartas sobre la mesa.


  Le pasó una mano por el costado de la cara y le acomodó posesivamente un pelo suelto detrás de la oreja.


  —Me gustas, Lia. La verdad es que me gustas más que nada, pero te he puesto en esta situación imposible. El dinero siempre se interpondrá entre nosotros. Por lo tanto, lo doy por perdido.


  Ella abrió la boca para hablar, pero él le puso la punta del dedo índice en los labios.


  —Shh, siento haberte puesto en esta situación. No quiero forzarte a estar conmigo, pero al usar el dinero como herramienta de negociación, eso es exactamente lo que he hecho. Así que, cuando me vaya a trabajar en un par de horas, tienes que tomar una decisión. Quédate o vete, depende de ti. Me gustaría que te quedaras porque quieres. Tienes razón, princesa. Tengo un problema de actitud y necesito aprender a tratar a una dama.  


  Citó las palabras exactas que ella había utilizado cuando no se había dado cuenta de que estaba allí.


  —Así que toda tu charla sobre hacer que me arresten. Era sólo un farol, ¿verdad?


  Jake le acarició suavemente el costado de la cara.


  —Cuando te vi en el aeropuerto listo para volar a Florida, supe que tenía que hacer algo. Quería estar contigo. Así que actué de forma irracional y egoísta utilizando el dinero para que volvieras conmigo.


  Lia podía entender su motivación, aunque no podía aprobar su método. A veces, había que tomar decisiones precipitadas. Supuso que la personalidad de Jake lo había impulsado a actuar. Al fin y al cabo, era un jugador. Sus fríos ojos azules se fijaron en los de ella. Ella sintió su conexión multiplicada por diez.


  «Cristo, él me desea. Este hermoso tipo sentado a mi lado me desea. No le importa el dinero. ¿Qué tan maravilloso es eso?»


  —Pero te esperé, Jake. Cuando no llamaste, pensé...


  —Lo sé, lo sé, princesa. He sido un capullo egoísta y lo siento, pero tenía que solucionarlo todo primero. Las cosas estaban complicadas. No podía sacarte de mi cabeza. Todo en ti me volvía loco, princesa. Tus ojos, tu pelo, tu olor. Todo. Es gracias a ti que logré regresar aquí. He estado viviendo en el limbo durante tres años. Esa no es vida para un hombre como Jake Benetti. Quiero otra oportunidad de amor, Lia, pero sólo si tú también la quieres. No quiero forzarte a estar aquí contra tu voluntad. Y por lo que estabas murmurando en la cocina, eso es exactamente lo que sientes.


  Ahora Jake se sentía culpable. Quería seguir adelante. Quería un nuevo comienzo en la vida, y ella también.


  —Jake, siento que me hayas oído hablar, pero sólo era eso, hablar. Supongo que me sentí atrapado, sobre todo porque no sabía lo que querías de mí. Pero seamos sinceros, no se puede dar por perdido un millón de dólares.


  —El dinero no es importante, Lia. Lo importante es una nueva oportunidad, una nueva relación. Piénsalo de esta manera. Tu padre perdió el doble de esa cantidad durante años en las mesas. Creo que he tenido cada centavo que se me debe.


  —Jake, no sé qué decir...


  —No digas nada todavía.


  Le cogió las manos con las suyas, antes de besarle suavemente los labios.


  —Estamos en la misma longitud de onda, Lia. Debes saberlo. Tenemos los mismos gustos sexuales y también conectamos a nivel emocional. Ambos hemos perdido a alguien que amábamos, así que entendemos el dolor mejor que nadie. Cada una sabe cómo se siente la otra, princesa.


  La atrajo hacia sus brazos y ella se acurrucó contra su pecho desnudo.


  —Dejémoslo como una invitación abierta, Lia. Así no hay presión.


  Acarició sus dedos por el pelo de ella, calmando sus sentidos mientras escuchaba sus constantes y reconfortantes latidos.


  —Las probabilidades de que sigas aquí cuando vuelva a casa esta noche son del cincuenta por ciento. Esas son exactamente mi tipo de probabilidades.


  CAPÍTULO 20


  Los potentes faros del Mustang guiaron a Jake por la sinuosa carretera de la cresta hasta la casa que una vez había amado. Una casa que podría volver a amar si Lia la compartiera con él. Durante todo el día en el casino, sus pensamientos volvieron a ella. ¿Estaría ella todavía allí cuando él entrara por fin por la puerta principal? Esperaba más que nada en el mundo que así fuera.


  Finalmente, giró el coche hacia el camino de grava y apagó las luces. Su corazón se hundió mientras miraba su casa. No se veía ni una sola luz interior. No había ningún indicio de vida. ¿Estaba Lia dentro? Un solo pensamiento lo mantuvo positivo. Tal vez ella estaba disfrutando de la vista nocturna de Las Vegas desde la zona de estar. Tal vez por eso el lugar estaba en total oscuridad.


  Se bajó del coche y se dirigió a la puerta principal. Cuando cruzó el umbral, la alarma comenzó a sonar. En ese instante, supo que ella no estaba allí. Fue un golpe amargo descubrir que se había ido, y su corazón se rompió. Como un ave salvaje e indómita, tan pronto como Lia pudo, ella huyó del nido. El único consuelo era que él mismo la había liberado.


  Mientras vagaba sin rumbo por las amplias y silenciosas habitaciones, sólo podía culparse a sí mismo. Había actuado mal con ella, y ni siquiera sus palabras de afecto de esta mañana habían convencido a Lia de quedarse.


  Jake pensó en todas las cosas maravillosas que había querido compartir con ella. Todos los planes que había estado haciendo ahora no tenían importancia. Lia lo había liberado de los grilletes de su pasado, pero no quería involucrarse en su futuro.


  Su vida estaba vacía ante él. Los días largos y solitarios se extendían hasta el infinito. Lo único que le quedaba era el trabajo, pero eso no era suficiente para mantener el cuerpo y el alma unidos.


  El entró en la suite principal. No quedaba nada de ella en la habitación. Su ropa y sus efectos personales habían desaparecido. Ni siquiera había una nota de despedida. Jake se sentó en una silla y se quitó las botas. Las tiró descuidadamente a un lado y luego comenzó a quitarse el resto de la ropa. Se daría una ducha y luego se prepararía una cena con televisión.


  «La vida es una mierda».


  —Vaya, vaya, —murmuró en voz alta.


  Sacudió la cabeza, sonriendo de mala gana ante la ironía de todo aquello.


  Tal vez había juzgado mal a Lia después de todo. Volvió a sacudir la cabeza. Estaba convencido de que estaban en la misma onda, pero ella no lo creía. Cómo ansiaba volver a ver su hermoso y sonriente rostro.


  Las probabilidades de que se quedara eran del cincuenta por ciento. A primera hora de la mañana, cuando había hablado con ella, habría apostado a que estaría aquí cuando él llegara a casa. Eso demostraba lo imprevisibles que eran las mujeres.


  Jake abrió la ducha y se metió en el agua que corría rápidamente. Eligió un ajuste más frío de lo normal para despejarse. Después de cinco minutos de soportar el torrente agonizantemente frío, se secó con una toalla y se puso ropa informal.


  —Supongo que estoy comiendo solo, —murmuró abatido ante su reflejo en el espejo.


  Se pasó la mano por el pelo húmedo e hizo una mueca.


  —Te lo mereces, imbécil. Intentaste forzar a la dama a estar contigo cuando claramente no quería.


  Jake entró en la cocina y empezó a rebuscar en el congelador, tratando de encontrar algo para comer. No tenía ni remotamente hambre. Todo parecía poco apetecible, sobre todo sabiendo que iba a comer solo. Al final, sacó una pizza de pepperoni. No era la alta cocina a la que estaba acostumbrado a comer en el restaurante del casino, pero era algo que al menos podía preparar para sí mismo.


  Justo cuando estaba a punto de cerrar la puerta del congelador, una sombra se posó sobre él. Cuando miró por encima del hombro, Lia estaba de pie a pocos metros de él. Una mirada de pura sorpresa debió de quedar grabada en su rostro, porque la sangre se le heló en las venas.


  —¡Lia!


  Llevaba una larga bata blanca abotonada por delante y un par de sandalias doradas. Nunca había visto tal visión de la belleza femenina. Lia no le había dejado. Quería estar con él. Su corazón se llenó de alegría. Se había quedado porque quería compartir su vida con él.


  Su mirada recorrió lentamente su hermoso cuerpo y el fino material que lo cubría. Sus pechos subían y bajaban tentadoramente, y sus pezones estaban duros y sobresalían. Como sólo una mujer podría hacerlo, se había escondido deliberadamente para hacer su entrada mucho más dramática. Por su respiración, él supo que estaba muy excitada.


  —Si le complace, señor, ya le he preparado algo de comer.


  —Ven aquí, esclava.


  Jake cerró la puerta del congelador y se apoyó en ella. Miró fijamente sus hermosos ojos verdes, perdiéndose en sus profundidades multicolores. Cuando estuvo a su alcance, le pasó la mano por el brazo, sintiendo los pequeños temblores que recorrían su cuerpo. Eso le hizo desearla aún más. Le cogió la barbilla y le acercó la cara a la suya. Le besó los labios, apretando su cuerpo contra el de ella, dejándole sentir la dura polla que se colaba entre ellos. Le cogió las nalgas, levantándolas ligeramente, y forzando su coño contra su polla erecta. La forma en que ella se aferraba a sus hombros y sus gritos jadeantes hicieron que la sangre le llegara aún más a la ingle.


  —Pequeña bribona, —le susurró al oído mientras enhebraba sus dedos en su sedoso pelo rubio—. Querías que pensara que no estabas aquí. Eres una chica muy traviesa. Este engaño no puede quedar impune.


  Rozó con sus labios la frente de ella, deleitándose con su aroma de mujer. Ella le embriagaba. Respiró profundamente, saboreando el momento.


  —¿Le complazco, señor? —Sus palabras jadeantes le hicieron desear estar dentro de ella.


  —Oh, sí, me complaces.


  Le encantaba que ella fuera sumisa. La miró fijamente a los ojos.


  —Tu presencia me complace, esclava, pero llegas tarde. La tardanza no será tolerada y debe ser disciplinada. Ahora ve al dormitorio y espérame allí.


  La vio salir a toda prisa de la cocina.


  —Iré pronto, —llamó después de ella.


  —Sí, señor, gracias, señor.


  Cuando se quedó solo, seleccionó una botella de champán decente de su colección. La colocó en la nevera. Más tarde, celebrarían su nueva vida juntos, pero antes, Lia necesitaba una pequeña corrección de su Amo. Era algo que ambos necesitaban en sus vidas para sentirse realmente completos.


  Al final de la escalera, Jake entró en su guarida secreta. El lugar donde guardaba todos sus instrumentos de deseo sexual y tortura. Seleccionó cuidadosamente varios artículos que mejorarían su noche juntos.


  Al entrar en el dormitorio, se quitó la camiseta y la tiró al suelo. Lia se sentó en la cama, con una mirada un poco recelosa. Puede que sus fantasías hayan alimentado el deseo de su castigo, pero ahora que estaba a punto de producirse, era un asunto totalmente diferente.


  —Quítate la bata, esclava, —le ordenó.


  Ella obedeció inmediatamente y sin rechistar. Ese simple acto de sumisión lo excitó aún más, haciendo que su polla se tensara contra sus pantalones.


  Cuando estuvo completamente desnuda y de pie frente a él, Jake habló.


  —Debes entender que engañar a tu Amo no es aceptable.


  —Sí, señor, lo siento, señor. No volverá a ocurrir.


  —Me hiciste creer que habías dejado a tu Amo para siempre, y eso me hizo muy infeliz.


  —No podía dejarle, señor. Siento haberle molestado, pero quería que fuera una sorpresa.


  Su corazón abrazó las palabras que brotaron de los labios de Lia, y sus espíritus se levantaron.


  —Ciertamente fue eso, mi esclava, pero ¿te das cuenta de que no puedes quedar impune?


  —Sí, señor.


  Jake se sentó en la cama.


  —Ahora túmbate sobre mis rodillas. Te voy a dar unos azotes en el culo por haberme engañado.


  Lia hizo lo que él le pedía, tumbándose sobre sus muslos, con el culo desnudo levantado en el aire, con la cabeza casi tocando el suelo. Le rodeó la cintura con el brazo izquierdo y le sujetó las piernas al suelo con el suyo. Pasó una mano por su hermoso culo de melocotón.


  —Es una pena que tu Amo tenga que enrojecer unos globos tan sexys y cremosos, pero sabes que te lo mereces.


  —Sí, señor, me lo merezco, señor.


  Levantó la mano derecha y le dio seis fuertes azotes en el trasero desnudo, en rápida sucesión, sin golpear dos veces en el mismo lugar.


  —¿Lo sientes, mi esclava?


  —Por favor, señor, me duele, señor.


  —Está destinado a ello, de lo contrario no serviría de nada. Un culo tan jugoso, mi esclava. Maduro y prístino.


  Apretó suavemente su carne y luego pasó la mano por sus mejillas enrojecidas. Sintió que el calor aumentaba bajo sus dedos.


  —¿Supongo que has tenido sexo anal antes?, —preguntó.


  —No recientemente, señor. —Su voz temblaba—. No me gustó mucho, señor.


  —Creo que podemos reintroducirlo, ¿no?


  —Sí, señor, gracias, señor.


  Jake aumentó el ritmo, dando una palmada tras otra en su hermoso culo. El ruido resonaba en el dormitorio, mezclado con los gemidos de placer de ella. Sentirla retorcerse en su regazo por la frustración sexual le aceleró el pulso. La polla de él empujaba con fuerza contra su estómago mientras ella se retorcía sobre sus muslos.


  Volvió a pasar la mano por su enrojecido culo, acariciando y reconfortando la tierna carne con los dedos y el pulgar. Metiendo una mano entre sus piernas, deslizó un dedo en su excitado coño.


  —Tu coño está muy mojado. ¿Mi esclava está teniendo pensamientos traviesos?


  —Oh, señor, por favor, señor.


  —¿Qué es, esclava?


  —Me siento tan caliente, señor.


  Le miró a la cara. Sus mejillas brillaban de color rosa intenso. Las lágrimas salían de sus ojos y goteaban sin control en el suelo. Le encantaba este juego de poder. Le excitaba. Lia sabía lo que le excitaba, y se lo daría ahora.


  —Se lo ruego, señor.


  Sus palabras le llenaron de un placer inconmensurable. Su polla se fortaleció con la necesidad de estar dentro de ella.


  —Muy bien, mi esclava. Sé exactamente lo que necesitas.


  CAPÍTULO 21


  El corazón de Lia latía rápidamente mientras Jake la llevaba a la cama.


  —Ponte en el centro y túmbate de espaldas, —le oyó decir desde detrás de ella.


  Su mano acarició su punzante trasero hasta que se apartó de su alcance.


  Jake sí que sabía cómo aplicar un pequeño castigo, dejándola suplicando más. Los azotes la habían excitado mucho. Su coño ardía de deseo. Estaba tan excitada por él que apenas podía evitar retorcerse.


  Cuando le sorprendió en la cocina, no sabía qué esperar. Había visto la mirada de alivio y placer en sus ojos. Entonces supo que él la quería, la deseaba.


  Al principio, ella tenía la intención de saludarlo en la puerta, pero eso no habría sido tan emocionante. Además de enseñarle que no podía darla por sentada, quería hacer una gran entrada. Se había escondido en la guardarropía. Asomándose por una rendija de la puerta, había tenido una vista perfecta del vestíbulo de entrada. Cuando Jake entró en el vestíbulo y sonó la alarma, parecía realmente entristecido por su ausencia. En ese momento, ella sabía que lo que él le había dicho la noche anterior era cierto. Jake creía que compartían una conexión a muchos niveles y que tenían una posibilidad real de amor. Y ella también lo creía. Por eso se había quedado.


  Mientras estaba tumbada de espaldas en medio de la cama, no pudo evitar mirar el torso masculino de Jake. Se veía tan condenadamente sexy de pie junto a ella. Sus músculos pectorales bien definidos y su vientre afilado le llamaban la atención. Su pelo, aún húmedo por la reciente ducha, caía despeinado sobre su frente.


  Él arrojó varios objetos sobre el colchón junto a ella, dándole una clara visión de todos y cada uno de ellos. Cuando mencionó el sexo anal, pensó que le estaba tomando el pelo, comprobando sus preferencias, pero por el lubricante y el paquete de preservativos que tenía a su lado se dio cuenta de que hablaba muy en serio. Un gemido salió de sus labios cuando le puso un consolador en la mano.


  —Siente esto.


  Ella vio la leve sonrisa en su rostro.


  —Señor, yo...


  Le puso un dedo en los labios.


  —No hables sin mi permiso, esclava, a menos que quieras que te discipline de nuevo. No eres más que mi juguete para hacer lo que quiera. ¿Entendido?


  —Sí, señor.


  El estómago de Lia se retorció en nudos de deseo sexual. Le encantaba ser controlada. Le daba la libertad de disfrutar del sexo. Su coño ardía de anhelo, y no pudo evitar retorcerse en la cama con anticipación.


  —Veo que mi esclava está muy cachondo esta noche.


  —Señor, no puedo evitarlo, señor.


  Jake se inclinó y le puso las manos sobre los pechos, haciendo rodar sus picos tensos hasta que palpitaron de necesidad. Todo el cuerpo de ella respondió a su contacto, levantándose y ondulándose hacia él. Pasó la lengua por sus pezones excitados y los chupó con fuerza, mordiendo de vez en cuando con los dientes. Al mismo tiempo, le masajeaba lentamente el vientre en sensuales círculos concéntricos. Un grito de frustración salió de sus labios mientras Jake cepillaba su clítoris con un dedo y se alejaba repentinamente.


  —Mmm, creo que has disfrutado de esos azotes.


  Jake se quitó el resto de la ropa y se unió a ella en la cama. La agarró por los tobillos y empezó a levantarlos. Empujó bruscamente sus piernas hacia atrás, hasta que sus tobillos quedaron a ambos lados de sus orejas. Su culo y su coño se levantaron de la cama para su íntima aprobación. Jake mantuvo sus piernas en posición colocando un fuerte antebrazo sobre ellas. Le pasó la otra mano por las nalgas totalmente expuestas y luego le metió un dedo en los labios del coño.


  —Mmm, tan excitada, mi esclava. No puedes ocultar nada a tu Amo en esta posición. Te tengo exactamente dónde te quiero.


  Jake le quitó el consolador de gelatina de la mano y lo agitó delante de ella. Se estremeció y flexionó ante sus ojos.


  —¿Qué dices, mi esclava?


  —Gracias, señor.


  Pasó la punta del consolador por su clítoris, haciéndola retorcerse y gemir.


  —Sólo una cosa, esclava. No puedes tener un orgasmo sin mi permiso. Serás severamente castigada si lo haces.


  —Pero, señor, yo...


  —Shh, harás lo que te pido.


  Apenas terminó de hablar, introdujo la cabeza del consolador en su vagina. Lia jadeó, retorciéndose involuntariamente mientras la llenaba lentamente. Sintió que su orgasmo crecía, crecía, crecía. ¿Cómo podía negar lo que su cuerpo ansiaba? Un grito salió de sus labios cuando Jake lo introdujo completamente en su interior. Con las piernas dobladas hacia atrás, estaba completamente a su merced. No podía moverse. Lo único que podía hacer era sentir. Él cambió el ángulo de penetración, alineando el juguete sexual con su punto G. Los dedos de su otra mano acariciaron su piercing del clítoris, estimulándola aún más. Incapaz de detenerse, y a punto de llegar al clímax, jadeó sin poder evitarlo. Un dolor ardiente empezó a crecer en su interior.


  —Señor, por favor, señor.


  —Espera.


  Bombeó el consolador dentro de ella varias veces más. Mientras contenía su orgasmo, el dolor se intensificaba en su coño.


  —Oh, señor, no puedo.


  —Espera.


  —Señor, no, —gritó.


  «¿No tuvo piedad?»


  —Espera.


  Las lágrimas corrieron por sus mejillas y se mordió el labio inferior. Cuando Jake la miró, la ternura se reflejó en sus ojos.


  Tal vez tenía un lado benévolo después de todo.


  —Por favor, señor.


  —Ven por mí, esclava. Ven por mí.


  El alivio la inundó. Una serie de convulsiones barrieron su cuerpo cuando Jake finalmente le permitió llegar al clímax. Su cabeza se inclinó hacia atrás, sus ojos se cerraron y un largo gemido sexual salió de sus labios cuando la fuerza monumental de su orgasmo se apoderó de ella.


  Se inclinó y la besó. Ella tenía la boca abierta y él aspiró el jadeo que brotó de sus labios separados.


  —¿Qué dices?


  Durante unos segundos, no pudo recuperar el aliento.


  Finalmente, dijo entrecortadamente:


  —Gracias... a usted... señor.


  Sonrió.


  —Me complace que mi sumisa experimente tanto placer.


  Con el consolador aún llenando su coño, Jake le administró una gran porción de lubricante frío en su ano totalmente expuesto. Comenzó a aplicarlo alrededor del borde de su fruncido agujero. La sensación era exquisita, especialmente después de su reciente orgasmo.


  —¿Mírame?, —susurró, acariciando su ano. Cuando ella hizo lo que le pidió, él volvió a hablar—. Ahora me perteneces.


  Con sus ojos conectados, le metió un dedo lubricado en el culo. Un gemido involuntario escapó de su boca y se mordió el labio inferior. Más convulsiones palpitaron en su coño y en su ano. La idea de que Jake la penetrara por el agujero del culo la excitaba. Era una parte tan prohibida de su anatomía que le resultaba muy erótico que él le metiera dos y luego tres dedos lubricados en el culo. Sin dejar de mirarla a los ojos, observó cada sutil movimiento de su rostro. Lia no podía negarle nada. Dar a Jake exactamente lo que deseaba la complacía tanto como a él. Siguió metiendo los dedos en el agujero del culo hasta que los músculos del esfínter cedieron y ella se relajó.


  Jake se limpió el lubricante de los dedos en una toalla y luego comenzó a hacer rodar un condón por su eje. Se puso de rodillas y le pasó las manos por el culo.


  —Un culo tan bonito. Lo reclamaré como mío. ¿De quién es este culo?


  —Suyo, señor.


  —¿Para hacer lo que quiera?


  —Para hacer lo que quiera, señor.


  Luego guio su polla hasta su fruncido agujero. Ella sintió cómo se tensaba en su entrada trasera mientras él se inclinaba sobre sus piernas dobladas y colocaba una mano a cada lado de su cabeza. Se inclinó hacia abajo y le besó los labios. La dominaba por completo.


  —Me alegro mucho de que te hayas quedado, —le susurró al oído.


  Su boca le rozó la mejilla mientras su polla le presionaba el agujero del culo. Les sonrió a los ojos y luego la besó largo y tendido. Jake se agarró a los postes de caoba del cabecero y las utilizó para sostener su peso sobre ella. Su presencia parecía envolverla, rodearla. Lia hizo lo mismo, reflejando sus movimientos al agarrar los giros de cebada por debajo de sus manos. Luego abrió más las piernas, ofreciéndose a él incondicionalmente.


  Su cabeza se inclinó hacia atrás mientras su polla se deslizaba lentamente dentro de su culo. Querido cielo, la sensación era exquisita. El consolador que aún llenaba su coño no hacía más que aumentar su placer. Sus dedos apretaron aún más los giros de la cebada y dejó escapar un jadeo de placer. Cada vez que él empujaba dentro de ella, su estómago ondulado hacía contacto con el anillo de su clítoris y el consolador, estimulándola aún más. Sus pechos se agitaban con cada movimiento de él. Sus labios se separaron y le miró a los ojos. Tan azules como el hielo, pero tan cálidos y amistosos. Ella le devolvió la sonrisa, consciente de que habían llegado a algo más que al sexo. Era un entendimiento, un conocimiento más profundo y una conexión de lo que eran y lo que compartían.


  —Jake, —susurró ella, sin dejar de mirarlo—. Yo también me alegro de haberme quedado.


  Se conocían desde hacía poco tiempo, pero sus palabras eran sinceras y acababan de salir de sus labios. Siempre pensó que su alma gemela había sido Joe, pero ahora tenía una segunda oportunidad en el amor. Su corazón se hinchó de alegría ante la mirada de afecto reflejada en sus ojos.


  —Eres preciosa, —susurró mientras le clavaba repetidamente la polla en el culo.


  Se inclinó hacia abajo, flexionando los músculos de sus hombros mientras le besaba los labios.


  La alegría llenó su corazón. Toda la agonía del pasado pareció desaparecer. Extendió la mano y la pasó por el costado de su cara. Jake giró la cabeza y le besó tiernamente la palma de la mano. Ahora todo encajaba en su sitio. Por fin había encontrado un hombre con el que quería compartir el resto de su vida. ¿Era eso posible? Hace unos meses habría dicho que no, pero ahora sabía que no era así.


  Sus fríos ojos azules sostenían los de ella.


  —Te ves tan vulnerable, Lia.


  —Se ve tan magistral, señor.


  —Entonces hemos tomado la decisión correcta.


  La besó de nuevo, pero con más fuerza, llenándole el culo con su dura polla una vez más. Lia se retorcía con la exquisita sensación. Era consciente de la transpiración que goteaba entre sus cuerpos, haciendo que se pegaran y conectaran entre sí. Sus pechos subían y bajaban sin control mientras una contracción comenzaba a apretar su vientre. Se retorcía y convulsionaba hasta que un espasmo salió de su coño. Todo su cuerpo parecía pulsar y vibrar. La polla de Jake se sintió enorme mientras el culo de ella lo agarraba con más fuerza.


  —Jake.


  Toda una nueva balsa de placer sexual se abrió ante ella mientras una serie incesante de hermosos y maravillosos espasmos inundaba su coño y su ano. La mezcla de sensaciones rozaba el dolor, y ella gritó.


  —Jake, señor.


  Ella sintió que él estaba muy cerca de eyacular mientras el orgasmo más largo que ella había experimentado seguía estrellándose. Le sujetó la cara con las manos mientras se contorsionaba de puro placer mientras él sacudía su semilla en lo más profundo de su culo.


  Manteniendo su peso alejado de ella, apoyó su frente en la de ella. Yacían exhaustos, con la respiración agitada.


  —Vaya. —Se rio—. Gracias, señor.


  Jake le acarició la boca con un rápido beso y luego se retiró de ella. Cuando se apartó, ella abrió las piernas. Él tiró el condón a un lado y luego la atrajo hacia sus brazos. Le besó la frente.


  —Gracias, princesa. Acabamos de compartir algo muy especial. Nunca pensé que tendría una segunda oportunidad en el amor, Lia, —dijo él, haciéndose eco de sus pensamientos—. Pero tú y yo estamos hechos el uno para el otro.


  CAPÍTULO 22


  Jake la estrechó entre sus brazos, saboreando el momento.


  La curiosidad le pudo, y preguntó:


  —¿Dónde estabas escondido, cuando volví del trabajo?


  —En el guardarropa.


  —Es lógico. Debería haber mirado ahí dentro, y tú, —le tocó juguetonamente con un dedo su bonita nariz de botón—, deberías haberte revelado enseguida.


  —Iba a estallar y sorprenderte, pero fuiste tan arrogante en el aeropuerto. Pensé en darte una lección, —ella bromeó.


  Jake se pasó una mano por la cara y se rio.


  —Sí, supongo que me lo merecía. Fui un imbécil arrogante.


  —Sí, lo hiciste. Creo que deberías disculparte. —Los labios de Lia hicieron un mohín petulante mientras hablaba.


  Se señaló el pecho.


  —¿Quieres que me disculpe?, —dijo con fingida indignación. Jake negó con la cabeza—. Confía en una mujer para darle la vuelta a una discusión.


  —Estoy esperando, Sr. Gran Jefe de Casino.


  Jake se puso encima de ella. Lia soltó una risita mientras él le agarraba las muñecas y las mantenía por encima de su cabeza. Flexionó las caderas, acercando su polla, aún dura, a la entrada de su vagina.


  Le sonrió a los ojos.


  —Necesitas entender quién es el jefe en esta relación, princesa. Vamos, te reto a que me pidas disculpas de nuevo. —Se rio.


  —Oh, no, creo que me metería en un gran problema si lo hiciera, —dijo sin aliento.


  —Lo harás. Definitivamente lo harás.


  Jake le apartó el pelo de los ojos. La miró con seriedad. Quería que tuvieran un nuevo comienzo.


  —Quise decir lo que dije, Lia. Quiero que vivas aquí, conmigo. Sé que podemos hacer que funcione.


  La besó apasionadamente, disfrutando de la suave y sensible carne de sus labios. Sus hermosas y largas pestañas se cerraron lentamente y acariciaron sus mejillas, y ella le devolvió el beso.


  Cuando abrió los ojos, le sonrió.


  —Yo también siento lo mismo, pero necesito tener un propósito en mi vida. Necesito trabajar, Jake.


  —¿Y tú antiguo trabajo en el gimnasio?


  Jake se apartó de ella y volvió a estrecharla entre sus brazos, disfrutando del contacto de sus cuerpos desnudos. Su piel era tan suave y femenina.


  —¿Estás bromeando? Estaba en una advertencia final después de llegar tarde dos días seguidos. Lo cual, debo añadir, fue todo culpa tuya.


  —¿Mi culpa?


  Sintió que se le fruncían las cejas.


  —Sí, no te sorprendas tanto.


  —Vale, todo es culpa mía, si tú lo dices.


  —Lo sé. Brad no me tendría trabajando para él de nuevo, aunque fuera la última mujer en la tierra. Nunca nos vimos cara a cara. Se alegró de ver mi espalda cuando supo que iba a trabajar en un crucero.


  —Ahora suena como un gilipollas arrogante. —Se rio—. Entonces, ¿por qué no trabajas para ti misma, princesa? Estaba pensando en que tuvieras tu propio centro de fitness. Quieres estar en la cima de la cadena alimenticia, Lia. No en el fondo.


  —¿Cómo voy a hacerlo? El coste de los inmuebles en Las Vegas es astronómico.


  —Siempre podría dejarles un espacio en Noches de Arabia. Hay dos grandes salones de actos que nunca se utilizan. Tengo la intención de alquilarlos yo mismo, pero nunca se me ocurre hacerlo. Si quieres, puedes alquilarlos gratis. Pero si tu orgullo se interpone, puedes pagar el precio con el dinero que obtengas de la venta de la casa de tus padres. Supongo que aún tienes algo de los cincuenta mil dólares que te di.


  Lia levantó la cabeza de su hombro y le miró.


  —Si te refieres a las fichas del casino, entonces la respuesta es no. No las cogí. —Sus ojos sostuvieron los de él—. Se me cayeron en tu jarrón. —Lia se rio a carcajadas—. Siguen ahí, a menos que tu limpiadora las haya cobrado y se haya ido de repente de vacaciones.


  Lia le tocó el pecho juguetonamente, con una sonrisa sensual en los labios.


  —Pensabas que había cogido el dinero, ¿no? —Él fue a hablar, pero ella le interrumpió: Lo hiciste, no lo niegues. También te diré algo más. Si no hubieras arrancado el vestido de mi cuerpo, tampoco habría cogido el de diseño con el que lo sustituiste. —Poniéndose un poco más seria, dijo: No se me puede comprar, Jake. No soy ese tipo de chica.


  —Parece que te he juzgado mal una vez más, princesa. Te debo una disculpa, Lia. Espero que me perdones, una vez más.


  Se rio.


  —Por supuesto que te perdono. Me resulta imposible enfadarme contigo más de unos segundos. —Le besó la mejilla—. Supongo que me gusta una cara bonita.


  Lia le pasó la mano por el pecho.


  —Jake, me gusta la idea de ser mi propio jefe y dirigir mi propio centro de fitness, especialmente porque estaría situado justo en el corazón de tu complejo hotelero. Significa que podríamos estar juntos más a menudo.


  —Eso está arreglado entonces, princesa.


  La besó de nuevo.


  —Lo investigaré por ti y haré que mi abogado redacte el papeleo.


  Jake le apretó tiernamente el hombro.


  —Tengo una botella de Möet Chandon en hielo. Iré a buscarla. Podemos celebrarlo con estilo.


  —Iré contigo. No he comido en todo el día y me muero de hambre. Hay algunas chalupas y enchiladas en el refrigerador. Sólo tengo que ponerlas bajo la parrilla.


  —¿Has dicho chalupas?


  —Sí, también he hecho unos acompañamientos de crema agria y patatas fritas.


  Le sonrió.


  —Bueno, ¿a qué esperas, mujer? Vamos abajo. No he sentido tanta hambre en años.


  Le hizo cosquillas en las axilas sin piedad.


  —No, Jake, no, no, no, —chilló entre risas—. No lo soporto, te digo. No soporto que me hagan cosquillas.


  Desesperada por alejarse de su tormento, saltó de la cama y se envolvió con una bata blanca. Jake se puso el chándal y luego le tendió la mano mientras abría la puerta del dormitorio.


  —Vamos, princesa. Vamos a alimentarte y regarte.


  Hacía mucho tiempo que no se sentía tan bien.


  Cuando Lia puso su mano en la de él, supo que la vida no podía ser mucho mejor. Pronto el trauma emocional que ambos habían sufrido no sería más que un recuerdo lejano. Un futuro brillante y feliz se extendía ahora ante él, un futuro que incluía a Lia.


  Las risas resonaron por el pasillo mientras corrían de la mano como una pareja de adolescentes, hacia la cocina. Tal vez fuera sólo el viento que soplaba a través de los aleros, pero la casa parecía respirar aliviada.


  Cuando Lia tropezó, bromeó:


  —¿Qué harías si no estuviera aquí para cuidarte?


  —No puedo evitarlo. Me siento tan delirantemente feliz, Jake.


  —Yo también.


  Se inclinó y le besó los labios, y luego la estrechó entre sus brazos. Lia respondió pasándole las manos por el cuello y apoyando la cabeza en su hombro. Mientras la bajaba por las escaleras, Jake se sintió completo de nuevo. Se sintió como si hubiera renacido.


  CAPÍTULO 23


  Un mes después


  Lia estaba en el amplio jardín de la fabulosa casa de Jake en Summerlin y contemplaba el horizonte. Las vistas eran simplemente impresionantes. Kilómetros y kilómetros de impresionante desierto de Nevada se extendían en la distancia en franjas de brillante color púrpura y dorado. La brisa caliente le rozaba el pelo, haciéndola sentir feliz y despreocupada. Las palmeras y los arbustos se balanceaban suavemente a su alrededor. Respiró satisfecha con su nueva vida.


  Ella y Jake pasaban la mitad del tiempo viviendo en el ático de él en Las Vegas, y la otra mitad viviendo en esta hermosa casa. Lia prefería la propiedad de Summerlin. Era mucho más discreta, ya que estaba alejada del bullicio del casino. Una atmósfera casi mágica parecía trascender el lugar. Estaban los dos solos, totalmente absortos el uno en el otro.


  Su decisión de quedarse con Jake había sido buena. Su relación había ido viento en popa. Sabía que se había enamorado perdidamente de él. Sonrió. ¿Quién habría pensado que el amor florecería ese día? El día en que Juno y Moose la llevaron sin contemplaciones a su despacho. Qué locura, ahora amaba a esos tipos. Jake había sido un gilipollas arrogante, y ella había tenido el placer de decírselo. Volvió a sonreír. Todavía se preguntaba cómo había mantenido la calma.


  Una nube de polvo atrajo su atención cuando se extendió en la distancia. Lia se llevó una mano a la frente para protegerse los ojos del sol. Entrecerró los ojos y apenas pudo distinguir el vehículo que se acercaba a toda velocidad a través de la bruma del calor de Nevada. Era el Mustang negro de Jake, que iba a toda velocidad por la carretera de la cresta. Parecía que no podía esperar a llegar a casa.


  Lia se dio la vuelta y se dirigió al interior. Siempre le gustaba cuando Jake volvía, porque nunca sabía qué esperar. A veces era informal y se sentaban a charlar durante una cena íntima y una o dos botellas de buen vino. Otras veces se ponía en modo dominante. Es entonces cuando su lado dominante se desata en todo su esplendor. Entonces, la inclinaba inmediatamente sobre el sofá más cercano y la penetraba como un poseso. O la encadenaba a la cama y se deshacía de ella. En varias ocasiones, quiso que ella hiciera sus necesidades. Entonces se quedaba esperando a que ella se arrodillara y se llevara su enorme polla a la boca. No había nada que ella no hiciera para complacer a su nuevo Amo, y pasar la lengua por su polla hinchada era un acto que le encantaba.


  Rápidamente, bajó las escaleras y una sonrisa se dibujó en sus labios mientras se ataba apresuradamente la bata blanca. ¿Qué delicias le esperaban esta noche? El sexo con Jake era simplemente algo fuera de este mundo. Corrió los últimos metros, asegurándose de estar allí cuando él entrara por la puerta.


  Con la respiración contenida, escuchó el giro de la llave en la cerradura y el inconfundible sonido de él entrando en el vestíbulo.


  En modo sumiso, Lia caminó descalza hacia él. En señal de respeto, inclinó la cabeza.


  —Señor, estoy a sus órdenes. ¿Hay algo que desee?


  La respiración se le entrecorta en la garganta. Mientras miraba su cuerpo, observó cómo sus pechos subían y bajaban rápidamente. Sus pezones se habían endurecido hasta convertirse en picos prominentes y sobresalían notablemente a través del endeble vestido de seda, delatando su estado de ánimo.


  Jake alargó la mano y le cogió la barbilla, inclinando su cara para que su mirada se encontrara con la suya. La intensidad de sus ojos azules la hipnotizó.


  —Me has complacido una vez más, esclava. Tengo algunos papeles importantes que necesito completar para la reunión de la junta directiva de mañana. Ven a mi oficina en diez minutos con una cerveza fría. Te quiero a mi disposición.


  —Sí, señor.


  El corazón de Lia latía rápidamente mientras él se alejaba. Sabía que tenía algo planeado para ella. Prolongar el acontecimiento sólo aumentó el efecto.


  En vilo, Lia se paseó por la planta baja. Al cabo de diez minutos, sacó una Bud helada de la nevera y se dirigió a su despacho. Estaba en el segundo nivel de la casa, al final de un largo pasillo. Golpeó suavemente la puerta.


  La voz sexy de Jake retumbó desde el interior:


  —Entra.


  Cuando ella entró en la habitación, él estaba sentado en su sillón de cuero de ejecutivo. Se afanaba en rebuscar entre un montón de papeles desperdigados por su mesa. Levantó la vista cuando ella se acercó. Sus ojos estaban calientes y ardían con fuerza. Hizo un gesto con la mano.


  —Acércate, mi esclava.


  Lia hizo lo que él le ordenó, poniéndose de pie obedientemente ante él. Le entregó la cerveza helada.


  —Gracias.


  Jake dio un trago a la botella, antes de mirarla intensamente durante mucho tiempo.


  —Ahora desvístete, mi esclava. Quiero ver lo que me pertenece.


  Se recostó en su silla, totalmente a gusto consigo mismo. La confianza parecía rezumar por todos los poros de su cuerpo.


  Lia se quitó lentamente la bata de los hombros, dejando que se deslizara seductoramente hasta el suelo. Le encantaba la forma en que sus ojos la devoraban de pies a cabeza, recorriendo su cuerpo con un movimiento fluido. La hacía sentir deseada y deseante. Jake dio otro trago de cerveza. Levantó la barbilla y se desabrochó los dos primeros botones de la camisa, aflojando el cuello. En todo momento, sus ojos se fijaron en los de ella.


  —Muévete a mi lado del escritorio.


  —Sí, señor.


  Se acercó a él, mirándole directamente a los ojos.


  —Ahora date la vuelta y extiéndete sobre el escritorio, boca abajo.


  Con total sumisión, y con el corazón latiendo rápidamente, Lia se dio la vuelta y comenzó a apartar los documentos del escritorio.


  Su voz ronca ladró desde detrás de ella, deteniendo sus movimientos.


  —¿Te he dado permiso para moverlas?


  —No, señor. Lo siento, señor.


  —Entonces vuelve a ponerlos como estaban.


  Rápidamente devolvió los documentos a su posición original, antes de extenderse sobre el escritorio de caoba. Cuando Lia ya no podía estirarse, ella enroscó sus dedos alrededor del borde, fijándose en su posición. Los papeles quedaron atrapados bajo su estómago y sus pechos.


  —Ahora escúchame, mi esclava.


  Jake comenzó a acariciar lentamente sus muslos. Le separó las piernas con los pies.


  —No debes hacer ningún ruido. ¿Entendido?


  —Sí, señor, —respondió ella sin aliento, temblando por su sensualidad.


  —El más mínimo sonido, y te castigaré severamente.


  A Lia le encantaba estar a su merced. Cerró los ojos y se concentró en su respiración, preguntándose qué haría él a continuación. Se sobresaltó cuando sintió la botella helada de Bud entre sus omóplatos. Gracias a Dios, consiguió mantenerse en silencio.


  Le susurró al oído:


  —Shh, ni un ruido.


  Jake recorrió lentamente la botella helada a lo largo de su columna vertebral. Ella sabía que él haría todo lo posible por hacerla hablar o gemir. Esta vez estaba decidida a quedarse callada.


  Era su deber como esclava de él hacerle trabajar para obtener su castigo. Era lo que les excitaba a ambos.


  CAPÍTULO 24


  Jake se permitió un momento para admirar el cuerpo complaciente de Lia. Era tan dolorosamente hermosa. Su forma de sílfide yacía seductoramente sobre su escritorio.


  Dejó la Bud en el suelo, y luego se inclinó y le susurró al oído:


  —Recuerda, un solo ruido y habrá consecuencias graves.


  Sonrió. Eran una pareja perfecta. En el poco tiempo que llevaban conociéndose, había descubierto que eran compatibles en todos los niveles: intelectual, físico, emocional, político y sexual. Sabía que Lia no cedería tan fácilmente. Sí, ella sabía exactamente lo que le hacía funcionar. Su completa entrega era su afrodisíaco, y le haría ganárselo.


  Dejó a un lado la camisa y se quitó el resto de la ropa. Su polla se puso en guardia. Dura y palpitante, la cabeza púrpura lloraba su excitación. Pasó las manos por su impecable espalda, disfrutando del tacto sedoso de su piel. Luego, despacio, muy despacio, le bajó los dedos por los brazos, presionando cada vez más bajo mientras se extendía por su espalda desnuda. Le apretó las manos en las muñecas. Podía oírla inhalar y exhalar, pero ningún sonido salía de sus labios.


  Le acarició el cuello, respirando su perfume, disfrutando de su piel suave y femenina acariciando la suya donde la tocaba.


  —Creo que mi esclava se ha quedado muda. Debe estar muy, muy asustada del castigo que le tengo preparado.


  Jake colocó su polla entre los labios de su coño y se hundió lentamente en su interior. Cerró los ojos, deleitándose con la maravillosa sensación de su apretado y húmedo coño envuelto tan deliciosamente alrededor de su eje palpitante.


  Él sabía que ella quería hablar y decirle lo bien que se sentía dentro de ella. Ella permaneció callada, excepto por su acelerada respiración. Él sintió los temblores que se producían en su coño mientras ella luchaba por mantener el control. Si se trataba de una batalla de voluntades, él saldría victorioso. Era su deber como dominante ganar su sumisión.


  Jake continuó deslizando su polla en el interior de su estrecho y húmedo canal. Se maravilló de la cantidad de lubricación natural que podía producir una mujer excitada. Haber encontrado a una compañera que encajaba tan perfectamente en su vida le hizo sentir endorfinas, y agradeció a sus estrellas de la suerte que sus caminos se hubieran cruzado. En ese preciso momento, supo que amaba a Lia más que a la vida misma.


  No pudo resistirse a meter los dedos en su precioso pelo rubio miel. Lo recogió suavemente en su puño y tiró de su melena dorada. La cabeza de Lia se levantó ligeramente y él fue levantando poco a poco la parte superior de su cuerpo del escritorio, hasta que sus brazos se tensaron y sus codos se bloquearon. Jake sabía que la nueva posición de Lia haría que su clítoris entrara en contacto con el borde de su escritorio, estimulándola aún más. Supuso que no pasaría mucho tiempo antes de que ella le diera exactamente lo que deseaba.


  Con la otra mano, le masajeó los pezones agrandados entre un dedo y el pulgar. Siguió machacando su carne dentro de ella, casi retirándose por completo, antes de enterrarse hasta la empuñadura una vez más, con una poderosa embestida tras otra.


  Era el momento de llevar las cosas más lejos.


  — Los esclavos como tú necesitan ser domados. Necesitan ser castigado por su propio bien.


  Le pasó el pulgar por los hermosos labios, manchando su carmín rojo.


  —Eres tan jodidamente sexy, mi esclava.


  Jake le soltó el pelo antes de abrir un cajón de su escritorio.


  —Tengo algo para ti. Creo que lo aprobarás.


  Sacó una fusta y la puso delante de ella.


  —Mira, mi esclava, ve lo atento que es tu Amo.


  La fusta tenía unos dieciocho centímetros de longitud y era de cuero. En el extremo había una pequeña lengua flexible. La agitó ruidosamente frente a ella, haciendo que su cabeza se moviera hacia atrás.


  —Así es como entreno a los esclavos rebeldes. Los azoto con esto. ¿Quieres saber dónde te voy a azotar?


  Jake sonrió para sí mismo cuando Lia no respondió. Le había planteado un dilema. Si hubiera respondido, habría roto su regla de guardar silencio.


  —Sé que parece injusto, pero al ser irrespetuoso y no responder a la pregunta de tu Amo, tendré que disciplinarte aún más severamente.


  Todavía dentro de ella, Jake los apartó del escritorio. Le levantó el capuchón del clítoris, dejando al descubierto su perla sexual oculta. Cuando colocó la punta de la fusta sobre su brillante perla, fue recompensado por una sacudida que recorrió todo su cuerpo.


  —Por favor, señor, ¿puedo hablar, señor?


  —Puedes hacerlo.


  —Se siente muy bien, señor. No merezco tanta amabilidad.


  —Tu Amo se siente benévolo.


  Volvió a golpear la fusta contra su sexo expuesto.


  —Pensaba en enrojecer tu lindo culito con esta fusta, pero pensándolo bien, pretendo administrarte exactamente lo que necesitas. Ahora mismo.


  Jake movió su mano, dejando su coño abierto a su disciplina. Luego le rodeó la cintura con el brazo, manteniéndola firme. En una rápida sucesión, le dio varias bofetadas con la fusta, con cuidado de no azotar demasiado fuerte. Pequeños gritos comenzaron a salir de sus labios.


  —Por favor, señor, yo...


  Las bofetadas en su clítoris retendrían su orgasmo. Pero, chico, cuando ella llegara al clímax, él sabía por experiencia que su orgasmo sería alucinante.


  Encontrando un ritmo perfecto, le administró la fusta en el clítoris en sincronía con sus embestidas, haciéndola agitarse y retorcerse bajo él. Sintió sus temblores apretando su pene. A juzgar por sus gemidos sexuales, supo que ella estaba disfrutando de su disciplina. Cada vez que la punta de cuero de la fusta entraba en contacto con su clítoris, ella se encabritaba y una serie de gemidos salían de sus labios. Con su respiración agitada, poderosos espasmos recorrieron su coño y palpitaron placenteramente alrededor de su polla.


  —Oh, señor, se lo ruego, más fuerte, más fuerte.


  —Sí, mi esclava. Eres como una potra salvaje. Necesitas que te pongan a raya. Tu Amo siempre está al mando.


  A Lia le encantaba estar a su merced. Jake golpeó el látigo más duro contra su núcleo sexual. El sonido del cuero al conectar con su carne hinchada y sus gemidos de sumisión le hicieron sentirse poderoso y vivo.


  —Necesito... por favor... más fuerte... —Las palabras de Lia se desvanecieron.


  Jake aumentó el ritmo, azotando la fusta con más fuerza contra su clítoris. Gemidos incoherentes comenzaron a brotar de sus hermosos y sensuales labios. Su coño se apretó con fuerza alrededor de su polla, tratando de chupar el contenido de sus bolas. Sintiendo que ella estaba cerca, él golpeó su longitud más fuerte y más rápido dentro de ella. Sus gritos de placer y dolor se convirtieron en gemidos de puro goce sexual cuando su orgasmo finalmente se desbordó. Un espasmo tras otro vibró en su coño, provocando su potente pene. Él bombeó enérgicamente dentro de ella hasta que finalmente alcanzó el clímax con un fuerte gemido gutural. Dejó caer la fusta y la abrazó con fuerza, consciente de que su propio cuerpo se sacudía involuntariamente, mientras su semen se derramaba en lo más profundo de ella.


  Durante lo que pareció un largo tiempo, permanecieron unidos, completamente agotados. Había compartido algo maravilloso con la mujer que amaba, tanto física como emocionalmente. Retiró suavemente su peso de la espalda de ella. Su respiración era agitada mientras se retiraba de ella. Se inclinó y la besó entre los omóplatos.


  —Nunca subestimes a tu Amo, esclava. Siempre administraré exactamente el castigo que mereces. Es mi deber mantenerte en el camino recto.


  Tumbada, agotada, sobre el escritorio, apenas susurró:


  —Lo sé, y estoy agradecida.


  Cuando se levantó, algunos de los papeles se pegaron brevemente a sus pechos y a su estómago, antes de caer al suelo.


  Jake extendió sus brazos mientras se sentaba pesadamente en la silla.


  —Ven aquí, por favor.


  Lia se acurrucó en su regazo y él la rodeó con sus brazos mientras ella apoyaba la cabeza en su pecho. Empezó a masajearle los músculos cansados de los hombros y los brazos, restaurando su circulación.


  —Mmm, eso es celestial. Eso es lo que me gusta de ti, Jake. Eres tan impredecible, pero siempre te tomas el tiempo para mimarme después del sexo. Eres un hombre maravilloso.


  Jake le besó la frente.


  —Tú lo vales, princesa.


  Colocó un dedo bajo la barbilla de ella se inclinó su rostro para que se encontrara con su mirada. Sabía que se había enamorado de ella.


  —Compartimos una conexión, Lia, una empatía. Entre dos personas que se preocupan profundamente por el otro, eso no tiene precio.


  «La amas. Amas a esta chica más que a nada en el mundo. Vamos, tonto, di las palabras. Después de la muerte de Hannah, tú más que nadie deberías saber lo fugaz que es la vida. Dile a la chica que la amas antes de que sea demasiado tarde, y el momento se haya ido para siempre».


  Jake miró la cabeza de ella, cómodamente acurrucada contra su pecho. Los rizos dorados de la joven le acariciaban la piel. De vez en cuando le hacían cosquillas en su carne sensible cuando ella se movía. Su corazón se hinchó. Entre sus brazos estaba su futuro.


  Acarició suavemente una mano por su mejilla.


  —Te amo, Lia. Me he enamorado perdidamente de ti.


  Con ojos enormes, Lia parpadeó varias veces mientras levantaba la cabeza y le miraba fijamente. Él le pasó un pulgar por los labios carnosos y le sonrió. Ella estaba tan cerca que podía ver pequeños fragmentos de turquesa y ámbar en sus maravillosos iris verdes. Las lágrimas comenzaron a derramarse por sus mejillas, y su labio superior tembló cuando habló.


  —Yo también te quiero, Jake. Te quiero tanto que me duele.


  Se lanzó contra él, apretándole con más fuerza de la que él creía posible para una mujer tan pequeña. Sintió las lágrimas de ella resbalando por su pecho desnudo.


  —¿Por qué las lágrimas, princesa? ¿No deberías estar contenta?


  Le dio una palmada juguetona en la muñeca.


  —Soy feliz, gran buey tonto, —soltó ella, tratando de recuperar el aliento—. ¿No te das cuenta de que soy la mujer más feliz del mundo?


  Le miró fijamente a los ojos antes de besarle apasionadamente. Su corazón se hinchó ante la mirada de amor que le devolvía.


  —Soy tan feliz. Nunca pensé que volvería a encontrar el amor, Jake.


  —Yo también, princesa.


  La abrazó, parpadeando rápidamente, consciente de la humedad que llenaba sus propios ojos. Le besó la parte superior de la cabeza.


  —Tenemos que aprovechar al máximo cada día. Tenemos que vivir nuestra vida. Hagamos una promesa entre nosotros.


  —¿Qué promesa?


  —Vive la vida al máximo.


  Lia sonrió.


  —Ama y vive la vida plenamente. Es la única manera.


  Volvió a abrazarla con fuerza, sin querer soltarla. Después de lo que pareció una eternidad, finalmente se separó.


  —Debo recoger todos estos documentos, Jake. Espero que no sean importantes.


  —No, sólo son informaciones financieras para mis accionistas. Cosas aburridas en realidad. Los necesito para la reunión de la junta directiva de mañana.


  Lia movió la cabeza en su dirección.


  —Me estás tomando el pelo. Pero he estado acostado encima de ellos.


  Jake se rio al ver la cara de sorpresa de ella.


  —Princesa, me dará un inmenso placer cuando los entregue. La idea de tu cuerpo desnudo tumbado sobre ellos, mientras yo estaba dentro de ti, administrando una pequeña corrección, me dará una cálida sensación de satisfacción. No me importará una mierda cuando me rompan las pelotas en la reunión general anual.


  Lia echó la cabeza hacia atrás y rugió de risa.


  —Me alegro de haber podido ayudar.


  CAPÍTULO 25


  Seis meses después


  Lia se apartó de la puerta cuando llegaron más aparatos de gimnasia. Comprobó la caja.


  —Las cintas de correr van junto a la ventana.


  El repartidor siguió sus instrucciones y llevó la gran caja de embalaje hasta el otro extremo de la sala. Al final, habría una fila de veintiuna cintas de correr. Se colocarían frente al gran banco de ventanas que daban a la entrada del hotel. Los clientes podrían disfrutar de las vigorizantes vistas de las fuentes que bombeaban enormes chorros de agua al aire mientras corrían seis millas sin moverse ni un centímetro. Por la noche, cuando el despliegue de agua estuviera retroiluminado por luces multicolores, sería aún más impresionante. Un sentimiento cálido invadió sus sentidos. Por fin sería su propia jefa. Era un sueño fuera de este mundo, y algo que creía que nunca podría conseguir.


  Por supuesto, nunca habría ocurrido sin la ayuda de Jake. Le había encontrado más de veinte mil pies cuadrados de espacio de primera en Las Vegas, en el segundo piso de su hotel. Hasta ahora, había instalado vestuarios, duchas y una sauna. Actualmente, el propio gimnasio se estaba llenando de equipos de última generación. En sólo siete días, el Constantine Fitness Center abriría sus puertas al público por primera vez. Ella no podía esperar.


  Un par de jóvenes empezaron a desembalar el nuevo equipo en cuanto estuvo en su sitio.


  Lia les dijo a ellos:


  —Seguid trabajando así, chicos. Sólo faltan otros veinte.


  Uno de los jóvenes habló:


  —Después de instalar ayer quince máquinas de remo, y ahora éstas, sé que contaré cintas de correr hasta en sueños.


  Lia sonrió mientras se dirigía al banco de ascensores. Jake iba a venir a instalar un circuito cerrado de televisión más tarde ese mismo día, y ella tenía que preguntarle dónde se colocarían las cámaras.


  —-Hola, Brady, —le dijo a un camarero al otro lado del pasillo—. ¿Cómo estás?


  —Hola, Señorita Constantine, —respondió—. Las cosas están bien para mí.


  Lia se dio cuenta de que estaba sorprendido de que ella supiera su nombre.


  —¿Y cómo están Jackie y los niños?


  —También son buenos. Gracias por preguntar.


  Jake le había inculcado en los últimos meses que, al recordar los nombres de las personas, las hacía sentir especiales y necesarias. Era la clave de su éxito, y ella pretendía emularla. Ahora conocía los nombres de muchos de sus empleados en Noches de Arabia. Aunque tendría que recordar otros dos mil si quería tener una memoria tan buena como la de Jake.


  Lia entró en el ascensor y pulsó el botón. El despacho de Jake estaba en la décima planta. Cuando el ascensor se detuvo y las puertas se abrieron, vio a Madeline sentada detrás de su escritorio en la zona de recepción. Una nube de rizos rubios como la fresa se agitó cuando levantó la vista del teclado.


  —Hola, Madeline.


  Ella sonrió.


  —Lo acabas de extrañar, Lia.


  —Maldita sea. ¿Sabes dónde ha ido?


  Madeline, inmaculadamente vestida como siempre con un traje pantalón color ciruela, señaló hacia el cielo.


  — Al penthouse. Dijo que se tomaba la tarde libre, y yo no debía molestarlo. No a menos que fuera urgente.


  —Espero que no esté de mal humor, Madeline. Quiero discutir con él los toques finales de mi gimnasio.


  —Cariño, desde que estás en la escena, el jefe es un hombre cambiado. Vuelve a ser un tipo encantador. Como lo era en los viejos tiempos antes de que Hannah muriera. Lo has hecho vivir de nuevo, Lia. Antes de que tú y él se juntaran, era como un oso con la cabeza dolorida. Ese hombre necesitaba una lección de modales. Ahora es como si lo hubieran golpeado con el palo de la felicidad. Lo que sea que estés haciendo, sigue haciéndolo. Ciertamente está funcionando, cariño.


  Lia se sentía secretamente satisfecha de que Jake hubiera florecido desde que la conoció. El hombre al que amaba más que a la vida misma quería que su relación continuara.


  Atravesó la elegante y elegantemente decorada zona de recepción y, utilizando la llave personal que Jake le había dado, llamó al ascensor privado.


  —Supongo que subiré al ático a ver qué hace. Adiós, Madeline.


  —Nos vemos, cariño.


  Cuando las puertas del ascensor se abrieron en el piso 50, ella gritó:


  —¿Dónde estás, Jake?


  Una respuesta apagada sonó desde el pasillo:


  —Estoy aquí, princesa.


  Lia se dirigió a su gimnasio privado. Jake no iba a utilizar el gimnasio de Constantine. No era necesario. No cuando tenía una amplia selección de equipos de ejercicio instalados en la intimidad de su ático. Estaba tumbado de espaldas, levantando una barra con mucho peso. El sudor masculino goteaba a los lados de su cara. Ella adivinó, por el número de pesos, que la barra llevaba unos cuatrocientos kilos. Desnudo de cintura para arriba, los músculos de su pecho y su estómago se flexionaban mientras levantaba repetidamente la barra, antes de volver a bajarla a su pecho. Ella vio sus bíceps y tríceps esforzándose mientras él bombeaba la barra de flexión varias veces antes de finalmente asegurarla de manera segura al soporte.


  Jake siempre le hacía esto. Llevaba seis meses con él, pero la sola visión de su cuerpo masculino le convertía las piernas en gelatina. Lia se apoyó en la puerta y se humedeció los labios con la punta de la lengua. Si Jake fuera una comida, querría engullirlo entero. Todo en él la excitaba, desde sus ojos soñadores y azules como el cristal hasta sus largos dedos y grandes manos. Podía convertirla en masilla en cualquier momento. Su relación se había convertido en un profundo entendimiento, y apenas se separaban. Daban vida a las fantasías del otro. Se confiaban el uno al otro. Se amaban.


  Jake cogió una toalla y empezó a limpiarse el sudor del pecho y los brazos. Sus ojos se fijaron en los de ella y una sonrisa cómplice se dibujó en sus labios.


  —¿Qué pasa, princesa? Ya me has visto hacer ejercicio antes.


  Su voz profunda le rozó la piel como un suave terciopelo, erizando los pelos de la nuca. Su coño se tensó y palpitó de deseo ante la mirada de él.


  —Sé que te moja el coño.


  Sintiéndose pícara y más que un poco traviesa, respondió:


  —Hum, llama a eso un entrenamiento. Un niño de diez años podría levantar más peso que tú.


  Jake sonrió ante su deliberada burla. A veces se comportaba como una mocosa sólo para llamar su atención, y vaya si funcionaba.


  Su respiración se aceleró cuando la miró.


  —¿Es así, princesa?


  Una sonrisa malvada se dibujó en sus labios mientras se levantaba del banco y se acercaba a ella. Lia apoyó la espalda en la pared y cerró los ojos. Adoraba y ansiaba su atención.


  —Entonces, ¿qué sugieres que haga para convertirme en un hombre de verdad?


  Un chillido de niña salió de sus labios cuando él la agarró de repente por las muñecas y las sujetó por encima de su cabeza. El cuerpo de él, aún sudoroso, se apretaba a lo largo del de ella, caliente y excitante.


  Lia abrió lentamente los ojos. Su mirada se dirigió a sus sensuales labios. Lo amaba con todo su corazón.


  Jake levantó una ceja.


  —¿El gato te comió la lengua?


  Lia asintió.


  —Lo siento, señor, me olvido de mí misma, —contestó ella en modo sumiso, esperando que él mordiera el anzuelo y le diera lo que más ansiaba, una buena cogida.


  Jake se inclinó y la besó apasionadamente. Apretó firmemente una rodilla entre sus piernas, forzándolas a abrirse. Cuando se apartó, ella vio que la sonrisa seguía en sus labios. Sus ojos brillaban por las luces del techo.


  —Hmm, Hmm, Creo que mi esclava está intentando usurpar a su amo.


  —Oh, no, señor, —ella respondió rápidamente, sintiendo que su imprudencia había logrado el efecto deseado. La respiración de Lia era rápida y superficial—. Era sólo una broma, señor.


  Jake le cogió la barbilla y le acercó la cara a la suya.


  —Demasiado tarde, esclava. Creo que es necesario un pequeño correctivo para demostrar quién manda. ¿No crees?


  Lia tragó con fuerza. La mirada de él hizo que sus bragas se humedecieran.


  —Sí, señor.


  Jake la arrastró de la pared por las muñecas y la acercó a su banco de ejercicios.


  —Ahora, esclava. Acuéstate ahí y haz exactamente lo que te diga.


  Con las piernas sobre el banco de 30 cm de ancho, se inclinó hacia atrás y apoyó la cabeza contra el soporte acolchado.


  —Espera aquí, no te muevas. ¿Entendido?


  —Sí, señor.


  Regresó unos momentos después con un par de esposas.


  —Pon las manos juntas bajo el banco de trabajo, mi esclava.


  Lia obedeció y Jake le aseguró inmediatamente las muñecas. Los satisfactorios chasquidos que se produjeron cuando las esposas se encajaron en su sitio sólo sirvieron para excitarla aún más. La mitad superior de su cuerpo yacía apretada contra el banco, pero sus piernas estaban completamente abiertas. Al menos seguía con la ropa puesta, por ahora. Cuando Jake produjo un cuchillo de caza grande con una hoja de 17 cm, Lia sabía que estaba en un momento emocionante.


  —Por favor, señor, yo...


  Jake puso un dedo en los labios de Lia.


  —Shh, mi esclava. Tu Amo no te ha dado permiso para hablar.


  Jake le pasó la mano libre por el cuerpo tendido, presionando con los dedos a través de la ropa, haciendo que ella se retorciera en respuesta. Le masajeó los pechos y luego le levantó la barbilla con los dedos, de modo que su cuello quedó totalmente expuesto y sumiso. En sus ojos se arremolinaba un fuego fundido.


  —Lo que tienes que comprender en nuestra relación es que hay un orden natural de las cosas. Sólo uno de nosotros puede estar al mando, y ese soy yo, mi esclava.


  En cuanto terminó de hablar, agarró bruscamente el escote de su camiseta y empezó a cortar el material. El cuchillo de caza estaba tan afilado que hizo un rápido trabajo con la camiseta. Lia contuvo la respiración cuando la fría punta del cuchillo entró en contacto con su carne desnuda. Sus pechos subieron y bajaron rápidamente en los estrechos límites de su sujetador. El material estropeado se apartó. Jake se inclinó y tiró de la falda. Un largo y ruidoso corte fue todo lo que necesitó para quitarla. Con sólo el sujetador y las bragas, Jake la acechó, rodeándola, observándola como un depredador observa a su presa.


  —Excelente. Eso es lo que me gusta ver. Anticipación y un poco de miedo en los ojos de mi esclava.


  Levantó el cuchillo delante de ella.


  —Voy a rastrear esta formidable arma por todo tu cuerpo desnudo, y tú vas a quedarte perfectamente quieta porque eso es lo que te digo que hagas.


  Cuando la reluciente hoja cortó sin esfuerzo los tirantes de su sujetador, sintió que el frío acero acariciaba sexymente su piel.


  —No te muevas, ni siquiera respires profundamente. Recuerda, mi esclava, que esta hoja está muy afilada. Así que no muevas ni un músculo.


  Para rematar el efecto, le cortó la parte delantera del sujetador, y sus pechos rebotaron libres. Jake tiró del escaso encaje de su cuerpo, y éste cayó arruinado al suelo, uniéndose al resto de su ropa. Sus bragas también fueron eliminadas rápidamente. No tenían ninguna posibilidad de resistir la impresionante fuerza de corte del cuchillo de caza.


  Con los brazos esposados debajo de ella, Lia estaba desnuda y expuesta en el banco de ejercicios. Sus piernas estaban a horcajadas sobre el tablón dolorosamente estrecho, lo que la hacía sentirse vulnerable y más que asustada.


  Jake caminó frente a ella. Se dio cuenta de que estaba tan excitado como ella. Cuando la miró a los ojos, Lia vio el poder y el placer inundando las venas de Jake.


  —Sólo para hacerlo un poco más interesante, he decidido vendarte los ojos. Recuerda, mi esclava, no te muevas, o puedo cortarte accidentalmente.


  Su respiración estaba descontrolada mientras Jake le aseguraba un pañuelo de seda negro alrededor de la cabeza, cubriéndole los ojos. Tenía toda la fe en él. Podía confiar en él. Lo amaba.


  CAPÍTULO 26


  Jake observó cuidadosamente a Lia durante unos momentos, disfrutando de su cuerpo desnudo postrado en el banco de ejercicios. Sus hermosos y magníficos pechos se ondulaban mientras su respiración se aceleraba. Con una pierna bien torneada a cada lado del banco de ejercicios, él podía ver cada detalle íntimo de su coño recién afeitado y suave como un bebé. Joder, quería estar dentro de ella, llenarla con su dura polla. Más tarde, cuando la hubiera provocado un poco más, tendría su recompensa.


  Colocó el cuchillo de caza de aspecto despiadado sobre la mesa, cambiándolo por un simple cuchillo de mantequilla. Frotó el pulgar sobre la hoja y sonrió. Apenas estaba lo suficientemente afilado como para cortar la mantequilla caliente, y mucho menos la piel. Para Lia se sentiría como el mismo cuchillo, la misma navaja de acero afilado trazando sobre las partes más sensibles de su cuerpo. Lia lo era todo para él, y no se arriesgaría a cortarla.


  Jake volvió a centrar su atención en ella. Observó cómo sus pechos subían y bajaban rápidamente a medida que el creciente flujo de adrenalina recorría su cuerpo. El estómago de Lia tembló con anticipación de lo desconocido. Mientras caminaba alrededor del banco de ejercicios, vio los sutiles matices en su rostro. Él pensó que ella estaba tratando de adivinar su próximo movimiento.


  —¿Estás listo, esclava?


  La cabeza de ella se agitó cuando él habló, haciendo que su decisión de usar un cuchillo de mantequilla fuera la correcta.


  Se agachó junto a ella y le susurró al oído:


  —Quédate perfectamente quieta, esclava, y todo irá bien. Desobedece mis instrucciones y puede que te arrepientas.


  El Apretó la hoja contra sus labios y un aura de aceptación descendió a su alrededor. Él pudo oír un gemido en lo más profundo de su garganta mientras ella luchaba contra el impulso de moverse.


  —Quédate muy quieto, mi esclava. Muy, muy quieto. Cualquier movimiento involuntario podría ser muy desafortunado para ti.


  Sabía que Lia estaba totalmente concentrada en él, al cien por cien. Su completa sumisión le hizo sentirse poderoso y vivo. Levantando la barbilla de la mujer, le pasó lentamente la punta de la cuchilla por el cuello, hasta llegar a su asustada y palpitante garganta. Por experiencia con otros sumisos, sabía que la espada se sentiría afilada como una navaja. Su respiración se aceleró, y su estómago se onduló aún más rápido. Su boca se abrió y tragó nerviosamente, pero permaneció perfectamente quieta. Como una estatua.


  —Muy bien, esclava, —elogió—. Me complaces.


  Jake le pasó la cuchilla por el escote, antes de rodear la base de cada pecho con el frío acero. La respiración se entrecortó en su garganta cuando él acercó el cuchillo a un perfecto pezón rosado. Con la otra mano, le allanó el camino hasta el estómago, que se estremeció y vibró con excitación bajo las yemas de sus dedos. Masajeó la suave carne de su vientre y luego acarició su clítoris con un dedo. Sus pensamientos internos brotaron de sus labios en una serie de gemidos.


  —Sé que quieres moverte, esclava. Quieres empujar tu clítoris contra mi dedo y disfrutar del placer que te da tu Amo.


  —Oh, sí, señor, por favor, señor.


  —Debe ser muy duro querer moverse, pero saber que no puedes porque el cuchillo está muy afilado. Un solo movimiento podría resultar fatal.


  —Señor, tenga piedad de mí, por favor.


  Jake sintió un pánico creciente en su voz y le quitó el cuchillo de su pecho. Burlándose más de ella, acarició un dedo sobre la hinchazón de los nervios del clítoris. Como él dedo-cogido su clítoris él reintroducido el cuchillo a su pezón.


  Un grito ahogado salió de sus labios.


  —Señor, por favor. ¿Y si no puedo evitar moverme?


  Jake se inclinó y acercó su boca a la oreja de ella.


  —Es totalmente tu elección, esclava. Las acciones tienen consecuencias, —susurró.


  Con la palma de la mano le presionó el vientre y luego deslizó un dedo en su empapada raja. Un largo y lento gemido salió de sus labios.


  —Señor, por favor, señor, se lo ruego, por favor.


  —Muy bien, tu Amo se siente benevolente. Te daré un momento para que recuperes la compostura. Agradece a tu Amo su amabilidad.


  —Gracias, señor. Gracias.


  Sentado a horcajadas en el banco, Jake puso el cuchillo a su alcance y luego se sentó frente a Lia. Levantó las largas y delgadas piernas de ella y las colocó sobre sus muslos. El hermoso cuerpo de Lia se extendió ante él. Su coño abierto brillaba con la excitación femenina. Su polla empujaba implacablemente contra el interior de sus pantalones. Joder, la deseaba.


  Cogió el cuchillo una vez más. En esta posición, podía acelerar el juego. Pasó la punta del cuchillo entre sus pechos y bajó por su estómago hasta que lo rodeó provocativamente dentro de su hermoso ombligo.


  —Por favor, señor.


  —Silencio, mi esclava.


  Usando el dedo y el pulgar de su mano libre, se apoderó de su piercing genital y reveló su capucha sexy del clítoris.


  Las palabras «Oh, no, señor, por favor» salieron de su boca.


  Jake colocó la punta fría del cuchillo de mantequilla contra su clítoris expuesto. Sabía que esto la llevaría al límite.


  —Ahora, más que nunca, quédate absolutamente quieto, mi esclava. Ni siquiera te muevas, ni respires profundamente.


  Un suave gemido salió de sus labios cuando él volvió a pasar el frío acero por su clítoris hinchado. Sabía, por su reacción asustada, que ella creía que él tenía el cuchillo de caza.


  —¿Quién está a cargo, esclava?


  — Usted es, señor, siempre.


  —Usted no suena muy convincente.


  Jake ejerció más presión sobre el cuchillo.


  Las palabras que más anhelaba comenzaron a derramarse de los labios de Lia en un torrente.


  —Le ruego, señor, que se apiade de esta esclava. Ella nunca tratará de hacer nada, nunca más. Por favor, señor, se lo ruego. Tú estás al mando. Usted es el Amo.


  Jake sonrió para sí mismo. Sabía que Lia sólo cumpliría su promesa hasta la próxima vez. Entonces tendría que volver a disciplinarla. Las horas de diversión que tendría con su hermoso cuerpo valdrían la pena la desobediencia.


  —Muy bien, esclava. Me has complacido con tu disculpa.


  Jake tiró el cuchillo, poniendo fin a su disciplina. El cuchillo hizo ruido al entrar en contacto con el suelo. Lia dejó escapar un largo y prolongado aliento, un suspiro de intenso alivio. Jake le pasó las manos por el vientre antes de moldear sus pechos, empujándolos hacia arriba hasta convertirlos en imposibles montículos cremosos. Ella se retorció bajo su contacto, y él le apretó los pezones con fuerza entre el dedo y el pulgar. Sus labios se separaron en un grito de indulgencia sexual.


  —Sí, señor, sí.


  Levantándose un poco, Jake se inclinó hacia delante y le besó los labios. Bajó las manos por los suaves y delgados brazos de ella hasta llegar a las esposas, que sujetaban sus muñecas bajo el banco de ejercicios. Soltó el seguro y las esposas se abrieron. Su polla erecta le presionó el coño. Lo único que impedía el contacto entre el coño de Lia y su polla era el fino material de los pantalones deportivos. Se echó hacia atrás y volvió a sentarse, llevando a Lia con él. Sus brazos rodearon sus hombros mientras se aferraba desesperadamente a él. Las esposas que seguían sujetas a una de sus muñecas se balanceaban libremente mientras se deslizaban por su espalda. Sabía que la había empujado, pero también sabía que ella disfrutaba del juego. Rápidamente, se bajó los pantalones y apoyó su polla dura como una roca en la entrada de su coño.


  —¿Quieres esto?, —preguntó, rozando sus labios sobre los de ella.


  —Oh, señor, por favor, señor.


  Se burló de la punta en su entrada.


  —Oh, señor, haz que me corra.


  Al darse cuenta de que podía hacerlo, se quitó la venda de los ojos y le miró directamente a los ojos. Las lágrimas mancharon sus mejillas. Parecía tan vulnerable que el corazón de él le dolía por ella. Se concentró en sus labios y le besó apasionadamente.


  —Señor, por favor, haga que me corra como nunca.


  En ese momento su único deseo era complacer a Lia. La amaba sin duda. Para un hombre que creía haberlo perdido todo hace tres años, incluidas las ganas de vivir, saboreaba cada aliento que ella daba. Ella le hacía sentirse completo de nuevo.


  Capturó sus labios mientras el calor de su cálido y húmedo coño envolvía lentamente su polla. Cuando estuvo sentado hasta la empuñadura, apretó su apretado trasero de melocotón con ambas manos, manteniéndola cerca, sin querer dejarla ir.


   Jake enroscó una mano en su hermoso y brillante pelo rubio, retorciéndolo entre sus dedos. Le echó suavemente la cabeza hacia atrás, dejando al descubierto su garganta, y luego le dio una serie de besos de mariposa hasta el pulso en la base de su elegante cuello. Le dio un beso largo, lento y prolongado en los labios, y luego se dirigió al lóbulo de la oreja, rozando la suave carne con la boca.


  Tomándose su tiempo, susurró en voz baja y seductora:


  —Cásate conmigo, princesa.


  Sabía que su propuesta la había tomado por sorpresa, y volvió a empujar dentro de su apretada y húmeda vaina.


  —Hazme el hombre más feliz del mundo.


  El aliento salió de sus labios cuando él volvió a empujar, y ella le agarró los hombros con fuerza, clavándole las largas uñas en la carne.


  Ella abrió la boca varias veces antes de que finalmente se las arregló para decir:


  —¿Lo dices en serio, Jake? Por favor, dime que no estás bromeando.


  —No estoy bromeando, princesa. Sabes que te quiero.


  —Yo también te quiero, Jake. —Las palabras brotaron de sus labios mientras él volvía a ensartarla con su potente eje.


  —¿Es eso un sí, princesa? —Volvió a empujar, esta vez con más fuerza—. Por favor, di que sí.


  —Jake, te quiero más que a la vida misma. Mi respuesta es sí, sí, sí, sí.


  Salpimentó cada palabra con un beso en los labios de él, y aplastó su coño con fuerza sobre su eje, para enfatizar su amor por él.


  Jake gimió y la rodeó con más fuerza con sus brazos.


  —Eres la mujer más sexy de todo el mundo. —Le pellizcó juguetonamente el cuello con los dientes—. ¡Argh!, y tú me perteneces.


  CAPÍTULO 27


  Lia no podía creer que Jake le hubiera pedido matrimonio. El sexo con cuchillos había sido realmente increíble, y ahora esto. Quizá se despertará en cualquier momento y descubriera que todo había sido un sueño. Un sueño increíble y loco de amor que conquistaba el profundo dolor que una vez habían sentido.


  Suavemente, Lia rozó con sus dedos las crestas de las cejas masculinas de Jake. Sus ojos, tan fríos y sexys, le atravesaron el alma. Él sabía lo que la excitaba. Sí, sabía exactamente lo que la excitaba. Lia sonrió y le pasó los dedos por la nariz antes de trazar el sensual contorno de su boca. Se inclinó hacia él y lo besó lentamente. Ahora lo conocía por dentro, igual que él la conocía a ella.


  Sus lenguas se batieron en duelo, y ella empezó a responder a los golpes de su polla hacia dentro con golpes de su coño hacia abajo. Se sentía tan bien dentro de ella, abrazándola, amándola. Se abalanzó y pasó la lengua por su pezón. La exquisita sensación mientras se burlaba de la hinchada protuberancia con sus dientes hizo que su arco hacia atrás y golpear hacia abajo en su enorme eje aún más difícil.


  —Dámelo, — él molió a través de los dientes apretados.


  —Ya lo creo, —jadeó sin aliento mientras apretaba más la polla de él con sus músculos vaginales, flexionando el vientre y poniéndolos a ambos en frenesí.


  —Más fuerte, princesa.


  —Sí, —gritó Lia, golpeando su pene con todo lo que tenía. Cada vez que decía «Sí», su húmedo coño se deslizaba sin esfuerzo por su potente polla—. Sí... sí... sí... sí.


  Jake comenzó a satisfacerla, con potentes empujones propios. Sin aliento, ella miró hacia abajo para ver su enorme polla brillando con su excitación femenina, mientras su longitud acariciaba sensualmente su piercing del clítoris.


  —Eres mía, —gruñó Jake.


  —Sí.


  —Para jugar cuando quiera.


  —Sí.


  —Para follar cuando quiera.


  —Sí.


  —A partir de ahora.


  —Sí.


  —Te presentas aquí.


  —Sí.


  —Todas las tardes.


  —Sí.


  — Para el placer de tu Amo...


  —Sí, sí.


  —Placer.


  —Oh, sí, señor.


  Estar completamente controlada tanto física como emocionalmente por un hombre tan hermoso era un poderoso afrodisíaco. Un espasmo interior, tan maravilloso y potente, se extendió en espiral dentro de ella. Se convulsionó en su vientre, antes de fluir en una cálida ola hasta su coño, donde su clímax ordeño su polla en éxtasis. Ella no podía evitar las palabras que se derramaron de sus labios, ya que finalmente llegó.


  —Te amo, Jake. Oh... Dios... cómo te quiero, Jake.


  La boca de Jake cubrió la de ella, mientras sus insistentes empujones se hacían más rápidos y profundos. Un gemido gutural salió de su garganta cuando, con una última embestida, derramó su semilla dentro de ella.


  —Joder, eres algo más, mujer.


  Lia le acarició suavemente la cara.


  —Usted también, señor.


  Con la respiración todavía agitada, apoyaron sus cansadas cabezas en los hombros del otro.


  Jake susurró:


  —Te quiero, Lia. Siempre lo haré.


  Una sensación de satisfacción empapada en cada nervio de su cuerpo. Rozando sus labios sobre su lóbulo sensible, ella susurró:


  —Yo también te Amo, Jake. Siempre lo haré.


  Él era su Amo, su amante, su confidente, su mejor amigo, y ahora el padre de su hijo por nacer. Ella lo amaba.


  EL FIN
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